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CIRCULACION CONTEMPORÁNEA:
TRAYECTOS, ESCENARIOS, HORIZONTES

Antônio Fausto Neto

Presidente de CISECO2

Esta obra cubre trayectos de estudios sobre circulación realizados 
en el contexto de instituciones de enseñanza y de investigación en se-
miótica y comunicación, particularmente, en Argentina y Brasil. Es re-
sultado de diversas formas de intercambio y de interlocuciones y sus 
ecos y resultados se manifiestan también en los escritos publicados por 
CISECO, a lo largo de las dos primeras décadas del siglo actual. Re-
flexionan sobre fenómenos que emergen en un nuevo ambiente socio-
comunicacional en el que las redes sociales mediáticas se destacan por 
habilitar el surgimiento de nuevos colectivos, de acuerdo a lo que el 
autor observa a lo largo de los capítulos. La circulación es el principal 
eje conceptual teniendo como interlocución una apropiación (creativa) 
de la obra de Eliseo Verón. Una de las características de este libro es 
que desarrolla un esfuerzo que lo diferencia de una simple aplicación 
de los conceptos formulados por el semiólogo argentino. Indicaciones 
sobre estas reflexiones se presentan en el Sumario de este libro en el que 
se entregan observaciones sobre la especificidad del diálogo sostenido 
en cada capítulo.

2 CISECO (Centro Internacional de Semiótica y Comunicación) es un espacio académico fun-
dado por Eliseo Verón y Antônio Fausto Neto que realizó su primer Simposio Internacional, 
denominado Pentálogo, en 2009 y que en 2019 llevó a cabo su décima edición. Junto a Uni-
versidad de Unisinos ha sido en esta última década un epicentro en el desarrollo de los nuevos 
estudios sobre circulación y mediatización. 
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 Tanto las nociones circulación como sociedad hipermeditizada son 
desarrolladas en, al menos, tres de los cinco capítulos dedicados a la 
cultura contemporánea, a las complejas relaciones entre “nuevos” y 
“viejos” medios, a los efectos de la circulación en la transformación y 
el funcionamiento de los procesos de enunciación en el contexto de los 
nuevos medios, y a los flujos de la circulación transversal que afectan 
a las performances de los individuos, de los colectivos y de las insti-
tuciones. Este amplio universo de sub-temas y de ángulos abordados 
se apoya en una cuidadosa investigación en varios corpus estudiados. 
Más allá del aparato conceptual veroniano que opera como un metatex-
to sobre las elaboraciones del autor, se destacan sus contactos con un 
universo diverso de fuentes y de interlocuciones, cuyas pistas pueden 
ser valiosas para el avance de otras investigaciones sobre las cuestiones 
aquí presentadas. 

Dos cuestiones contextualizan y, al mismo tiempo, singularizan a 
esta obra. Por un lado  resulta evidente que en el libro se hace presente 
un ejercicio de carácter empírico-analítico que  evidencia la centralidad 
de la problemática de la circulación del sentido como un concepto di-
namizador de las cuestiones examinadas Por otro lado llama la atención 
el hecho de que a lo largo de cada capítulo hay momentos específicos 
en los que los conceptos se tensionan en diálogo con los objetos de 
investigación. Estos movimientos son descriptos tan cuidadosamente 
que puede interpretarse que hay una cualidad que caracteriza al recurso 
metodológico que orientó su desenvolvimiento. 

 El libro contiene también análisis de distintos momentos de la circu-
lación que permiten  comprender los movimientos del autor para avan-
zar en sus estudios tanto en el contexto socio-comunicacional latino-
americano como argentino. 

Hipótesis

 La obra presenta una hipótesis que contempla el universo de las 
cuestiones examinadas. Según el autor vivimos en un nuevo ambiente 
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mediático en el que acontecen importantes transformaciones en dife-
rentes procesos comunicacionales provocados por la circulación. Espe-
cíficamente señala que la 

“dinámica maquinística/social presente en los procesos de construcción 
social de colectivos que aquí hemos estudiado muestra que no vivimos 
solamente inmersos en las llamadas “burbujas” (Parissier, 2017) porque 
en ellos dominan otras lógicas. Todo el tiempo flujos de sentido viajan 
de las redes sociales a los medios masivos y de los medios masivos a las 
redes sociales con lógicas diferentes de las de las burbujas que pretenden 
atraparnos y mantenernos atentos sólo a ciertos medios, proyectos, co-
munidades”

Esta afirmación está en convergencia con formulaciones realizadas 
sobre la noción mediatización, cuando se recuerda que se organiza en 
torno a relaciones de discursos que se envuelven a instituciones, medios 
y actores sociales según complejas relaciones no lineales. Se trata de 
una dinámica engendrada por la circulación en la medida en que los 
polos de la comunicación se organizan en torno a complejos y diferen-
ciados procesos de circulación del sentido.      

Virtudes

Una de las virtudes de las reflexiones presentadas en este libro es que 
desplaza la problemática conceptual hacia el nivel del funcionamien-
to de los procesos de comunicacionales, como se lo demuestra muy 
bien en los casos estudiados. Describe, desde otros ángulos, las nuevas 
dinámicas que envuelven las transformaciones de los dispositivos ins-
titucionales y de los actores individuales en colectivos a partir de los 
cambios desarrollados por la circulación.  Asimismo, destaca las carac-
terísticas del funcionamiento de la circulación situándolas en nuevas 
dinámicas, de naturaleza ascendente, a través de las cuales un enuncia-
dor del universo amateur desconocido generó un “colectivo de comu-
nicación” despertando el interés de los medios masivos. El caso Chicas 
bondi es un ejemplo de comunicación ascendente porque invierte y am-
plifica de modo complejo la ruta de la comunicación masiva, al ir desde 
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los sistemas socio-individuales a los dispositivos socio-institucionales. 
O, dicho en otros términos, de flujos y operaciones enunciativas cons-
truidas a partir de los actores individuales hacia los colectivos y, luego, 
hacia las instituciones. En torno de este caso giran problemáticas de los 
demás capítulos en la medida en que, como expresa el autor, se cons-
tituye en un ejemplo extremo de un nuevo tipo de circulación, opuesto 
a los procesos de circulación descendentes característicos de la era de 
los medios masivos. En estas condiciones el modelo analítico adoptado 
no se restringe a este caso, dado que la complejidad de su dinámica 
excede al caso. Por sobre todo si se considera que la complejidad de sus 
flujos e interacciones configuran específicamente a la materialidad de lo 
que denomina sociedad hipermediatizada. En ella se manifiestan, en el 
contexto de una compleja interacción de medios, al menos tres tipos de 
circulación: 1) ascendente/descendente, cuya dinámica surge desde las 
redes y llega a los medios masivos, 2) descendente/ascendente, que se 
desplaza desde los medios hacia las redes y luego asciende a los medios 
masivos y 3) descendente/horizontal, que da cuenta de flujos mediá-
ticos que llegan desde los medios masivos hacia las redes, que raras 
veces desaparecen sin dejar comentarios, respuestas o son compartidos. 
En este escenario la circulación inter-sistémica (ascendente/horizontal) 
comprende casos que pueden destacarse en las redes pero que no son 
retomados por los medios masivos. Otros dos aspectos son destacables 
de esta tipología: por un lado, su potencialidad para profundizar en el 
análisis de dinámicas que envuelven los procesos interaccionales en el 
contexto de una sociedad mediatizada. Y por otro lado, la singularidad 
a través de la cual se manifiesta la singularidad del fotógrafo enuncia-
dor. Se trata de un personaje central del caso que se origina en 2011 a 
través de operaciones en las cuales se manifiestan marcas de creación de 
colectivos. El autor destaca también la problemática del enunciador en 
esta nueva dinámica de la circulación. Se enmarca en la contribución de 
otros escritos socio-semióticos, especialmente de autores como Culioli, 
Traversa, Cingolani, que han contribuido en la articulación de perspec-
tivas de funcionamiento discursivo con hipótesis sobre problemas que 
comprenden la problemática de la enunciación. 



CIRCULACION DEL SENTIDO Y CONSTRUCCION DE COLECTIVOS

15

Ecos veronianos

En diversos momentos se hacen presentes ecos de reflexiones ve-
ronianas, especialmente sus escritos sobre circulación, que cubren un 
largo período de tiempo. Se recuperan algunas formulaciones básicas 
como la diferenciación entre producción y reconocimiento, procesos 
que son dinamizadas por actividades diferentes. La circulación surge 
como resultado de las diferencias activadas entre estos dos polos. Es 
una noción clave para que se  comprendan complejos procesos de ca-
rácter no lineal de la producción del sentido. 

Incidencias 

Desplazándonos hacia otra problemática que incide sobre los diseños 
metodológicos que afectan la circulación en contextos mediatizados, 
destacamos observaciones sobre el caso estudiado, que tienen efectos 
sobre algunas estrategias de lectura de los materiales examinados. La 
complexificación de las condiciones de funcionamiento de la sociedad 
en mediatización tiene repercusión sobre la comprensión atribuida al 
estudio de los casos, en particular, los que son engendrados en este 
contexto. Llamamos la atención para las distinciones que afectan a las 
nociones de “caso mediático” de “caso midiatizado”. Sabemos que por 
un largo tiempo las lógicas que reinaron en el estudio de los “casos 
mediáticos” estuvieron asociadas a la naturaleza de los medios masivos 
y a su papel en el engendramiento enunciativo de acontecimientos, en 
los que tuvieron un rol central. Así como ecos de situaciones estudiadas 
presentan marcas de otros campos sociales, las inteligibilidades atri-
buidas a acontecimientos de investigación, dependían  directamente de 
las performances de las operaciones mass mediáticas. Éstas tendrían 
influencia  sobre la definición de los fenómenos alzados a condición 
de casos. Se trata de una postura comprensible si consideramos que los 
medios masivos gozaron en el contexto de la “sociedad de los medios” 
un protagonismo central en los procesos enunciativos de esta  socie-
dad y cuya gestión de sus rutinas fue, por largo tiempo, organizada 
por lógicas y operaciones de cuño mediático. Investigaciones realizadas 
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confirman esta observación. En ese contexto, en el que los medios se 
destacaban como “enlaces de contacto” entre instituciones y  actores 
sociales, las posibilidades de construcción del sentido reposaban en la 
especificidad de un trabajo gestado por la instancia mass mediática, en 
tanto lugar central de las articulaciones entre instituciones y actores 
sociales. La potencialidad de la circulación como lugar de articulación 
es, en este caso, subsumida por una dinámica en la que la producción de 
sentidos no pasaría por un complejo  “conjunto de relaciones” sino por 
la acción unilateral de la maquina mediática. Es decir que las posibili-
dades de definición de una investigación desde el ángulo de estudio de 
los casos estaban afectadas por “encuadres” mediáticos enunciadores 
de acontecimientos. Estos aspectos eran definitorios para la caracteri-
zación y categorización del material analizado y su consecuente aso-
ciación con la noción de “caso mediático”. Sin embargo, esta noción 
es complexificada de acuerdo a las transformaciones que se producen 
sobre su estatus de acontecimiento en los cambios que se producen en 
la  “sociedad de los medios” hacia los escenarios de una mediatización 
en proceso. En estos nuevos escenarios el acontecimiento es sometido a 
nuevas condiciones de producción, de acuerdo a dinámicas que revelan 
la presencia de nuevas matrices de producción de sentido. El aconteci-
miento escapa de las manos del sistema mediático y pasa a ser engen-
drado por nuevas lógicas, condiciones y dispositivos de producción, 
ya sean las instituciones o la esfera de los actores sociales. Sometido a 
nuevas reglas y temporalidades, el acontecimiento ingresa en la clasi-
ficación de “caso mediatizado”. En ellas depende menos de la centrali-
dad de los medios en la medida en que pasa a regirse por otros procesos 
productivos, como los que se organizan en torno a la performance de la 
circulación. Es en ésta instancia en la que los sentidos se tejen en torno 
de relaciones de acuerdo a dinámicas que son, por naturaleza, no deter-
ministas. De acuerdo a los efectos de estos nuevos desplazamientos los 
procesos circulatorios generan sentidos apartados de la naturaleza cen-
tralizadora de los medios e ingresan en nuevos circuitos de producción 
de naturaleza no secuencial. Una nueva maquinaria enunciativa los teje 
y una de las consecuencias de esta nueva actividad es la transformación 
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de las “multitudes solitarias” en colectivos sometidos a varias segmen-
taciones. 

Las reflexiones presentadas en este libro convergen en la presenta-
ción de los materiales estudiados con la noción de “caso mediatizado” 
a la luz de los aportes de la circulación. Para ello dialoga metodológi-
camente con los diagramas veronianos puntualizando fases y recupe-
rando su potencia para desarrollar procesos observacionales sobre el 
“corpus” estudiado. Uno de los efectos de estas observaciones es que 
recupera preocupaciones y observaciones realizadas por Verón pero 
que no fueron profundizadas por él ni por otros autores. Es lo que su-
cede con el proceso que denomina circulación transversal, que no se 
volvió un campo de investigación pero que a partir de la transformación 
contemporánea por la cual cada individuo administra su propio medio 
de comunicación, cambió de escala y se ha vuelto muy importante. La 
circulación transversal es estudiada cuando son descriptos flujos enun-
ciativos diversos desde “dentro hacia afuera” y desde “afuera hacia 
dentro” entre los individuos, los colectivos y las instituciones socia-
les. Remite a los entrelazamientos de campos y prácticas discursivas 
afectadas por operaciones técnico-mediáticas que son engendradoras de 
procesos circulatorios. El análisis destaca entrelazamientos entre varios 
sistemas – desde los institucionales a los actores sociales – posibili-
tando la percepción de mecanismos y de operaciones de acoplamiento 
inter-sistémicos que se vinculan en torno de interfaces y de enlaces de 
naturaleza discontinua.  

       
Efectos 

El caso Chicas bondi suscita, de acuerdo a lo que el autor destaca, 
reflexiones sobre los efectos de complejas transacciones entre las no-
ciones de público, privado e íntimo. De acuerdo a los discursos que 
enuncian en el corpus analizado, esos efectos se deben al desplazamien-
to del caso de una esfera mediática hacia complejas interfaces inter e in-
tra-sistémicas, de acuerdo a lógicas y dinámicas de nuevos circuitos de 
sentido. Como anteriormente destacamos en décadas pasadas los efec-
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tos de los medios generaban preocupaciones de las cuales se ocupaban 
legisladores, instituciones educativas y de investigación. Y colectivos 
diversos, incluso, “aglomeraciones momentáneas”. En nuestra contem-
poraneidad se observa que la sociedad se ocupa en sus conversaciones 
sobre los  medios destacando aspectos de sus nuevas arquitecturas, es-
pecialmente el potencial de las nuevas tecnologías, sus condiciones de 
acceso, etcétera. Por otro lado, se ignoran cuestiones relativas a las con-
diciones de producción de las discursividades, como las que envuelven 
a la circulación del sentido, las nuevas formas de producción de actos 
enunciativos, la naturaleza de los nuevos enunciadores y la constitu-
ción de nuevos colectivos como operadores. Cuestiones, entre otras, 
que apuntan a la complejidad de los horizontes en los que se engendra 
la organización social y sus patrones de referencia, que se encuentran  
permeados por mandatos de la mediatización en tanto nueva forma de 
ser del mundo (Gomes, 2018). Reflexiones sobre estas problemáticas 
que son suscitadas por el libro están atravesadas por feedbacks com-
plejos engendrados por la actual actividad circulatoria. Y se observa 
también la erosión de las estructuras de mediación en tanto productoras 
de referencias así como el surgimiento de otras dinámicas interaccio-
nales que llaman la atención hacia la singularidad de la emergencia y 
las performances de los nuevos colectivos, en términos de producción 
de sentido. Si, por largo tiempo, los actores se encontraron limitados 
en el universo de las “multitudes solitarias” hoy van más allá de esas 
fronteras hacia nuevos emprendimientos enunciativos, muchos de ellos 
por  su propia cuenta y riesgo. 

Pedidos de atención

El libro propone en su “contrato de lectura” algunos pedidos de aten-
ción al lector en relación con la especificidad del funcionamiento de 
las practicas comunicacionales y sus posibilidades de producción de 
sentido, de acuerdo a cómo son agenciadas por la nuevas dinámicas de 
circulación que se generan en el nuevo contexto de mediatización en 
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proceso. Así brinda pistas para el desenvolvimiento de las investiga-
ciones y, particularmente, para discusiones académicas sobre la circu-
lación transversal.

Trayectos de investigadores son recordados como momentos en los 
que surgieron conceptos sobre las transformaciones que ocurren en el 
escenario comunicacional. Destacamos tiempos más remotos cuando se 
desencadenaron ejes de investigación latino-americana sobre los con-
ceptos de mediatización y circulación. Varios factores hicieron que al-
gunas construcciones estuvieron alejadas de las vertientes funcionalis-
tas que estudiaban los efectos de la comunicación masiva sobre el tejido 
social. En el camino opuesto a la research comunication aparecieron 
otras hipótesis sobre los efectos, que desarrollaron otras miradas. Tam-
bién en contra mano de nociones desarrolladas en la literatura europea 
sobre mediatización, de inspiración institucionalista, la investigación 
latino-americana – distante de viejos enfoques sobre función y efectos 
– transitó otros caminos y sus resultados aparecieron seminalmente, en 
revistas de entidades científicas y en seminarios académicos, como fue 
el caso de los primeros escritos de Verón (1986, 1987) en el fin del siglo 
pasado. Sus repercusiones parecen ser más duraderas en la medida en 
que inspiraron el surgimiento de formatos de estudio sensibles a los 
nuevos escenarios emergentes sobre la mediatización y sus formas de 
manifestarse en la organización social. Nuevas matrices refutan nocio-
nes, como la de acción social, generada por los estudios funcionalistas, 
que explicaron el proceso comunicacional estructurado por una diná-
mica continua fundada desde una perspectiva determinista. De acuerdo 
a esta perspectiva las relaciones entre medios y sociedad pasaron a ser 
conceptualizadas atendiendo a su complejidad. La cuestión del sentido 
pasó a ser vista como “dinámicas de relaciones” que tomaban distancia 
de toda concepción sobre la producción del sentido que partiera de la 
idea de un “significado unificado”. Desarticulaciones entre “gramáti-
cas” y “lógicas”, entre las situaciones de producción y de reconoci-
miento de los discursos, pasan a llamar la atención en un modelo de 
comunicación que opera por discontinuidades y, por lo tanto, por inevi-
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tables asimetrías en términos de sentido. La noción de circulación, en 
tanto estructura y funcionamiento, aparece asociada a esta arquitectura 
y sus dinámicas. 

Este concepto hizo un largo trayecto, desde sus primeras elabora-
ciones en el ámbito de la “sociedad de los medios”, quedando en una 
“zona muerta” dado que sus propiedades eran desconocidas. O también 
apenas como un enlace intermediario, como cuando es conceptuado 
como una dinámica articuladora envolviendo ámbitos de producción 
de mensajes sin que los elementos de esta dinámica fueran descriptos. 
La potencia de este lugar era designada tal vez por los efectos de la 
Teoría de la Acción Social y sus lógicas, que inspiró por largo tiempo 
la investigación en el campo mediático. Esta perspectiva desconocería 
la configuración relacional entre producción y recepción en la circula-
ción. Circunscribiéndola, apenas, a una instancia física, quedaría como 
una “zona de pasaje” sin potencialidad para generar intercambialidades 
entre los dos polos. En consecuencia, se atribuyó a la relación entre 
producción y recepción una realidad contigua, de acuerdo a la cual sus 
dinámicas singulares no podrían ser captadas ni descriptas, según las 
lógicas que diferencian sus discontinuidades. 

Otras hipótesis que aparecen en años más recientes sitúan a la cir-
culación como resultado de una compleja relación que reuniría, en tér-
minos de diferencias, productores y receptores de discursos, y que se 
establecería en torno de inevitables intercambios de feedbacks comple-
jos, provocados por relaciones asimétricas. Cuando se contactan, los 
procesos enunciativos a partir de los cuales los discursos se generan, 
se alimentan de lógicas distintas. Si antes aparecía como “zona de pa-
saje” o “enlace intermediario”, en el contexto de la mediatización en 
curso la circulación engendra y pone en funcionamiento procesos de 
acoplamientos y de interpenetraciones entre sistemas diversos, refor-
mulando dinámicas que afectan las prácticas y sus efectos, en términos 
de producción de sentido. Tal vez sea excesivo decir que la circulación 
se distingue a partir de una topografía propia. Posiblemente, sea más 
factible admitir que marcas de sus dinámicas afectan la naturaleza y el 
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funcionamiento de los campos sociales, generando vía circuitos técni-
co discursivos efectos radiales. En estas condiciones – de acuerdo con 
hipótesis que recuerdan la dinámica de la mediatización como genera-
doras de actividades que afectan transversalmente todas las prácticas 
sociales – sería posible admitir que el funcionamiento de la circulación 
impone trazos más visibles de su existencia a la organización social. 
Por ejemplo, los efectos de la circulación como revolución del acceso 
(Verón, 2013) transforman a Internet en un complejo dispositivo, en 
algunas circunstancias, un verdadero campo de batalla - como cuando 
observamos su transformación en un ambiente de disputas de sentido 
activado por prácticas socio-discursivas de naturaleza variada. Este 
modelo sirve para examinar la desarticulación de naturaleza macro-es-
tructural en las condiciones que envuelven la construcción y el funcio-
namiento de los discursos sociales, específicamente las relaciones entre 
producción y recepción. La circulación despunta en el escenario de la 
mediatización como un fenómeno que da nuevas pistas para pensar su 
funcionamiento. 

El análisis que se realiza a lo largo de los capítulos de este libro des-
taca las transformaciones que la circulación manifiesta en el contexto 
contemporáneo, por lo tanto presenta algo singular, dado que los ángu-
los examinados no podrían haber existido anteriormente. Es una obra 
que está en convergencia con el presupuestos acorde con el cual las 
posibilidades de los estudios sobre mediatización y circulación parten 
de “epistemologías no deterministas”.

Hay una convergencia entre escuelas epistemológicas y los trabajos 
sobre los materiales de acuerdo a ángulos que merecen ser destacados. 
Señalamos la convergencia entre esquemas analíticos aquí definidos y 
aquellos formulados por Verón. Especialmente las dinámicas entre ins-
tituciones, medios y actores individuales, cuya lectura llama la atención 
respecto de la naturaleza de feedbacks complejos sobre el funciona-
miento social. El esquema conceptual dialoga también con los textos de 
Verón publicados recientemente (en 2007 y 2013), en los que a partir 
de la noción “semiótica abierta” avanza con la noción de desfase entre 
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productores y receptores de discursos en diálogo con las nociones de 
sistemas sociales y socio-individuales, mediante interpenetraciones que 
se engendran en torno de diferencias debido a las lógicas a partir de las 
cuales se organizan las interacciones. Tratase de una articulación que, 
sin embargo, se encuentra permeada por las singularidades y las dife-
rencias de las lógicas que la organizarían. 

¿Indicios? ¿Hipótesis?

En las páginas finales del artículo sobre Chicas bondi, el autor re-
toma cuestiones que parecen reunir indicios a ser retomados en nue-
vas investigaciones. A partir del examen del proyecto fotográfico del 
“usuario común” destaca la atención de sus efectos en tanto “una re-
escritura sobre público/privado/íntimo”. El caso suscita manifestacio-
nes desde varios campos, tematizando cuestiones como la intervención 
de una persona sobre la esfera pública, sobre lo privado o de acuerdo 
a operaciones de toma de imágenes sin la anuencia de las jóvenes que 
son objeto de la captura fotográfica. Esta cuestión conduce a puntos 
conflictivos como el derecho a la imagen, la libertad de expresión o la 
circulación discursiva, entre otros. Esta retoma final lleva a recordar 
que la elección de este objeto está asociada a la importancia de factores 
directamente vinculados al cambio de las condiciones de circulación 
discursiva en la mediatización contemporánea. También acentúa la per-
cepción de que los elementos vistos hasta aquí despiertan preguntas, 
algunas posiblemente ya respondidas en la investigación. Particular-
mente cuando interroga qué significa el ingreso de peronajes del mundo 
de los “colectivos”, a través de un fotógrafo, en la esfera pública de la 
enunciación mediática, a través de la apropiación y puesta en circula-
ción de fotografías de mujeres jóvenes en los transportes públicos de 
la ciudad de Buenos Aires. ¿Cómo un usuario común y anónimo cons-
truyó un colectivo? ¿Qué nos dice este caso acerca de cómo debemos 
llevar adelante el análisis de los medios y de la circulación del sentido 
en el contexto de la mediatización actual?                                                                 
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 Algunas  hipótesis  lanzadas  en este trabajo encuentran en el aná-
lisis desarrollado respuestas a las preguntas sobre los efectos de vivir 
en sociedades hipermediatizadas: es la proliferación de nuevos medios, 
como dispositivos portátiles, y la propia movilidad de los actores socia-
les en el espacio de las redes, la que posibilita cambios definitivos en la 
circulación discursiva respecto de los períodos moderno y posmoderno. 
Uno de los fenómenos que desencadenan ese cambio es el hecho de que 
los “sujetos pasaron de la situación de reconocimiento (frente a los dis-
cursos mediáticos) a situarse en condiciones de producción”.

 Sus conclusiones valorizan fragmentos de otras interpretaciones. 
Especialmente, la potencia de algunos conceptos en los que residen 
posibilidades desafiantes para explicar los efectos de la mediatización 
sobre las nociones de público, privado e íntimo. Niveles de observación 
sobre los flujos de acoplamientos enunciativos emitidos en diferentes 
circuitos, por diferentes actores, destacan posibilidades de profundiza-
ción en futuras agendas de investigación, de acuerdo a la reflexión del 
autor de llamar la atención  sobre los efectos de la nueva arquitectura 
de la circulación: “vivimos en una era contemporánea, en la cual lo pú-
blico, lo íntimo y lo privado están entrando, como no podía ser de otro 
modo, en una nueva interpenetración”.  

Tal vez se puedan financiar investigaciones en las que se puedan bus-
car nuevas respuestas sobre el “ascenso” de los sujetos en su condición 
de colectivos. Especialmente, ante la circunstancia de que “cada uno 
administra su propio medio de comunicación, ya sea en las redes socia-
les o en las redes de medios”. Estamos ante el rastro de operaciones de 
circulación que se manifiestan como la propia realidad mediatizada. 
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¿DE QUÉ TRATA ESTE LIBRO?
DOS MODOS DE CIRCULACION EN LA CULTURA 

CONTEMPORÁNEA Y CÓMO ESTUDIARLOS 

El primer texto es una re-escritura de “Público/Privado/Íntimo: el 
caso Chicas bondi y el conflicto entre el derecho a la imagen y la liber-
tad de expresión en la circulación contemporánea” (Carlón, 2015a). La 
versión que aquí se presenta es una expansión y, también, una revisión 
de mi punto de vista. Espero sea mejor que el original. 

El segundo, “Apropiación contemporánea de la teoría comunicacio-
nal de Eliseo Verón. La dimensión temporal” (Carlón, 2016b), se publi-
ca sin modificaciones, excepto que se agregó un ítem, “La circulación 
hipermediática según su dirección comunicacional: una tipología míni-
ma”, que apareció en un artículo dedicado al análisis espacial (Carlón, 
2017a). Realicé esa operación porque introduce una tipología de la cir-
culación temporal a partir de resultados de estudios de múltiples casos 
y entiendo que este reordenamiento facilita la tarea del lector.

El tercero, “Del poder de los enunciadores al poder del sentido. 
Enunciadores hipermediáticos, dimensión espacial y procesos de la co-
municación”, es el más extenso. Es consecuencia de una re-escritura 
llevada a cabo a lo largo de los últimos dos años de “La cultura mediá-
tica contemporánea: otro motor, otra combustión (Segunda apropiación 
de la teoría de la comunicación de Eliseo Verón: la dimensión espa-
cial)” (Carlón, 2017a). Mientras re-escribía ese artículo produje otros 
y el resultado final es un texto específico incorporado en este libro que 
cumple el propósito original, la presentación de un dispositivo para el 
análisis espacial, pero se expande también en otras direcciones, como 
la distinción entre el poder de los enunciadores y el poder del sentido 
hasta que, finalmente, esta cuestión se convierte en un tema central.
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 “La circulación transversal: desde “adentro hacia afuera” y desde 
“afuera hacia adentro” de los individuos, los colectivos y las institu-
ciones sociales”, que identifica un nuevo campo de investigación para 
los estudios sobre circulación y sistematiza algunos resultados alcan-
zados en relación con una de las principales preguntas que me formulé 
en estos años, que es cómo se generan los colectivos en una sociedad 
hipermediatizada, se publica aquí con pocas modificaciones (Carlón, 
2018b). Principalmente pasé las referencias a las nociones redes socia-
les mediáticas, medios individuales y medios colectivos que estaban en 
este capítulo a pie de página a la sección texto “Uso de los términos”, 
porque son conceptos utilizados a lo largo del libro.

El artículo siguiente, “Circulación transversal y controversias en el 
caso del canal de YouTube ‘Física en segundos’” fue presentado en el 
X Pentálogo de Ciseco (2019) y se incluye aquí porque es el análisis de 
un caso específico de circulación transversal. La investigación no está 
concluida, pero consideré que constituye una buena ilustración de lo 
que focaliza este tipo de examen.

“Bajo el signo del presentismo: mediatización, cultura y sociedad 
contemporánea” es resultado de una intervención en el Primer Sim-
posio Internacional de Pesquisas em Midiatizacao e Processos Sociais 
desarrollado en 2016. Como se puede apreciar en la primera parte está 
marcado por la presencia en ese espacio de un destacado miembro de 
la corriente en investigación en mediatizaciones nórdica, Stig Hjarvard. 
Se publica sin modificaciones. 

En cuanto al significado de este libro tengo mi opinión, pero como su 
tema es la circulación, que es un  proceso que va más allá de las inten-
ciones e interpretaciones del autor, es prudente ser mesurado. 

Lo primero que deseo decir es que fue escrito en un contexto espe-
cífico. El gobierno de Mauricio Macri. La consolidación de la articula-
ción entre smartphones y el sistema de medios de base en Internet. Y 
en el marco de la irrupción de #NiUnamenos, el más importante mo-
vimiento de género de la historia Argentina. A veces este contexto es 
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evidente, otras no. Pero todos estos factores siempre están presentes 
y constituyen, en la medida en que puede identificarlas este autor,  las 
“condiciones de producción”.    

En cuanto a sus contenidos quienes intuyen que es un libro “de se-
miótica”, si por esa denominación entienden que está dedicado al dis-
curso y la significación, se equivocan. Circulación no es significación. 
Lo que encontrarán en este libro es mucho más una “semiótica de la (in)
comunicación” que de la significación. 

Si interpretan que es un libro “de comunicación”, que parte del análi-
sis de macro-estructuras sociales para dar cuenta de sus efectos en nues-
tra contemporaneidad, también se equivocan. Porque la circulación que 
aquí se estudia es ante todo un proceso no lineal que puede establecer 
cualquier enunciador. 

Si creen que es un libro sobre “los medios”, sus efectos y su cri-
sis, también se equivocan. Porque los medios son estudiados, pero de 
acuerdo a su rol en sistemas mediáticos en sociedades hipermediatiza-
das. Y además no se los privilegia por sobre otros enunciadores, como 
los individuos amateurs, los colectivos y los fakes. 

Finalmente, si presuponen que es un libro sobre los “actores socia-
les” que parte de una concepción no semiotizada de los enunciadores, 
también se equivocan. Porque los enunciadores de los que se ocupa son 
signos ubicados siempre espacio-temporalmente en la red semiótica, 
ahora hipermediatizada.

¿De qué trata entonces este libro? Es sobre la circulación del sentido 
en una sociedad hipermediatizada, que distingue dos grandes modos, 
el vertical-horizontal y el transversal. Ambos construyen momento a 
momento a la cultura contemporánea. Es también un libro teórico-me-
todológico que propone un dispositivo analítico para estudiar la circu-
lación en su dimensión  temporal (diacrónica) y espacial. Y es además 
sobre los nuevos modos de construcción de colectivos sociales a través 
de específicos procesos de mediatizacion y circulación.    
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En otras palabras: es un intento de acercamiento a los nuevos desa-
fíos que, más allá de la modernidad y la posmodernidad, nos obliga a 
enfrentar nuestra contemporaneidad. Un momento de crisis y de cam-
bio en el que los saberes conocidos siguen siendo útiles, pero sólo si nos 
atrevemos a ponerlos a trabajar en nuevas articulaciones, en función de 
nuevos objetos de investigación.  

Buenos Aires, 13 de febrero de 2020. 
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DECONSTRUYENDO CHICAS BONDI.
PÚBLICO/PRIVADO/ÍNTIMO Y

EL CONFLICTO ENTRE DERECHO A LA IMAGEN
Y LA LIBERTAD DE EXPRESION

EN LA CIRCULACION CONTEMPORÁNEA 
  

“Lo terrible es hasta qué punto ya no se puede decir nada…Nietzsche, 
Schopenauer y Spinoza ya no serían aceptados hoy. Lo políticamente correc-
to, con la magnitud que ha adquirido, hace inaceptable casi toda la filosofía 
occidental. Hay cada vez más cosas sobre las que es casi imposible pensar. 

Es aterrador”
Michel Houllebecq (2009 [2011]: 187)

“Una obra de arte no tiene sexo. El sexo del artista no determina
el género de una obra, que puede ser uno u otro o

múltiples versiones del mismo”.
Siri Hustvedt (2017 [2016]: 26)

1. Dos narrativas sobre la historia de lo público, lo privado y lo 
íntimo  

Como otras dimensiones de la vida social lo público, lo privado y 
lo íntimo han sufrido modificaciones a lo largo del tiempo. No sólo ha 
mutado la forma en que las hemos experimentado y conceptualizado 
en distintos momentos históricos, también han cambiado las relaciones 
que en cada período establecieron entre sí. 

Esta larga y compleja historia ha sido narrada de diferentes modos. 
A veces como una crisis progresiva de lo público (que aparentemente 
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resplandeció en el siglo XVIII - Sennet, 2001 [1974])) debido a la emer-
gencia irrefrenable de lo íntimo y lo privado que produjo la aparición de 
la familia, el individualismo moderno y un nuevo régimen de búsqueda 
personal y de autenticidad. Otras como una crisis (o fin) de lo privado y 
lo íntimo dado que se evaluó, por sobre todo a partir de la posmoderni-
dad, que los sujetos no dejaron nada de su vida íntima sin revelar: sólo 
bastó con que adelante les pusieran alguna cámara o micrófono. Entre 
ambos relatos, que construyen polos opuestos pero complementarios 
de una situación que debido al cambio que estamos viviendo en la cir-
culación discursiva ha alcanzado actualmente una nueva complejidad, 
nuestro propósito es detenernos en un proyecto (post) fotográfico de 
carácter marginal, Chicas bondi, generado en Internet por un “usuario” 
común. Varios aspectos concentran nuestra atención. 

Uno de ellos es que Chicas Bondi desencadenó una discusión cla-
ve porque se consideró que al tomar sin consentimiento fotografías de 
mujeres jóvenes en transportes públicos y luego publicarlas en la red 
realizaba una violación al derecho a la imagen y la privacidad. Esta 
consideración se produjo tras la denuncia de la organización Hollaback 
Buenos Aires, un movimiento internacional que lucha contra el acoso 
callejero, cuando el Centro de Protección de Datos Personales de la 
Ciudad de Buenos Aires (en adelante CPDP) realizó un dictamen sobre 
el derecho a la imagen en la vía pública y sobre el derecho a publicar. 

Nuestro principal interés reside en que el caso Chicas bondi y la po-
lémica que alrededor de él se desencadenó permite formular una serie 
de preguntas cruciales para comprender y pensar el momento actual: 
¿se viola hoy la intimidad de alguien al tomar su imagen en la vía pú-
blica y luego hacerla circular? La condena que recibió Chicas bondi 
¿no implica una censura a la libertad de expresión y de publicar? ¿La 
mirada condenada expresaba sólo al individuo o era supraindividual, 
es decir, de un sujeto social? ¿Puso en juego Chicas bondi una mirada 
estereotipada de las mujeres que  circulan en los transportes públicos 
de la ciudad? ¿Tiene Chicas Bondi valor cultural? ¿Es un proyecto ma-
chista acosador de mujeres? ¿Cómo se articulan la cuestión de género y 
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de poder con las nuevas condiciones de producción, publicación y dis-
tribución discursiva contemporáneas, caracterizadas por la digitaliza-
ción, la convergencia y la portabilidad? El organismo público ¿hubiera 
actuado igual si en vez de un usuario común el enunciador hubiera sido 
un poderoso medio masivo? ¿Cómo logró un ‘usuario’ común anónimo 
construir un colectivo? ¿Qué nos dice Chicas bondi acerca de cómo 
debemos llevar adelante el análisis de los medios y de la circulación del 
sentido hoy? ¿Debemos seguir partiendo de enunciadores instituciona-
les o poderosos y de macro-estructuras sociales o tenemos que empezar 
a focalizar también a otros enunciadores? ¿Y cómo hacerlo? ¿Se distin-
guen Chicas Bondi y el debate sobre lo público, lo privado y lo íntimo 
que desencadenó de otros fenómenos mediáticos característicos de la 
modernidad y posmodernidad? 

Como se advierte el menú a discutir es amplio y variado. Como esta-
mos convencidos de que Chicas bondi no podría haber existido antes de 
la consolidación de Internet y del cambio en las condiciones de circu-
lación discursiva que caracterizan a la contemporánea era actual vamos 
a comenzar realizando una breve síntesis de los principales rasgos que 
definieron a la circulación discursiva en las eras moderna y posmo-
derna, en las que lo público, lo íntimo y lo privado se manifestaron de 
modo singular. Luego, a partir del caso Chicas bondi presentaremos, 
aunque sea de manera muy esquemática, nuestras tesis sobre la circu-
lación discursiva contemporánea, en la que el proyecto se desplegó ge-
nerando, como adelantamos, una específica polémica sobre el derecho 
a la imagen y a publicar.   

2.  Lo público, lo privado y lo íntimo en las condiciones de circula-
ción discursiva moderna y posmoderna

Ya señalamos que uno de los principales relatos de Occidente na-
rra como característica singular de las eras moderna y posmoderna la 
emergencia de lo privado y lo íntimo y el declive progresivo de lo pú-
blico (Sennet, 2001 [1974]). Este proceso está íntimamente vincula-
do al desarrollo de la familia y la individualidad, y a la emergencia y 



MARIO CARLÓN

32

consolidación del orden burgués3, en el que avanzan los procesos de 
intimidad, domesticidad y confort (Rybczynski, 2009 [1986]) gracias, 
por ejemplo, a innovadores desarrollos arquitectónicos en el seno del 
hogar (como la aparición de habitaciones privadas en el siglo XVIII, 
que habilitaron nuevas vivencias de la intimidad y la privacidad). La 
indagación de la individualidad se despliega en la modernidad a la par 
de una nueva mediatización que, como siempre, alteró la experiencia 
social del tiempo y del espacio, tanto en la producción como en la re-
cepción de discursos verbales, visuales y audiovisuales. Si en el campo 
de la producción de imágenes antecedentes relevantes pueden identifi-
carse desde la emergencia de géneros como el autorretrato4 (a través de 
lenguajes como la pintura de caballete) el desarrollo de la subjetividad 
como fenómeno expandido en el campo de la producción escrita esta-
llará tras su desarrollo inicial en el siglo XVIII en el siglo XIX gracias 
a géneros escriturales como la narrativa epistolar, la autobiografía y las 
confesiones, que permitieron nuevas expresiones del “yo” (a lo cual 
hay que sumar el desarrollo de un nuevo mercado de objetos de Arte 
que caracterizó a este período). En cuanto a lo escritural la carta y el sis-
tema postal ocuparon, junto al libro, un lugar relevante en una era en la 
que los individuos se dedicaron, gracias a estos medios y dispositivos, 
a explorar su interioridad.  

La emergencia y consolidación del Sistema de Medios Masivos en-
tre los siglos XIX y XX apoyado en la distribución broadcast construyó 

3 En la Edad Media, por ejemplo, la casa era un espacio público (Rybzinscki, 2009 [1986]). 
Recién en los Países Bajos en el siglo XVII surgen la domesticidad y la intimidad, que van a 
tener múltiples consecuencias en la vida social. Es un fenómeno que emerge acompañado por 
otros procesos acontecidos en los Países Bajos, como la restricción de sirvientes en el hogar, la 
educación pública y la emergencia de la familia moderna (momento en que los chicos empiezan 
a pasar tiempo en el hogar). Este proceso tuvo múltiples influencias: por ejemplo, hasta el siglo 
XVIII era pública veinticuatro horas al día la figura del Rey, quien no tenía espacios privados 
ni intimidad. Recién en el siglo XVIII se modifica Versalles y las prácticas, proceso impulsado 
según Rybzinscki por Madame Pompadour. 
4 Un síntoma de lo que estamos diciendo es el proceso de emergencia de la figura de artista 
desde el Renacimiento, actante definido por la individualidad, que antes que en otras áreas se 
desarrolló en las artes visuales (Shiner, 2004 [2001]). Al respecto también puede consultarse, 
entre mucha bibliografía: El nacimiento del individuo en el arte, Foccrouelle, Legros y Todorv, 
(2006 [2005]). 
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a partir del siglo XIX un nuevo espacio público que fue tan dominante 
como profundas las resistencias que generó (al respecto basta con revi-
sar, aunque sea someramente, la historia del Arte, la filosofía y la teoría 
política y de los medios en el siglo XX5). Los medios masivos permi-
tieron a pocos, principalmente profesionales, hacerle llegar sus discur-
sos a muchos. Desde la dimensión del poder esos discursos tuvieron 
principalmente una dirección: “desde arriba hacia abajo”, descendente 
(top down). Los estudios sobre comunicación en el siglo XX debatieron 
interminablemente sobre el estatuto de quienes, en esta situación asimé-
trica, los recibían (decimos asimétrica porque los receptores se encon-
traban privados, en iguales condiciones, de hacer circular sus propios 
discursos). Así un tema principal, como sintetizó Daniel Dayan (1994: 
16) fue si los “receptores” eran “victimas” o “resistentes”. En este esce-
nario la rígida división entre lo público y lo privado que caracterizó a la 
modernidad se mantuvo en los medios masivos durante buena parte del 
siglo XX (aunque cada tanto un ejemplo desviante estallaba en los  par-
lantes y en las pantallas: alguien “encontraba” a su hermano de quien 
había sido separado al nacer y la intimidad estallaba; alguien se quebra-
ba en el momento menos esperado; alguien realizaba la pregunta que no 
debía hacer y otro respondía también lo que no debía; etcétera). Pero de 
a poco esta situación fue cambiando. El rígido muro que separaba lo pú-
blico de lo privado y lo íntimo que día a día venía fisurándose terminó 
de ceder, según muchos, en la posmodernidad6. El desbordamiento de la 
represa de contención coincide con el momento en el que desde la teoría 
de las mediatizaciones se identificó que las sociedades pasaron de ser 
mediáticas (es decir, modernas) a mediatizadas (o sea, posmodernas - 
5 En el campo específico del análisis de los medios pocas dudas quedan al respecto. Un ejem-
plo: en el extenso y detallado análisis con que abre Una filosofía del arte de masas Nöel Carroll 
(2002 [1998]) distingue filósofos que han tenido una actitud “celebratoria” frente a la cultura 
de masas de los “resistentes”. Mientras la lista de los celebratorios se reduce a Walter Benjamin 
y Marshall McLuhan, la de los resistentes incluye a Dwight MacDonald, Clement Greenberg, 
Theodor Adorno, R. G.  Collingwood. Y sabemos que podría haber incluido a muchos más.   
6 Este rasgo, especialmente destacado en los análisis posmodernos, en los que se puso el acento 
en que se estaba viviendo una nueva etapa de hedonismo e individualismo (Lipovetsky, 1994 
[1983]), fue paralelo a una crisis cada vez mayor del orden moderno que distinguía, con cierta 
rigidez, lo público de lo privado y lo íntimo y, también, el tiempo del trabajo del tiempo del 
ocio. 
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Verón, 2001 [1984], 1995 [1986]), hecho que se debió a que las prácti-
cas sociales se organizaron cada vez más en función del desempeño de 
los medios. A partir de ahí las críticas que los medios masivos recibían 
desde la modernidad crecieron aún más (un claro ejemplo es la lectura 
de Umberto Eco (1994 [1983]) de la transmisión de la boda entre el 
Príncipe Carlos y Lady Diana, tan distinta de la que había realizado de 
otra boda, la de Grace Kelly y el Príncipe Rainiero treinta años atrás 
(Eco, 1984 [1962]). En la posmodernidad crecieron los talk shows, la 
llamada “televisión basura” y los realities shows. Relatos de experien-
cias íntimas y privadas sospechosamente ornamentadas inundaron los 
medios masivos y se pusieron de moda. Y pronto no sólo las celebrities 
expusieron en los medios masivos su privacidad e intimidad: cada vez 
más el ciudadano común encontró en estos medios un amplificador para 
contar sus sentimientos y develar lo que, según los valores modernos, 
nadie debía nunca revelar. 

Pero acceder a los medios masivos siguió siendo, como siempre, di-
fícil. El pasaje de estar en reconocimiento a estar en producción y, aún 
más, en condiciones de distribuir sus propios discursos, siguió siendo 
para pocos y excepcional. Sin embargo ese escenario ya no es, en mu-
chos aspectos, el actual.

          
3. Sociedades hipermediatizadas y el caso Chicas bondi en la circu-
lación discursiva contemporánea. Las direcciones comunicativas: 
ascendente, descendente y horizontal. 

Aunque muchos aún ignoren o minimicen lo acontecido en estos 
años, la emergencia y consolidación de Internet y sus medios (Face-
book, Instagram, Twitter, 9gag, etcétera) y la proliferación de disposi-
tivos portátiles de registro visual y audiovisual fáciles de operar en los 
smart phones, sumados a las nuevas prácticas sociales expandidas en 
la calle y en la red, están cambiando definitivamente la circulación dis-
cursiva que caracterizó a los períodos moderno y posmoderno. Es un 
cambio que se debe en primer lugar al hecho de que los sujetos pasaron 
de estar en reconocimiento (frente a los discursos de los medios masi-
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vos) a estar tanto en reconocimiento como en producción. Este cambio 
en el que estamos pasando de sociedades mediatizadas a hipermediati-
zadas está alumbrando una era contemporánea en la que lo público, lo 
íntimo y lo privado están entrando, como no podía ser de otro modo, en 
una nueva interpenetración. 

En la sociedad hipermediatizada actual cada uno de nosotros admi-
nistra nuestro propio medio de comunicación: es lo que ha sucedido 
desde la emergencia de las redes sociales (con Facebook en particular, 
pero también con Twitter, YouTube e Instagram, aunque cada caso me-
rece comentarios específicos), que son tanto redes sociales como redes 
de medios (Carlón, 2012). Gran parte de los rasgos que venían de la 
sociedad posmoderna, mediatizada, perduran, dado que muchas prác-
ticas sociales se organizan en función de las redes sociales mediáticas 
(acontecimientos, toma de fotos, etcétera); pero ahora son los sujetos, 
que estaban en reconocimiento, los que gracias a que se encuentran 
también en producción generan y distribuyen sus propios contenidos. 

Pese a que estos hechos son, para algunos de nosotros, evidentes, 
carecemos aún de una teoría satisfactoria sobre las nuevas condiciones 
en que se está desarrollando la circulación discursiva. Básicamente el 
problema es que conocemos bastante la dirección comunicativa descen-
dente (top down), que se desarrolla desde los dispositivos socio-insti-
tucionales a los colectivos de actores individuales (Verón, 2013), pero 
para completar una teoría de la comunicación en la era contemporánea 
cada vez es más necesario atender a las otras direcciones comunica-
cionales: la ascendente (que emerge  “desde abajo”  - botton up) y la 
horizontal (que se establece en intercambios entre “pares”). Un modelo 
teórico operativo, desde nuestro punto de vista, debe ser capaz de dar 
cuenta de una circulación que cada vez más se expande horizontalmen-
te y da, a su vez, más saltos “hacia arriba” y “hacia abajo”, establecien-
do complejos cambios de escala comunicativos y en la mediatización. 
A lo cual hay que sumar los momentos “horizontales” y el hecho de que 
todo esto acontece en intervalos de tiempo cada vez más breves y con 
mayor intensidad.     
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Este es el caso, justamente, de Chicas bondi, un proyecto ascenden-
te nacido y generado en la red por un “usuario” común que enseguida 
comenzó a mostrar una compleja circulación discursiva. En el próximo 
ítem intentaremos focalizar una serie de aspectos específicos de Chicas 
bondi que consideramos relevantes para el tema que nos ocupa y la re-
flexión que pretendemos desarrollar acerca de los nuevos despliegues y 
problemáticas que están presentando lo público, lo privado y lo íntimo 
en las nuevas condiciones de circulación.  

4. Chicas bondi: algunas características y rasgos de su circulación 

Chicas bondi surge en octubre de 2011 cuando comienzan a publi-
carse sin consentimiento de las retratadas fotografías7 de chicas tomadas 
en líneas de ómnibus de la ciudad de Buenos Aires8. Las fotografiadas 
pueden estar sentadas o paradas y a veces realizan alguna acción (miran 
su celular, cargan algún objeto). Pero en general las imágenes presentan 
cuatro fuertes restricciones que les brindan importantes componentes 
de similitud: son de planos medios (antes que primeros planos o planos 
generales); las retratadas no miran a cámara, son jóvenes (entre 18 y 30 

7 Las fotografías son tomadas con un IPhone 4 y editadas como si fueran Polaroids con el 
programa Hipstamatic. Es decir que si bien son fotografías digitales, de la era post-fotográfica 
(aquella en la que indicialidad es puesta permanentemente en duda - Carlón, 2012) tienen una 
onda “retro” que refuerza tanto la dimensión icónica como la indicial. Este hecho hace que 
estas imágenes post- fotográficas tiendan a funcionar como verdaderas imágenes fotográficas, 
y a que su sujeto espectador movilice “saberes laterales” respecto del iconismo y la indicialidad 
propios de esa era (Schaeffer, 1990 [1987]; Carlón, 1994). El hecho de que, por otro lado, sean 
digitales favorece su publicación y propagación en la red. Hace que puedan subirse inmediata-
mente a las otras plataformas, como Facebook, Twitter, Tumblr e Instagram.
8 Hay una etapa inicial, que constituye un momento 0 y pertenece a la pre-historia del proyec-
to, que es cuando González Agote, el responsable del blog publica un álbum de fotografías en 
Facebook (según el relato que González Agote contó en una entrevista que le realicé). Sin em-
bargo, esta etapa no es conocida ni recordada, y podemos dejarla de lado dado que lo importante 
es que después de esta prueba, González Agote se borra como enunciador: Chicas bondi, desde 
que se hace conocido, es un proyecto sin autor, y esta una de las claves a analizar para com-
prender esta fase inicial. (Según la entrevista que me concedió y la que dio a un portal en Mon-
tevideo, ésta última disponible en:  http://www.montevideo.com.uy/auc.aspx?200196,1,1149). 
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años, aproximadamente) y en general responden a estándares de belle-
za dominante.  Las fotografías fueron publicadas simultáneamente en 
un blog llamado Chicas bondi y en las plataformas Instagram, Twitter, 
Tumblr y Facebook9. Es en el blog donde el proyecto se definió y en-
tregó uno de sus componentes más polémicos: el subtítulo “Sin pose y 
sin permiso”. 

Quien creó el proyecto fue un joven llamado Torcuato González 
Agote, pero su identidad recién fue dada a conocer dos años después, 
en abril de 2013, cuando se produjo el dictamen del CPDP, a través de 
los medios de comunicación masiva. Luego del momento inicial ascen-
dente, en el que la circulación fue horizontal dado que principalmente 
sostuvo diálogos con sus pares, súbitamente Chicas bondi cambió de 
escala en su mediatización y circulación. Se debe a que una conocida 
actriz cinematográfica y televisiva, Calu Rivero, “retuiteó” un tuit de 
Chicas bondi. Según los registros que pudimos encontrar en la red esto 
aconteció el 17 de marzo de 2012. Chicas bondi había publicado una 
fotografía de la prima de Rivero y la actriz “retuiteó” la foto y la infor-
mación que la acompañaba: “chica bondi 118, línea 111”. Y agregó: “Mi 
bella prima!! Genial!!”. A partir de ahí, según González Agote, Chicas 
bondi crece radicalmente en conocimiento. Y el fenómeno se acentúa 
enseguida porque cuatro días después, el 21 de marzo, se publica una 
nota dedicada a Chicas bondi en el diario La Nación firmada por Chriti-

9 Como Chicas bondi se encuentra en distintas plataformas a la vez, es legítimo preguntarnos en 
qué medida es un proyecto transmediático. Pues no lo es: las narrativas transmediáticas tienen 
origen en los medios masivos, son en su origen “desde arriba” (descendentes) y luego generan 
respuestas de los usuarios (ascendentes). ¿Podemos considerar a Chicas bondi un proyecto 
transmediático ascendente? Sería una nueva categoría a considerar. Pero sería forzar errónea-
mente las cosas dado que, en primer término, el punto “focal”, inicial de la circulación es de 
“abajo hacia arriba”. En segundo lugar porque durante toda una primera etapa la circulación 
que desencadenó fue principalmente horizontal: generó comentarios de sus pares (que sólo 
tienen acceso a los mismos medios que el creador de Chicas Bondi dado que tampoco son cele-
brities de los medios de masas). Y finalmente porque Chicas bondi no ofrece ninguna narrativa: 
el proyecto antes que narrativo es referencial y “descriptivo”, no nos cuenta una historia, solo 
nos entrega “vistas” de cierta de la presencia femenina en los medios de transporte de la ciudad.
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ne Marie-Andrieu titulada: “Es el turno de las Chicas bondi”10. Así que 
podemos considerar esta semana de marzo de 2012 como el momento 
clave en su time line, en el que acontece una relación inter-mediática 
ascendente, de las redes sociales a los medios masivos, que hace que 
el proyecto pase a tener más seguidores. Este hecho provoca, de algún 
modo, un cambio de estatuto: sin dejar de estar en las redes sociales, 
Chicas bondi empieza funcionar, en cierto nivel, como un medio broad-
cast. Por eso el proyecto seguirá en las redes, pero su estatuto a partir 
de ahí comenzará a generar una circulación discursiva  tanto ascendente 
como descendente (en relación a las cuentas de otros usuarios).

En poco tiempo se convierte en un centro de atención para los me-
dios masivos: en junio la revista Brando, del mismo grupo La Nación, 
le dedica una nota, firmada por Claudia Acuña  titulada: “Chicas bondi: 
lente de un clandestino”. En agosto publica un portfolio especialmente 
dedicado a Chicas bondi la revista Inrockuptibles. Y en setiembre hace 
lo mismo el Suplemento No del diario Página 12 con una cobertura ti-
tulada “Cuando saco una foto tengo que estar bien” que destaca la origi-
nalidad del proyecto sin cuestionarlo. De todas estas notas la más intere-
sante es la de Brando, que pone acento en que la mirada es voyeurista.11

10 La nota de La Nacion no condena a Chicas bondi. Es informativa más que de opinión: en-
cima del título puede leerse “basta de it girls” y la bajada dice: “Sin pose y sin permiso es el 
leitmotiv de una serie de fotos exhibidas en las redes sociales que retrata a las jóvenes que via-
jan en los colectivos porteños”. Incluye citas  textuales de una entrevista realizada a González 
Agote de quien no se revela la identidad. Y comentarios que otros usuarios habían publicado 
en las redes sobre distintas fotografías (también incluye referencia a otros proyectos con pun-
tos de contacto: Tubecrush.net y Subwaycrush.net.). Disponible en: http://www.lanacion.com.
ar/1458247-es-el-turno-de-las-chicas-bondi.          
11 Mientras tanto, las expansiones horizontales en la red tampoco se detuvieron. En noviembre 
de 2012 surge en Facebook una página titulada “Chicasbondio Personaje de ficción” (“bondio” 
remite a la bondiola, un corte de carne de cerdo que suele utilizarse para hacer sándwiches) en 
el que abundan los fotomontajes digitalizados, algunos a partir de imágenes de Chicas bondi 
y otros de fotografías propias. En este caso, como otras oportunidades, el humor surge vía re-
mix. (Disponible en: https://www.facebook.com/chicasbondio?fref=ts). En términos analíticos, 
podemos considerar a Chicasbondio Personaje de ficción como un sitio Meta-CGU, es decir, 
de meta-contenidos generados por usuarios. Como señalamos en “¿Del arte contemporáneo a 
una era contemporánea? Efecto arte y el nuevo valor del presente en la era de Internet” (Carlón, 
2014) luego de que la gráfica y la televisión adoptaran las técnicas del montaje vanguardista (en 
la Argentina principalmente en los noventa, gracias al diario Página 12, al noticiero Telenoche 
y a los programas de la MetaTv, Carlón, 2006) son las producciones de los usuarios las que son 
“formateadas” por los desarrollos del Arte contemporáneo. 
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Pero entre marzo y noviembre sucedieron otras cosas importantes. 
En julio Chicas bondi pasó de la red a la sala de Arte Espacio estudio 
con una exposición de fotografías llamada “Sin pose y sin permiso”, a 
la que asistieron muchas jóvenes retratadas (luego realizó una muestra 
en un colectivo en las afueras de arteBA). Y en agosto, luego de debates 
con González Agote en sus plataformas en los que le exigían que sólo 
subiera fotos de quienes le dieran permiso, las agrupaciones Hollaback 
Buenos Aires y Adiós barbie hicieron una presentación ante el CPDP 
de la Ciudad de Buenos Aires denunciando a Chicas bondi. El proyecto 
siguió subiendo fotos y sus seguidores haciendo comentarios, principal-
mente a favor del proyecto, pero el caso ya se había “judicializado” y el 
debate generado por Chicas bondi acerca del derecho a tomar fotos en 
la calle y publicarlas en la red iba a tener, finalmente, una resolución de 
un organismo municipal.   

5. El dictamen

El 1 de abril 2013 el CPDP, que había tomado conocimiento de la 
existencia del proyecto a partir de un correo enviado por una integran-
te de Hollaback/Atrévete Buenos Aires, luego de determinar que “el 
principal objeto de discusión en el caso consiste en la inexistencia de 
consentimiento de las mujeres titulares de la imagen” consideró que 
la “invasión a la privacidad debía cesar”. Basándose en jurisprudencia 
local e internacional dictaminó que Chicas bondi había violado “el de-
recho a la imagen propia”. 

Es interesante el dictamen del CPDP que se apoya principalmente en 
la Ley 1845 de Protección de Datos Personales de la Legislatura Por-
teña de la Ciudad de Buenos Aires. El artículo primero de la ley, citado 
por el CPDP, señala que el derecho a la protección de datos personales 
lleva implícito el de la “autodeterminación informativa”, que “consiste 
en la posibilidad del titular del dato de ejercer un control sobre la propia 
información”. El dictamen destaca especialmente el artículo 7, en el 
que se expresa: “El tratamiento de datos personales se considera ilícito 
cuando el titular no hubiere prestado su consentimiento libre, expreso 
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e informado, el que deberá constar por escrito, o por otro medio que 
permita se le equipare, de acuerdo a las circunstancias”. En este caso 
expresa que “se presentan dos elementos centrales: la falta de conformi-
dad de las titulares de los datos ya que son fotografiadas por sorpresa y 
su posterior difusión en la web vía Instagram, Facebook, blog con fácil 
accesibilidad para terceros”. El fallo destaca que la gravedad reside en 
que “las fotografías son de personas perfectamente identificables”. El 
dictamen también hizo referencia al valor cultural del proyecto y a la 
libertad de expresión. 

Respecto al hecho de que Chicas bondi tiene como eje central mu-
jeres jóvenes, el  dictamen se apoya en la ley 26.485 para “prevenir, 
sancionar y erradicar la violencia contra mujeres”, que prevé en sus ar-
tículos diferentes tipos de violencia, uno de los cuales es la denominada 
violencia simbólica12. Se articulan aquí dos argumentos. Uno, sobre el 
hecho de fotografiar sin consentimiento. Y otro, a que aparecen repre-
sentadas en situación de “inacción”, “disponibles”. 

En relación al valor cultural el tema es importante porque si se consi-
dera que el proyecto lo posee parte de la argumentación que condenó a 
Chicas bondi hubiera perdido fundamentación. Sobre este tema el dic-
tamen cita legislación antigua, la ley de propiedad intelectual de 1933 
sobre el retrato, en la que se dice que “el caso no está amparado por la 
normativa prevista por la ley de propiedad intelectual Nro. 11.723 del 
año 1933”, que en su artículo 31 prevé que “es libre la publicación del 
retrato cuando se relacione con fines científicos, didácticos y en general 
culturales, o con hechos o acontecimientos de interés público o que se 
hubieran desarrollado en público” (7). Es evidente que el CPDP inter-
pretó que en Chicas bondi no había fin cultural, científico o didáctico, 
y que el derecho a la imagen prevaleció por sobre el hecho de que las 
fotografías fueran tomadas en transportes públicos y sobre el de que 
generó un colectivo de seguidores.       

12 Según se cita en la norma se la define como “La que a través de patrones estereotipados, 
mensajes, valores, íconos o signos transmita y reproduzca dominación, desigualdad y discrimi-
nación en las relaciones sociales, naturalizando la subordinación de la mujer en la sociedad” 
(9).  
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En cuanto a la libertad de expresión en Internet el dictamen señala 
que en Argentina no hay legislación particular sobre la materia y que, 
por eso, deben ser resueltas por la “legislación civil, las leyes de defen-
sa del consumidor o de protección de datos – según el caso – y la juris-
prudencia y la doctrina”. Observa que aunque resulta habitual que toda 
información subida a la red sea defendida en el marco del derecho a la 
libertad de expresión, el Organismo “considera que ello debe sopesarse 
con la protección a la privacidad”. Para el CPDP se debe trabajar para 
que las personas “puedan ejercer un adecuado control sobre la propia 
información”.    

Para terminar con esta referencia al dictamen nos interesa dimensio-
narlo en su función  punitoria: fue principalmente una recomendación, 
dado que no impidió que el sitio siguiera publicando fotos ni lo obligó a 
eliminar imágenes anteriormente publicadas. Pero tuvo amplia difusión 
en los medios masivos, fue festejado por Hollaback Buenos Aires como 
un triunfo y probablemente por Chicas bondi como una derrota. Desde 
entonces el proyecto se comprometió a pedir consentimiento a las re-
tratadas antes de publicar sus fotos, muchas de las cuales se negaron a 
concedérselo. 

6. Primeras observaciones

Si en la era posmoderna la barrera entre lo público, lo privado y lo 
íntimo se quebró en el interior de los medios de comunicación masiva, 
en las condiciones de circulación contemporáneas los dos relatos que 
narramos al inicio, el que narra el fin de lo público y el que cuenta el 
fin de lo privado adquieren nuevas formas. El pasaje de los llamados 
“receptores” de estar en reconocimiento, luego en producción, luego en 
reconocimiento, y así hasta el infinito, ha cambiado las condiciones de 
circulación y habilitado la emergencia de proyectos ascendentes como 
Chicas bondi. Debido a este cambio vivimos una nueva fase individua-
lista en la historia de Occidente, en la que el hedonismo, el exhibicionis-
mo, el narcisismo y el voyeurismo han adquirido una nueva dimensión. 
En este contexto lo público está siendo invadido por lo privado como 
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nunca antes. Debido a fenómenos como el descaro de las vedettes que 
“calientan” Twitter con fotos de su intimidad y las prácticas de todos (o 
casi todos) en las redes sociales, la vida privada e íntima gana espacio 
en esos medios, que son principalmente los nuevos espacios públicos, 
y los medios masivos se hacen cada vez más eco de lo que allí acon-
tece. Por otro lado, es sabido que las instituciones gubernamentales, 
empezando por los gobiernos y las agencias de inteligencia respetan 
tanto nuestra privacidad e intimidad como los hackerazzis a las de 
las celebrities: vivimos en un mundo de vigilancia veinticuatro horas 
al día que no se limita a las cámaras en la vía pública, sino que espía 
nuestros correos, nuestras cuentas y páginas en las redes sociales, et-
cétera. Finalmente vivimos en una sociedad de “emisores” y éste ha 
sido, probablemente, el principal costo a pagar.  

Consideramos que el dictamen del CPDP fue acertado al funcionar 
más como una recomendación que como un fallo que ejerció la censu-
ra y cercenó la libertad de expresión. Por eso, de algún modo, satisfizo 
a todos: las agrupaciones triunfaron con su reclamo, que fue escucha-
do; Chicas bondi advirtió que estaba en riesgo porque se había pasado 
de la raya pero no fue legalmente  condenado ni se le impidió seguir; 
y el CPDP cumplió con lo que se le demandaba sin excederse dema-
siado en sus funciones. Aunque quizás se excedió, porque es posible 
argumentar que le aplicó a Chicas bondi una normativa diseñada para 
organismos públicos antes que para internautas comunes. Y es líci-
to preguntarse cómo se hubiera comportado si el enunciador hubiera 
sido un medio masivo y no un internauta común. Sin embargo, lo más 
justo quizás sea que esa no es la cuestión, porque con valor hizo lo 
que pudo dado que, como veremos, su accionar se vio limitado por el 
accionar de una poderosa corporación internacional.     

Más allá de si satisfizo a todos o no los argumentos esgrimidos me-
recen una discusión más profunda porque el dictamen terminó clausu-
rando una serie de cuestiones interesantes. No podía ser de otra mane-
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ra dado que el CPDP debía tomar posición sobre una cuestión puntual, 
aquella por la cual Chicas bondi había sido denunciado13, y este hecho 
estableció una serie de restricciones. Pero a nosotros aquí nos interesa 
establecer la operación inversa: antes que clausurar, abrir. Y, por so-
bre todo, poner en evidencia la complejidad y diversidad de sentidos 
que se desataron en este específico caso de mediatización, que fueron 
más allá de los que se trataron en el debate y en el dictamen y que nos 
permiten pensar mejor aspectos y problemas específicos generados en 
el estudio de la nueva circulación. 

¿A qué nos referimos? En primer lugar a que hay una cuestión que 
a partir de la especificidad que plantea este caso vale la pena retomar 
que es el conflicto entre el derecho a la libertad de expresión versus 
otros como la invasión a la privacidad en un espacio público y el 
derecho a la imagen propia. Por sobre todo porque estas cuestiones 
sobre las cuales terminó pivoteando el destino legal y social de Chicas 
bondi obligan a enfrentar a otras que son determinantes. Entre ellas 
destacamos, en primer lugar, la problemática del enunciador, que se 
ha actualizado y complejizado notablemente en las sociedades hiper-
mediatizadas, en las que interactúan como sucedió en este caso  ama-
teurs, fakes, nuevos colectivos mediatizados, organizaciones sociales 
internacionales, instituciones gubernamentales municipales, medios 
masivos, etcétera. Como se verá la complejización de esta escenario 
no se debe sólo a este factor sino, también, a la emergencia de otras 
perspectivas teóricas, que podemos denominar no antropocéntricas 
(Verón, 2013; Carlón 2016a, 2008a, 2016; Lemos, 2013). Y en segun-
do lugar al hecho de que un individuo anónimo sin ninguna capacidad 
previa conocida para construir un colectivo haya tenido la capacidad 
para hacerlo utilizando las redes sociales mediáticas (Carlón, 2015a). 

13 Post denuncia de Hollaback http://qro.ihollaback.org/?s=chicas+bondi
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7. Cuestiones teóricas 

7.1.El flujo originario del sentido. La construcción en los enunciados 
del enunciador

En este segmento pretendemos realizar tres operaciones. La pri-
mera es establecer cómo opera el análisis, que es a partir de la de-
terminación de flujos del sentido. En este caso veremos que Chicas 
bondi genera un flujo y que cuando los medios masivos lo retoman se 
produce un cambio de escala del sentido14. Ese cambio de escala no 
es lineal porque a cada momento se establecen como consecuencia 
de la diferencia entre producción y reconocimiento transformaciones 
en múltiples niveles, pero a su vez esas transformaciones no impiden 
identificar lo evidente: que Chicas bondi escaló de las redes sociales 
a los medios masivos.

Las otras dos operaciones que pretendemos realizar afectan a la 
problemática del enunciador. Pretendemos demostrar que esta cues-
tión es crucial en el caso Chicas bondi porque fue el progresivo es-
tablecimiento de una hipótesis sobre su identidad un elemento que 
terminó jugando un papel clave en los distintos niveles (social, legal, 
mediático) en los que se jugó su destino. Esperamos que esta demos-
tración, tenga efectos más allá de Chicas bondi porque consideramos 
que la cuestión es clave para los nuevos estudios sobre circulación, 
que se despliegan en una época en la que reina una verdadera obsesión 
por su estatuto. 

Finalmente se intentará mostrar cómo en casos como éste el esta-
tuto del enunciador puede ser estudiado, que es atendiendo a las ope-
raciones que se construyen en la cadena producción/reconocimiento/

14 La noción cambio de escala del sentido está inspirada en la de la mediatización como fe-
nómenos de cambio de escala. Esta idea aparece en autores como Marshall McLuhan (2009 
[1964]) para quien “el ‘mensaje’ de cualquier medio o tecnología es el cambio de escala ritmo 
o patrones que introducen en los asuntos humanos” y Verón (2001), quien distinguió procesos 
de cambio de escala y de ruptura de escala.  
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producción (etcétera). Es decir, en la circulación. ¿A qué se debe el 
interés de esta demostración?  A que si bien es cierto como se sostiene 
desde los estudios en producción que su estatuto jamás se devela com-
pletamente dado que nadie puede conocer plenamente al otro (¿acaso 
cada uno de nosotros no nos ignoramos en gran medida a nosotros 
mismos?) este hecho no debe impedir su focalización15. La figura del 
enunciador no debe ser lateralizada no sólo porque si nos ubicamos 
en el nivel de la circulación, es decir, en sucesivos procesos de pro-
ducción/reconocimiento puede ser conceptualizada, sino porque las 
hipótesis que se establecen fase a fase sobre su construcción afectan 
profundamente a todos procesos de circulación del sentido. 

Para que nuestra exposición sea más clara comenzamos distin-
guiendo tres figuras de  enunciador: la que surge del análisis de la 
enunciación como efecto general del sentido, la figurada  en el dis-
curso y la “extra-discursiva”. Las dos primeras son conocidas y se 
encuentran ampliamente consensuadas, así que realizamos un primer 
comentario sobre la tercera. Como se fundamentará más adelante, 
cuando se presente una hipótesis sobre el funcionamiento de las redes 
sociales mediáticas, dos motivos justifican la consideración de esta fi-
gura extra-discursiva: por un lado, que sólo lo es parcialmente, porque 
afecta profundamente la dimensión del sentido; por otro lado, que no 
es una figura empírica no semiotizada, sino que su conceptualización 
es inseparable de la consideración de los enunciadores como signos 
inscriptos en una red semiótica/hipermediatizada. 

Comenzamos el análisis ubicándonos en producción. Recordemos 
que inicialmente Chicas bondi se dio a conocer con este nombre de 
fantasía por lo cual se puede afirmar siguiendo consagradas categorías 

15 Recordemos que una de las limitaciones que históricamente se autoasignaron los análisis 
discursivos y, en particular, los enunciativos, fue respecto a esta figura. Se consideró que el 
análisis debía recaer en el discurso pero que debía restringirse al ocuparse del enunciador: así 
un enunciador podía ser “didáctico”, “adversativo”, “pasional”, etcétera. Una figura que era, 
ante todo, un efecto del análisis del enunciado (del sentido del discurso). 
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que se aplican al análisis de redes sociales que como enunciador es un 
fake ¿Pero qué es, como enunciador, un fake? Es una categorización 
no nos dice mucho por ahora pero que nos permite empezar a pensar 
cómo inicialmente se auto-construyó. Lo hizo como fake a partir de 
la generación de un flujo del sentido: identificándose con una imagen 
y un texto fundacional como productor de fotografías de mujeres en 
situación cotidiana en los colectivos de la ciudad de Buenos Aires, 
sin pose y sin permiso, etcétera. Se encuentran presentes aquí ya las 
dos figuras enunciativas plenamente discursivas: la  que se deduce 
del sentido del conjunto de los enunciados (discursiva) y la que figura 
presente en cada posteo como imagen de sí mismo (figuración del 
enunciador en el discurso). 

Pasemos ahora al reconocimiento, que es el primer momento de 
la circulación, en el que verdaderamente se convierte en un fake, al 
menos en el sentido que aquí nos interesa. ¿En qué sentido lo es? En 
que se convierte en un ejemplo emblemático de lo que es un signo: 
algo que se encuentra en lugar de otra cosa para algo o alguien. 
Las diferencias entre producción y reconocimiento, es decir, de la 
circulación, en esta instancia son múltiples y evidentes. Hacemos 
referencia sólo a algunas: quienes están en reconocimiento no pueden 
subir fotografías, deben realizar otras operaciones (comentar, dar me 
gusta, etcétera) y, por supuesto, ignoran todo acerca del enunciador 
extra-discursivo. En otros términos: el éxito de Chicas bondi en 
esta etapa consistió en que sus seguidores aceptaron su enunciación 
sin que el hecho de que no develó su identidad extra-discursiva se 
convirtiera en un obstáculo para su crecimiento y valoración. Así 
muchos internautas empezaron a seguir a Chicas bondi, a darle “me 
gusta” a sus fotografías, a dialogar entre ellos e, incluso, con Chicas 
bondi en sus plataformas. Su estatuto como fake no concluyó en 
esta primera etapa, en la que se convirtió en un enunciador intra-
sistémico categorizado (en el sistema de medios con base en Internet), 
sino que continuó cuando pasó a ser un enunciador inter-sistémico o 
hipermediático categorizado (reconocido por los medios masivos) y 
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se siguió respetando su contrato enunciativo, es decir, sin revelarse su 
identidad.16 

7.2.El comienzo de un giro del sentido: la hipótesis sobre el género 
del enunciador

Pero cuando irrumpió Hollaback Buenos Aires comenzó un proceso 
crucial e irreversible: a partir de entonces ya nada detendrá la discusión 
acerca del estatuto del enunciador. Y la focalización de esta cuestión se 
va a volver cada vez más importante ¿A qué se debe? A que el discurso 
de Hollaback operó, ante todo, postulando cuál es el género del enun-
ciador (más que el del sexo, que según se ha consensuado afecta prin-
cipalmente a su estatuto extra-discursivo).17 Porque lo que Hollaback 
vino a decir es que puede ignorar todo sobre Chicas bondi pero aún 
así sabe quién es: una figura masculina que ejerce acoso. ¿Dice que es 
masculina? No, pero se sobre-entiende porque el acoso en la vía pública 
es, principalmente, una acción de una figura masculina. No sólo eso: es 
una acción que los hombres practican contra las mujeres. ¿Y en qué se 
basa Hollaback para realizar semejante afirmación? ¿En una investiga-
ción sobre su identidad extra-discursiva? No, en su saber, que debido a 

16 En otro lugar (Carlón, 2019a) distinguimos,  atendiendo a la mediatización, tres momentos 
en los que Chicas bondi se convierte en enunciador. El tercero, luego de los dos arriba referen-
ciados, acontece luego de que tras el dictamen se revelara su identidad extra-mediática: cuando 
se convierte en un enunciador hipermediático desvalorizado. El análisis que aquí se presenta no 
descuida la mediatización, pero profundiza en otros aspectos y pretende ser complementario. 
¿En qué aspectos profundiza? Por un lado, como venimos expresando, en sus cambios de esta-
tuto de enunciador fake a enunciador social (nos detendremos en este tema a continuación y en 
el próximo ítem). Por otro lado, en los flujos de sentido: el que inicia Chicas bondi que cambia 
de escala cuando da el salto hipermediático y en el giro de sentido o contraflujo que desencade-
nan la intervención de Hollaback, el dictamen y los medios de comunicación masiva. Al margen 
de este análisis el texto posee su interés, porque en é l se intentó realizar un panorama sobre 
algunos de los estudios sobre circulación que se han desarrollado en estos años en Argentina 
y Brasil. Disponible en: https://revistas.ort.edu.uy/inmediaciones-de-la-comunicacion/article/
view/2884            
17 Seguimos aquí la consagrada diferencia entre sexo y género establecida desde la década del 
cincuenta en los estudios sobre género a partir, entre otras proposiciones, de la célebre frase de 
expresión de Simone de Beauvoir de que “no se nace mujer, se llega a serlo” (Hustvedt, 2017 
[2016]).  
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que es una organización contra el acoso callejero es muy específico.18 
Es lo que expresa en un post cuando Chicas bondi le dice que actúa por 
prejuicio acerca de quién es. Hollaback le responde:

 “no hay prejuicio… porque yo ya sé lo que estás haciendo, y de vos no 
tengo idea quién sos ni cómo sos. Pero si, sé lo que haces, y me parece 
mal. Tiene que ver con la realidad que vivimos las mujeres todos los días 
y la falta de respeto por la privacidad y la dignidad de las personas que 
tiene tu proyecto”. 

Lo que Hollaback expresa, sintetizando, es que no conoce al produc-
tor de los discursos, no sabe nada sobre él, sin embargo, su experiencia 
como organización contra el acoso callejero le permite interpretar que 
en esas imágenes, en el nivel del sentido, una versión del acoso está 
presente, porque quedó fijada en las fotografías tomadas sin permiso 
y publicadas en Internet. Esta versión dice, podemos postular, que un 
hombre tiene derecho a tomar una fotografía sin permiso en la calle a 
una mujer y publicarla en Internet. 

Con lo cual estamos, tras su intervención, ante una complejización 
de la figura del enunciador. No se develado nada sobre el enunciador 
extra-discursivo, pero se ha instalado una hipótesis, una lectura muy 
poderosa sobre el género del enunciador: se indica que su mirada es 
característica de un enunciador orgánico de género masculino.19 Así el 
estatuto pleno de Chicas bondi como enunciador anónimo o fake en la 
circulación social del sentido comienza a verse debilitado. 

7.3. La confirmación del giro del sentido. La contaminación del dis-
curso desde el enunciador extra-discursivo al enunciado y a la circula-
ción. Los efectos del dictamen

18 De hecho, en 2014 Hollaback difundió una aplicación por la cual se puede denunciar a un 
acosador, subir fotos y ubicarlo en un mapa.
19 Al decir que es un enunciador orgánico y avanzar, de este modo, en el análisis de la figura del 
enunciador seguimos al último Eliseo Verón, quien distinguió dentro de los enunciadores socia-
les a los socio-institucionales de los socio-individuales, señalando que la principal diferencia 
entre unos y otros es que “la temporalidad de los sistemas socioindidivuales es necesariamente 
la de un ciclo de vida orgánico” (2013, 431). Aquí agregamos, lo cual no es en este caso menor, 
que no sólo es un enunciador orgánico, sino que es masculino.
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La tercera figura de enunciador, el extra-discursivo, se instalará lue-
go. Su importancia radica en que su consideración, que dado el curso de 
los acontecimientos era inevitable, termina de establecer la consolida-
ción del giro del sentido que generó Hollaback y de instaurar un pará-
metro para evaluar las fortalezas y debilidades del dictamen del CPDP.  

Empecemos por el dictamen. Lo primero que hay que decir es que su 
evaluación es compleja. Para hacerlo nos parece interesante distinguir 
su posición, su estrategia y su fundamentación. 

El CPDP debía arbitrar entre dos principios, el de la libertad de ex-
presión y el del derecho a la imagen propia que se vulnera cuando hay 
una invasión a la privacidad en un espacio público. Su posición es clara, 
a favor de del derecho a la imagen. ¿Estamos de acuerdo? Claro que sí, 
en una sociedad patriarcal y marcada a fuego por femicidios y las múl-
tiples expresiones que adoptan las violencias de género lo que estaba en 
juego no era menor.

Pasemos ahora a la fundamentación. En primer lugar cabe destacar 
su audacia dado que el CPDP aplicó un criterio sobre la invasión de la 
privacidad distinto del dominante nuestra tradición cultural. ¿Por qué 
puede decirse que va en contra de esa tradición? Porque si bien es cierto 
que lo público, lo privado y lo íntimo conviven en distintos espacios 
(por ejemplo, cuando susurro a alguien al oído en un espacio públi-
co ese discurso puede tener un carácter privado/íntimo) habitualmente 
nos resulta difícil aceptar que si captan nuestra imagen en un espacio 
público constituya una violación de nuestra privacidad e intimidad. Se 
debe, justamente, a nuestra historia cultural, al menos desde la moder-
nidad. Si la Edad Media fue, como observa Rybczynski, un período en 
el cual la casa era pública20, es a partir del siglo XVII, por sobre todo 
en los Países Bajos, que esa frontera se terminó de establecer. Según el 
autor desde que en ese período se separó  firmemente en sus hogares 
el interior del exterior, la calle es en esencia un espacio público21. Y es 

20 Expresa Rybczynski: “La casa medieval era un lugar público, y no privado” (2009 [1986]: 38).
21 La referencia es, por supuesto, a la historia “moderna”. Dice Rybczynski: “Cuando se exigía 
a los visitantes que se quitaran los zapatos o que se pusieran una zapatillas, no era inmediata-
mente al entrar en la casa – el piso bajo se seguía considerando como parte de la calle pública -, 
sino al subir las escaleras. Ahí era donde terminaba la esfera pública y empezaba la casa” (76).
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en función de tal separación que aún hoy nos disponemos especialmen-
te para franquear en nuestra vida cotidiana ese umbral: nos vestimos, 
adoptamos otra posición psicológica, etcétera. 

Sin embargo el dictamen considera que en la calle puede haber 
una invasión a la privacidad. Y ese argumento no sólo va en contra de 
nuestra tradición en general sino, también, en contra de cierta historia 
específica de la fotografía. No nos referimos aquí sólo a los clásicos 
ejemplos de imágenes tomadas por paparazzis con grandes objetivos 
de espacios privados o íntimos sino a toda una tradición de fotografía 
callejera. Consideremos un ejemplo con restricciones similares a las de 
Chicas bondi: el proyecto Subway de Walker Evans. Inspirándose en 
El vagón de tercera clase (Honoré Daumier, 1862-64) Walker Evans 
tomó entre 1938 y 1941 fotografías con cámara escondida, es decir, sin 
permiso, a pasajeros del subte de Nueva York. Esas imágenes no fueron 
consideradas una invasión a la privacidad sino que, por el contrario, 
pasaron a formar parte de la historia grande la fotografía22.   

En este terreno el CPDP sigue varios caminos para fundamentar su 
dictamen pero tuvo dificultades para establecer argumentos contunden-
tes acerca de por qué los derechos a la imagen propia y a que no sea 
invadida la privacidad debían ser considerados en este caso más im-
portantes que la libertad de expresión. Se debe a que por limitaciones 
que lo exceden y que veremos enseguida no terminó de exponer un 
importante motivo por el cual podía legitimar su accionar. Así todos sus 
argumentos son válidos, pero quizás insuficientemente fundamentados. 
Por ejemplo, reconoce que “resulta habitual que toda la información 
subida a la red sea defendida en el marco del derecho a la libertad de 
expresión y en esa línea se apoye una internet libre de regulación” pero 
que “ello debe sopesarse con la protección de la privacidad”. El pro-
blema es que cuando debe justificar desde un punto de vista legal por 
qué la libertad de expresión, que cuenta con garantía constitucional, 
no queda amparada en este caso, cita una resolución que trata sobre la 

22 Y tampoco fueron consideradas racistas o machistas, como se podrían ser consideradas hoy 
pese a que algunas de ellas fueron tomadas a mujeres y otras a afroamericanos.  
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“inclusión injustificada del nombre e imagen de una persona en sitios 
web de contenido sexual, como modo de atraer la atención la atención 
para el ingreso a ellos”, ejemplo que no se corresponde con la práctica 
desarrollada por Chicas bondi. 

Otro argumento que sostiene es que a su juicio tampoco corren los 
derechos de autor, dado que:

…“el caso no está amparado por la normativa prevista en la ley de propie-
dad intelectual Nro 11.723 del año 1933 que en su artículo 31 prevé en qué 
condiciones puede o no publicarse un retrato. La normativa expresa que 
“el retrato fotográfico de una persona no puede ser puesto en el comercio 
sin el consentimiento expreso de la persona misma”, 

Al retomar este argumento el CPDP establece uno de los argumentos 
más fuertes por las cuales puede criticarse a Chicas bondi, que es la fal-
ta de consentimiento de las retratadas. Pero merece prestarse atención a 
que, acto seguido, cita que la normativa expresa que “es libre la publi-
cación del retrato cuando se relacione con fines científicos, didácticos 
y en general culturales, o con hechos o con acontecimientos de interés 
público o que se hubieran desarrollado en público”. Con lo cual apare-
cen dos argumentos que tensionan su propia argumentación. El primero 
es si el CPDP es el organismo adecuado para establecer si Chicas bondi, 
que ya había realizado una muestra en una galería de arte a la que ha-
bían asistido muchas retratadas, carece de un fin cultural. El segundo, 
dejando de lado que las imágenes fueron captadas en público, es que 
como el propio dictamen reconoce Chicas bondi ya había alcanzado 
sólo en Facebook 30.000 seguidores, con lo cual es difícil o al menos 
discutible sostener que no posee interés público. 

Por eso observamos cierta debilidad en los argumentos del CPDP. 
Que tampoco queda salvada en el ítem “La imagen de las mujeres jó-
venes como eje central del proyecto”, en el que aparece el punto más 
fuerte del dictamen, en el que se cita la ley 26.485 de Protección Inte-
gral a las Mujeres. En el texto se hace referencia a que “la captura de las 
imágenes de estas jóvenes sin su consentimiento es un tipo de violencia 
simbólica” porque ubican a la mujer en un lugar de inacción, de falta de 
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decisión y pareciera volverlas ‘disponibles’ por el sólo hecho de circu-
lar en un espacio público, lo cual no debiera ser así”. 

¿En que reside cierta debilidad del dictamen? En que la pregunta 
que nos debemos hacer es: ¿alcanza con estos argumentos para imponer 
sobre el derecho a la libertad de expresión el derecho a la imagen? ¿No 
debería una institución municipal explicar de modo más contunden-
te, es decir, aportando la mayor cantidad de información posible, por 
qué el derecho a la libertad de expresión no debe en este caso preva-
lecer? La debilidad reside en que expresa que la “propuesta no posee 
un responsable visible” y no devela la identidad legal del enunciador 
extra-discursivo, que es el principal argumento que desde su estatuto 
podría haber sumado ¿Por qué es tan importante esta cuestión? Por-
que la principal  justificación que podía tener el CPDP, que tiene otras 
obligaciones que la organización denunciante es demostrar que el pro-
ductor de las imágenes es un hombre y las retratadas son mujeres.23 Es 
decir, fortaleciendo aún más que hay acoso, que es  una práctica que 
histórica y dominantemente los hombres ejercen en espacios públicos 
contra las mujeres. Al decir esto estamos expresando que debe prestar-
se atención a la articulación entre el enunciador discursivo y el extra-
discursivo, que en el caso estudiado se presenta de modo específico en 
la relación sexo/género. El sexo no determina el género, pero tampoco 
es irrelevante en la construcción social de la identidad.24 Por sobre todo 
23 Cabe aquí una pregunta sobre el dictamen acerca de si es correcto privilegiar un principio 
por sobre otros. ¿Está bien dejar de lado el derecho a la libertad de expresión? Expertos en 
derecho que hemos consultado nos han manifestado que según la filosofía del derecho cuando 
dos derechos colisionan, como en este caso, no es incorrecto que uno prevalezca sobre el otro. 
Es decir que cuando dos normas están en contradicción, necesariamente prevalece una, una 
no puede ser válida si la que la contradice lo es. Es una ecuación lógica. Con los principios se 
presenta un fenómeno que se llama ponderación por el cual uno no elimina uno al otro, es decir 
que la limitación de uno no implica su invalidación, es un mecanismo de equilibrio. Cuanto 
mayor sea el grado de insatisfacción o restricción de un principio, mayor deberá ser el grado de 
la importancia de la satisfacción del otro. 
24 En la consideración de esta dimensión hay además una dimensión epistémica y otra política. 
La epistémica se debe a que desde una perspectiva no antropocéntrica la dimensión biológica 
no es indiferente dado que los seres humanos no somos ajenos a otros seres vivientes. La radical 
separación de los humanos de otras especies acarrea, como ha demostrado Jean-Marie Schae-
ffer (2007) respecto de la tesis de la excepción humana múltiples consecuencias, entre ellas 
políticas, como la histórica puesta en juego de prácticas políticas ignorando a otras especies.      
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para los demás. Y aquí el CPDP tenía una responsabilidad no sólo legal, 
sino también pública y social. Aunque sea una hipótesis contra-fáctica 
debemos preguntarnos qué hubiera sucedido en la circulación, es decir, 
cómo se hubieran comportado los distintos actores sociales si González 
Agote en vez de llamarse Torcuato se hubiera llamado Juana25 ¿Qué 
actitud hubieran adoptado, por ejemplo, los medios masivos? ¿Y los 
demás enunciadores? Cualquiera podría haber interpretado que había 
una debilidad en el dictamen. Aunque un nombre no dice mucho no es 
exagerado decir que hubiera quedado bajo examen. 

Con lo cual hemos llegado finalmente a la tercera dimensión que 
nos propusimos para evaluar el dictamen: la estrategia. Se puede decir 
que el CPDP en vez de brindar información sobre el enunciador-extra 
discursivo estableció un discurso que permitió que la sospecha creciera, 
pero no confirmó su identidad. Que permitió que creciera es lo que nos 
dice su posición a favor del derecho a la imagen, el hecho de que no 
privilegió la libertad de expresión. De hecho, luego de que se diera a 
conocer el dictamen el proceso de revelación de su identidad se acelera. 
Hollaback publicó un post titulado “Ya sabemos lo que sos: acosador”.26 
González Agote dio una entrevista a una de las Radios líderes de au-
diencia, Vorterix, en la que se presentó con el “seudónimo” Torcuato. Y 
dos días después el diario Clarín publico una nota en la que dio a cono-
cer su nombre y apellido. Es decir que si la estrategia del CPDP fue dar 
a conocer su dictamen pero no a su enunciador presuponiendo que su 
identidad se iba a dar a conocer de todos modos acertó, porque eso fue 
lo que sucedió. Ahora la pregunta sigue siendo la siguiente: ¿Por qué el 
CPDP no dio a conocer la identidad de Torcuato González Agote? Hay 
una respuesta posible, que quizás esté dicha en su nombre: porque, en 
25 De hecho, Chicas bondi contaba con una vocera, Laurinha (Laura Videla Jáuregui), que 
brindo notas a programas de televisión como Banda 3.0 de Canal Metro (2 de agosto de 2012).   
26 El post tras el veredicto se titula “Ya sabemos lo que sos: acosador”. Y empieza diciendo: 
“Luego de ya casi un año de campaña por nuestra parte junto con un conglomerado de organi-
zaciones y individuxs contra la página Chicas Bondi, un fotografo anonimo quien toma fotos de 
mujeres jovenes en el bondi “Sin Pose y Sin Permiso”, tenemos buenas noticias! El resultado 
de una investigación por la Defensoria del Pueblo CABA, ha sido triunfante.  El Veredicto? 
Acosador Serial (y ahora marketinero promocionando a Levis a costo de las chicas acosadas)” 
Disponible en:  http://buenosaires.ihollaback.org/category/chicasbondi/ 
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definitiva, es un Centro de Protección de Datos Personales. ¿Y como 
se hubiera visto que diera a conocer la identidad de un fake? Pero esa 
no es la respuesta. Nuestra información es que el CPDP desconocía 
la verdadera identidad porque las corporaciones mediáticas interna-
cionales a las que solicitó la información como Google se la negaron 
amparándose en la libertad de expresión. Es decir que la batalla entre 
el derecho a la imagen y la libertad de expresión se puso en juego en 
distintos niveles, local y global, con enunciadores de asimétrico poder.      

A continuación se consolidó la contracorriente de sentido iniciada 
por Hollaback Buenos Aires. Luego del cambio de escala del flujo ori-
ginal sentido, etapa en la que Chicas bondi era un fake, el giro del 
flujo del sentido iniciado por Hollaback, que identificó el género del 
enunciador y debilitó su estatuto fake, resultó indetenible. Los medios 
masivos divulgaron el dictamen olvidando las notas elogiosas que le 
habían dedicado.27 Este giro del sentido va a ser, para Chicas bondi, el 
principio del fin. Su soñada consagración cultural presente en la res-
puesta que le dio a Hollaback cuando debatieron en las redes en la que 
expresó “yo prefiero enmarcar el proyecto dentro de fines culturales”, 
ya no se va  producir. 

Teóricamente la revelación social de la identidad fue clave para 
comprender el caso que hemos estudiado. A partir de que se debilitó 
su estatuto fake se establecieron dos  transformaciones. Si el análisis 
de Hollaback había comenzado con una hipótesis sobre el género del 
enunciador a partir del sentido fijado en el discurso, ahora se produjo 
un circuito inverso: es la identidad del enunciador extra-discursivo la 
que contaminó con la figura del acoso a las fotografías. En realidad, 
es posible sostener que no se sabe sobre el enunciador extra-discursivo 
mucho más que antes, porque ¿qué quiere decir un nombre? Pero con 
un nombre alcanzó. Porque a partir de entonces el sentido del discurso, 

27 Primero el responsable dio una nota a Vorterix en la que se presentó como “Torcuato” (dis-
ponible en https://www.perfil.com/noticias/sociedad/chicas-bondi-rechaza-las-denuncias-no-
voy-pedir-que-me-autoricen-por-escrito-20130401-0016.phtml). El dia 3 de abril Clarin publi-
co una nota con su nombre y apellido: https://www.clarin.com/home/chicas-bondi-defiende-
quiero-belleza_0_rJYbDKYivXg.html  
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que es el del género, se articuló con una figura sexual, un hombre, y 
aunque Chicas bondi siguió, perdió legitimidad social.

7.4. Dos tesis sobre el funcionamiento básico de las redes sociales 
mediáticas. Reflexiones sobre los enunciadores: sociales y fakes. Enun-
ciadores hipermediáticos de grado 1 y de grado 2.

Como consecuencia de haber elegido un caso emblemático dado que 
el enunciador es un fake, la cuestión del enunciador se convirtió en 
una problemática clave. Pero no hemos elegido el caso casualmente, lo 
privilegiamos porque es típico de la situación contemporánea en la que 
desde la emergencia de las redes sociales mediáticas irrumpieron múlti-
ples y diversos enunciadores. Como este proceso es tan importante vale 
la pena detenernos en él.

Nuestra tesis es que las redes sociales mediáticas poseen un modo 
de funcionamiento básico que se apoya en dos hipótesis.28 La primera 
dice que se basan en el presupuesto de que una parte importante de los 
enunciadores sociales, es decir, instituciones, medios, colectivos de ac-
tores individuales e individuos son en las redes, en cierto nivel, quienes 
fuera de ellas dicen ser. La segunda que un segmento mayoritario de los 
internautas identifica exitosamente a estos enunciadores sociales y que 
a partir de dicha identificación establece diariamente múltiples inter-
cambios discursivos. Lo que la tesis sostiene, por consiguiente, es que 
si bien en las redes sociales mediáticas hay otros tipos de enunciadores, 
como bots, fakes y trolls, sólo tienen vida debido a que los enunciado-
res sociales son una mayoría. Es decir que si los que no son sociales 
pasaran a ser dominantes las redes sociales tal como las conocemos 
implosionarían. Por lo tanto todo análisis de su funcionamiento debe 
partir de estos enunciadores sociales que podemos denominar también 
auténticos.

28 Esta tesis, al igual que la cuestión de los enunciadores extendida a bots y trolls se encuentra 
ampliamente expuesta en el Capítulo 3 de este libro, “Del poder de los enunciadores al poder 
del sentido. Enunciadores hipermediáticos, dimensión espacial y procesos de la circulación”. 
También la distinción entre enunciadores hipermediáticos de grado 1 y de grado 2. 
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Ya hemos expresado que los enunciadores no pueden conocerse 
plenamente pero que sí puede darse cuenta de ellos si se focalizan los 
procesos de circulación. La identidad se construye constantemente en 
la circulación como resultado de complejos procesos de producción/re-
conocimiento. Ahora bien ¿cuáles son los criterios a través de los cuales 
se construye socialmente en reconocimiento, y luego en la circulación, 
la figura del enunciador? Luego de la producción, la construcción de 
esa figura se produce a partir de la activación de una serie de “criterios 
de lectura”, que brindan un conjunto de capas que permiten concep-
tualizar al enunciador. Así que aquel que enuncia es en realidad, como 
mínimo29, una articulación específica de distintas dimensiones:

 a) un “signo” que siempre ocupa un lugar específico en la red semió-
tica: no sólo en producción o en reconocimiento como se pensaba en la 
era de los medios masivos, sino en cada subfase (intra-sistémica) o fase 
(inter-sistémica) de la circulación. 

b) una “figura abstracta” que pone en juego ciertas estrategias dis-
cursivas: nivel de análisis enunciativo tradicional, que nos brinda a 
partir de un análisis del enunciado figuras como enunciador pedagógi-
co, objetivo, simétrico, asimétrico, para-destinatario, pro-destinatario, 
contra-destinatario, etcétera. 

c) un tipo específico de “actor social”: un medio, una institución, un 
individuo, un colectivo de actores individuales, siempre conceptualiza-
do como signo situado, es decir, ocupando  cada vez un lugar específico 
en la red semiótica hipermediatizada.

d) un “ser” con determinados atributos  vivientes (o no): tal como lo 
conceptúa el análisis no antropocéntrico.    

El enunciador se conceptualiza así en intercambios discursivos espe-
cíficos como una interacción de capas cuya determinación crece al po-
nerse en juego distintos enfoques. Veamos lo que acabamos de señalar 
rápidamente en el caso Chicas bondi. Ya vimos que inicialmente es un 

29 Porque hay otras dimensiones además de las que aquí teóricamente se están focalizando: 
políticas, ecológicas,  económicas, etcétera. 
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fake, es decir, un signo que ocupa el lugar de algo para algo o alguien 
en la red semiotica. El fake como adelantamos se determina más por lo 
que no es que por lo que es. En la primera etapa construye un colectivo, 
es decir, un conjunto de actores individuales cuyo estatuto es que en las 
redes son principalmente enunciadores sociales (algunos son fakes o 
imposibles de identificar, por lo cual no es erróneo especificar que ese 
colectivo posee un estatuto híbrido). En su construcción, por otra parte, 
participa un elemento maquinístico: por ejemplo, los algoritmos que 
se ocupan de comunicar al colectivo cada nuevo posteo, favoreciendo 
así el crecimiento y la vida del proyecto. Luego intervienen los medios 
de comunicación masiva, con notas firmadas por periodistas, es decir, 
enunciadores sociales individuales afectados por ciclos orgánicos que 
se pronuncian desde espacios institucionales. Acto seguido interviene 
una organización internacional, Hollaback¸ estableciendo una hipótesis 
sobre Chicas bondi como enunciador. El CPDP, un organismo guberna-
mental municipal establece el dictamen. Y un medio masivo como Cla-
rín da a conocer la identidad  estableciendo una ligazón entre las tres 
figuras de enunciador mencionadas. Con lo cual Chicas bondi deviene 
un enunciador hipermediático social masculino individual: es el pro-
yecto de Torcuato González Agote. A partir de entonces Chicas bondi 
comienza una lenta declinación.               

7.5.Construcción social y maquinística de colectivos. 

El segundo elemento sobre el cual planteamos que nos interesaba ha-
cer una reflexión es la construcción de colectivos. Como lo señalamos 
en otro artículo, demostrar que Chicas bondi, un enunciador anónimo 
sin ninguna capacidad previa para construir un colectivo había sido ca-
paz de generar uno, era uno de los principales objetivos de la exposi-
ción que realizamos en Ciseco en 2014 y de la versión que se publicó un 
año después (Carlón, 2015a). Nos interesaba realizar la demostración 
porque la teoría de las mediatizaciones nos decía que la comunicación 
mediática se establecía de los dispositivos socio institucionales a los 
colectivos de actores individuales (Verón, 2013) y, que por consiguien-
te, quienes construían los colectivos eran los medios y las instituciones. 
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Así al final del trabajo destacamos que cuando el CPDP produce el dic-
tamen el proyecto cuenta  con más de 30.000 seguidores, “lo cual hacía 
suponer que cierto colectivo de actores individuales  se ha constituido 
en torno a él”.  

Lo interesante de este trabajo es que no sólo se constató la produc-
ción de un colectivo, sino que se puso atención a los procesos sociales 
por los cuales ese colectivo se construyó en la circulación. Dio cuenta 
no sólo de su enunciación sino del rol de otros enunciadores sociales, en 
particular a partir de subfases (como el retuit de Calu Rivero) y de fases 
que establecen procesos de cambio de escala de la mediatizacion (como 
las notas en los medios masivos). Son procesos a los que debe prestar-
se tanta atención como a los algoritmos, que también aquí ocupan un 
rol30. Esos procesos, habitualmente no focalizados son muy importantes 
porque muestran la necesidad de una puesta en juego de una sofisticada 
perspectiva no antropocéntrica, capaz de distinguir la interacción de 
enunciadores no sólo de distinto estatuto, sino de estatutos que en pro-
cesos diacrónicos pueden ser altamente inestables además de cambian-
tes, como acabamos de comprobar.    

Finalmente, nos interesa señalar en relación con esta dinámica ma-
quinística/social que los procesos de construcción social de colectivos 
que aquí hemos estudiado muestran que no vivimos solamente inmer-
sos en las llamadas “burbujas” (Parissier, 2017) porque en estos proce-
sos dominan otras lógicas. Todo el tiempo flujos de sentido viajan de 
las redes sociales a los medios masivos y de los medios masivos a las 
redes sociales con lógicas diferentes de las de las burbujas que preten-
den atraparnos y mantenernos atentos sólo a ciertos medios, proyectos, 
comunidades, etcétera.  

30 Realizamos esta observación en “Individuos y colectivos en los nuevos estudios sobre circu-
lación. (O cómo los individuos y los colectivos mediatizados se transforman en la contempora-
neidad” (Carlón, 2019), cuando hicimos referencia a la “automatización de los protocolos” que 
ocurre cuando “a los seguidores de una cuenta, por ejemplo de Twitter, les llega información 
automatizada de nuevos posteos. En este tipo de casos la construcción de colectivos se produce 
en articulación con dispositivos maquinísticos”. 
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8. Efectos de una circulación no lineal

8.1.El discurso de Chicas Bondi y los verosímiles de época: ¿chicas 
reales versus la moda y el coolhunting? Las retratadas, entre sentirse 
acosadas y considerarse homenajeadas. Narcisismo y voyeurismo. 

En el ítem “La imagen de las mujeres jóvenes como eje cultural del 
proyecto” el dictamen señala que “no es casual que todas las fotogra-
fías sean de mujeres jóvenes que responden a patrones dominantes de 
belleza” y que parte de la violencia simbólica que se ejerce se debe a 
que en Chicas bondi hay “patrones estereotipados”.  Cita la Ley 26.485 
de Protección Integral a las Mujeres en la que se expresa que se ejerce 
violencia simbólica cuando “a través de patrones estereotipados, men-
sajes, valores, íconos o signos transmite y reproduce dominación, des-
igualdad y discriminación en las relaciones sociales, naturalizando la 
subordinación de la mujer en la sociedad”. 

Establecido que las fotografías fueron tomadas y publicadas sin per-
miso, y que en ellas aparece una figura masculina ejerciendo un poder 
sobre las mujeres semejante al que se practica en el acoso en la vía 
pública31 puede establecerse una reflexión sobre la afirmación de que 
el proyecto establece una “imagen estereotipada” de la mujer. Hay tres 
fenómenos desencadenados en la circulación del sentido por actores 

31 Este fenómeno fue confirmado legalmente luego, en 2016, en la Ley 5742, del Código
Contravencional de la Ciudad de Buenos Aires, en la que se explica qué se entiende por acoso
callejero. Dice que se entiende por “acoso sexual en espacios públicos o de acceso público a las
conductas físicas o verbales de naturaleza o connotación sexual, basadas en el género, identidad
y/u orientación sexual, realizadas por una o más personas en contra de otra u otras, quienes no
desean o rechazan estas conductas en tanto afectan su dignidad, sus derechos fundamentales
como la libertad, integridad y libre tránsito, creando en ellas intimidación, hostilidad, degrada-
ción, humillación o un ambiente ofensivo en los espacios públicos y en los espacios privados
de acceso público”. Ahí también se explica que forman parte del acoso callejero “las fotografías
y grabaciones no consentidas”.
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sociales a los que hasta ahora no hemos hecho referencia en los que nos 
deseamos detener.32

En la nota “Es el turno de Chicas bondi” publicada en La Nación 
González Agote dice que lo que lo motiva es “generar una respuesta 
al “tratamiento que se da a la imagen de la mujer en los medios y, por 
ende, en la sociedad en general” observando que la industria de la moda 
“genera una fantasía irrealizable en el consumidor” y el concepto del 
cool hunter o cazador de tendencias “termina cayendo en la vereda de 
enfrente de lo cool”. Y termina diciendo: “Chicas Bondi es mi forma de 
expresar que los medios, la moda, lo cool, es todo una ilusión. Que ahí 
están ellas, las chicas verdaderas. Y están muy bien”. 

Es claro que el proyecto no es inocente y que el final, donde expre-
sa que “ahí están ellas, las chicas verdaderas” y que “están muy bien” 
indica, al igual que la restricción temática, su verdadero interés. Ahora 
que en Buenos Aires nos dicen “chicos” a todos, Chicas bondi podría 
haber tenido otras elecciones, privilegiado un verosímil más amplio. 
En la nota que al proyecto le dedicó Brando González Agote manifestó 
que Chicas bondi no tenía interés sexual. Sin embargo, es difícil negar 
la presencia de ese interés. Es  más: por el recorte establecido no parece 
exagerado decir que si le interesaba que las chicas sean “verdaderas”, 
en la misma dimensión le interesaba que “están muy bien”. Otra vez, 
el reclamo de Hollaback Buenos Aires, organización  tiene claramente 
donde hacer pie. 

32 A nivel antropológico general el señalamiento de que Chicas bondi consagra una belleza 
estereotipada lleva inevitablemente a la pregunta acerca de cuál es el modelo de belleza domi-
nante en Chicas bondi (algo que el dictamen no especifica). Nuestra respuesta es que si bien 
está anclada en su época contemporánea (la moda que viste a las “chicas bondi” es la de nuestra 
época) en muchos sentidos es transhistórico: responde a cánones vigentes en Occidente desde 
la Antigüedad que difícilmente puedan restringirse, además, a una mirada masculina hetero-
sexual. Como se sabe, la presencia de rasgos no heterosexuales en el desarrollo de la cultura 
visual de Occidente fue determinante en la Antigüedad y luego en el Renacimiento (y proba-
blemente lo haya sido en otros períodos mucho más de lo que se lo ha reconocido). Los ideales 
vigentes de belleza a los que parece aludir el fallo son previos, por dar un ejemplo, a la cultura 
punk: están encarnados desde hace mucho en la historia social
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Pero por otro lado no parece falso lo otro que dice González Agote: 
que Chicas bondi ofreció una imagen de ciertas mujeres jóvenes que 
circulan en los ómnibus de la ciudad de Buenos Aires distinta de las 
que nos brindan la industria de la moda y del coolhunting, que por su-
puesto tampoco son los dos únicos dos verosímiles que hay. Negar que 
esto puede haber sucedido es desconocer el poder de la fotografía, que 
captura referentes reales en situaciones reales, que es una de las razones 
por las cuales tiene tanta historia como práctica en las calles de la ciu-
dad. Si una de las acusaciones más graves que realizó Hollaback a Chi-
cas bondi es que llevó adelante un “catálogo” de mujeres jóvenes que 
circulan por los medios de transporte de Buenos Aires y favoreció a la 
trata de personas33, su contracara es que ese conjunto de fotografías, aún 
con su mirada y recorte, construyó un verosímil y llevó a cabo un regis-
tro amplio y diverso de prácticas sociales y de vestimenta. Que nunca 
puede haber sido idéntico al que ofrecen los medios y la publicidad.      

Para confirmar lo que se está señalando vale la pena recordar aquí 
dos hechos que tuvieron como protagonistas a otros actores sociales, 
Candelaria Tinelli y la marca Levi’s Strauss, que son significativos res-
pecto del lugar que Chicas bondi llegó a alcanzar. Candelaria Tinelli, la 
hija del conductor de televisión más famoso de la Argentina publicó en 
Instagram una foto suya en la que ella misma se presenta como Chica 
bondi34 que enseguida fue desmentida por los seguidores del proyecto, 
que detectaron que no se encontraba en un ómnibus común sino en uno 
de los que circulan en los aeropuertos. Por consiguiente, no era una chi-
ca bondi. El hecho de que se haya intentado presentar de esta manera y 
de que una marca como Levi’s haya buscado legitimarse constituyéndo-

33 El argumento fue desarrollado por la responsable de Hollaback Buenos Aires, Inti María 
Tidball-Binz, quien sostiene que Chicas bondi y proyectos semejantes promueven la trata de 
personas: “La página de Chicas bondi se convierte en un catálogo confeccionado a medida de 
las redes de trata. No se puede analizar este fenómeno de forma aislada. Hablamos de un uso a 
conciencia de las fotografías, con fines explícitos. Se hace imprescindible comprender que con 
acciones de este tipo se fomenta la violencia de género”. Disponible en: http://www.genderit.
org/es/feminist-talk/acoso-callejero-y-tecnolog-nuevas-respuestas-viejos-problemas.  
34http://www.larazon.com.ar/show/Candelaria-Tinelli-hacer-barrio-salio_0_546000187.html 
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se luego en su sponsor muestran hasta qué punto para cierto segmento 
social joven Chicas bondi antes que reproducir un estereotipo definió 
un verosímil nuevo y actual de las (y para las) chicas que circulan en 
transportes públicos en la ciudad de Buenos Aires35. 

Pasemos ahora a otro eslabón de la circulación discursiva, a otra 
interpretación. Luego del dictamen, el proyecto Chicas bondi se vio 
obligado a solicitar consentimiento para publicar. Muchas retratadas se 
negaron a que se publicara su imagen, gesto con el cual pusieron en 
evidencia que Hollaback Buenos Aires y Adiós Barbie no representaban 
sólo la voz de agrupaciones feministas sino que expresaban un modo 
más amplio de sentir y pensar. Otras, en cambio, asistieron, con una evi-
dente cuota de narcisismo, a las distintas exposiciones fotográficas fue-
ra de la red que Chicas bondi celebró. No es exagerado pensar que este 
segundo grupo de chicas consideró que antes que una mirada discrimi-
natoria Chicas bondi las halagaba y les rendía un homenaje (tal como 
consideró Calu Rivero la publicación de la foto de su “bella” prima). 

En síntesis: Chicas bondi no es sólo un proyecto voyeurista: en su 
despliegue en la vida social conviven el voyeurismo/narcisismo que ca-
racteriza a época desembozadamente exhibicionista. Es indudable que 
en Chicas bondi hay un recorte y una mirada interesada, pero no es sólo 
eso lo que puso en juego en su circulación social. Apoyado en el poder 
de la fotografía  construyó y difundió también su propio registro de la 
vida cotidiana, construyendo un verosímil de la chica que transita por 
la calle con el que muchas retratadas se identificaron, que fue ambicio-
nado por grandes marcas y valorado por celebrities que pertenecen a 
otro estatuto social. 

Así Chicas bondi es un síntoma del cambio de época que estamos 
viviendo y es, también, en otra escala, la expansión de varias revolu-
ciones posmodernas. El narcisicismo posmoderno se ha expandido pero 
las nuevas condiciones de mediatizacion y circulación, que han dado el 

35 Podemos también sumar a lo señalado el hecho de que la marca Levi’s celebró la salida de 
uno de sus modelos de jeans con fotografías que publicó Chicas bondi (en este caso se publica-
ron fotos de modelos como si fueran “chicas bondi”, no verdaderas chicas bondi).      
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acceso a  todos los internautas a sus propios medios de comunicación lo 
ha transformado. Los discursos de género alcanzaron una gran relevan-
cia académica en la posmodernidad, pero hoy se han vuelto masivos, 
y dictámenes como el del CPDP no representan ya el discurso de una 
minoría. Como efecto de la expansión y legitimación social de esos 
discursos no alcanza ya con crear un proyecto fotográfico novedoso 
capaz de construir un nuevo verosímil social y a su propio colectivo, 
incluso con revestirlo con valores estéticos, como hubiera sucedido en 
la modernidad. O con ser consagrado por los medios masivos. Mien-
tras los discursos puedan ser interpretados extensiones de prácticas que 
vulneran derechos de las mujeres, serán puestos en discusión. Y mucho 
más si se supone que el autor es de sexo/género masculino.

Pero lo interesante es, también, que los conflictos puestos sobre la 
mesa por Chicas bondi no se limitan a estas cuestiones, van mucho más 
allá porque nos permiten formularnos otras preguntas. Por ejemplo, es 
cierto que vivimos en una era en la que todas las intimidades son vulne-
radas ¿Pero acaso alguien tiene derecho a tomarnos una fotografía y pu-
blicarla sin nuestro consentimiento, más allá de cuál sea nuestro género? 
¿Acaso no se trata de construir una sociedad que respete la diversidad y 
que sea más igualitaria para todes?             

9. Los hombres que miran a los hombres que miran a las mujeres

Siri Hustvedt (2017 [2016]: 26) ha publicado un breve ensayo a par-
tir de la exhibición de lienzos de tres consagrados artistas modernos, 
Pablo Picasso, William de Kooning y Max Beckmann, titulado “Las 
mujeres que miran a los hombres que miran a las mujeres”. Deseo re-
tomar ese título al final de este texto para establecer una auto-reflexión. 

¿Por qué estudiar Chicas bondi? ¿Para qué me ha servido a mí? ¿Qué 
me permite el título de Hustvedt pensar que no había elaborado con an-
terioridad? Ver la forma en que se constituye la mirada de un hombre 
que mira a las mujeres, ver a las mujeres que aceptan esa mirada y a 
las que no, comprender el valor de un dictamen que desafía verosímiles 
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largamente naturalizados, ha sido una experiencia desafiante e, incluso, 
auto-cuestionadora. Me gustaría creer que este texto ha sido escrito des-
de un punto de vista deconstructivo de su primera versión y de algunos 
de los efectos que ha ejercido sobre mí haberme educado en una socie-
dad dominada por el patriarcado. Me gustaría pensar que la posición 
que he sostenido aquí, que no puede ser la de Hustvedt, puede hacerse 
cargo, en algunos aspectos, de ciertas cuestiones que la autora plantea. 
Más allá de Chicas bondi me gustaría pensar que el punto de vista ex-
presado en este texto es el de los hombres que miramos a los hombres 
que miran a las mujeres. ¿En qué sentido? En el de los hombres que mi-
ramos al hombre que llevamos dentro, tratando de deconstruir el gesto 
que Hollaback deconstruyó: el disparo fotográfico sin consentimiento 
y su publicación. Me gustaría pensar que este texto no desentona con la 
profunda transformación que estamos viviendo, que tiene el poder de 
alterar la concepción de lo propio y lo público, de lo que se puede hacer 
y de lo que no, por sobre todo si el productor del discurso es un hombre 
y la representada es una mujer. ¿La respuesta? Obviamente no la tengo 
yo. Está en la circulación. 

Este artículo está basado en la versión publicada en 2015 
y se terminó de re-escribir en Buenos Aires en enero de 2020.
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APROPIACIÓN CONTEMPORÁNEA DE LA
TEORÍA COMUNICACIONAL DE ELISEO VERÓN.

LA DIMENSION TEMPORAL 

“… las hipótesis formuladas sobre la situación cultural de la sociedad 
post-industrial no son extrañas a las cuestiones que tocan

a las teorías del discurso”… 

Eliseo Verón, La mediatización, (1995 [1986]: 43)

1. Nociones, discursos, modas, teorías 

Este trabajo sobre comunicación en la era contemporánea se propo-
ne revisar una serie de escritos claves de la corriente de estudios co-
nocida como mediatizaciones, de fuerte desarrollo en América Latina, 
en particular en Argentina y Brasil, fundada en la década del ochenta 
por el semiólogo argentino Eliseo Verón. Mediatizaciones ha alcanzado 
en estos últimos años un gran desarrollo, que ha puesto el acento en 
circunscribir los procesos mediáticos en el fuerte proceso de cambio 
actual. Pero menos se ha atendido recientemente a la dimensión comu-
nicacional. Esta es la tarea que este escrito se propone realizar36.    

En los últimos años hemos asistido a la propagación de una serie de 
discursos y nociones: convergencia, digitalización, usuarios, interfaces, 
interactividad, narrativas transmediáticas, “nuevos medios”, etcétera. 
36 Presenté una primera versión de este trabajo en el CIM 2013 bajo el título “Mediatización 
y comunicación en la era contemporánea”. Pero la primera exposición con los gráficos aquí 
presentes y con una línea de tiempo detallada fue presentada en la conferencia “Dando vuelta 
la página y poniendo la teoría cabeza abajo y patas arriba. Nuevas estrategias para pensar la 
contemporaneidad”, dictada en Paraná, Universidad Nacional de Entre Ríos, en noviembre de 
2015.    
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Discursos y nociones que han renovado, sin dudas, los estudios de co-
municación. Pero respecto a los cuales los estudios sobre mediatizacio-
nes apenas se han manifestado. En general se las ha adoptado, a veces 
productivamente y otras acríticamente, siguiendo las modas de estos 
últimos años. Sea cual sea la actitud que cada uno de aquellos que tra-
bajamos desde hace tiempo en este campo hemos puesto en juego, no 
quedan dudas de que lo único que no podemos hacer es ignorarlas.

Podemos distinguir entre nociones y discursos. Interfaz y usuario 
son nociones que permiten conceptualizar fenómenos que han cambia-
do. Interfaz, por ejemplo, vino a ocupar el lugar que, generalmente, 
ocupaba la noción de dispositivo. Sin embargo, reemplazar dispositi-
vo por interfaz sin someter a esta última noción a un severo examen 
constituye, según nuestro entender, una grave pérdida. La noción de 
dispositivo, que tiene una doble genealogía, una de los cuales es la teo-
ría foucaultiana y la otra la de los estudios mediáticos, puede dejar su 
lugar en muchos estudios a la de interfaz, pero esta última jamás podrá, 
en sentido estricto, reemplazarla. La noción de dispositivo tiene densi-
dad crítica y política, reenvía directamente al estudio de las relaciones 
de poder de la era de los medios masivos y a las teorías de los sujetos 
(y subjetividades) políticos, artísticos, etcétera. La noción de interfaz, 
en cambio, tiene origen en las teorías informáticas y principalmente 
describe modalidades básicas de interacción hombre-máquina a través 
del vínculo entre el “usuario” (frente a pantalla) y la tecnología. Por ra-
zones semejantes la noción de “usuario”, de similar genealogía a la in-
terfaz, que remite inmediatamente al concepto de individuo, no debería 
reemplazar tampoco a la de sujeto, de fuerte carácter supraindividual. 

Sin embargo, las nociones de interfaz y usuario dan cuenta de as-
pectos de la mediatización actual que dispositivo y sujeto (en su for-
mulación mediática tradicional, por ejemplo en la teoría del cine) ya no 
pueden cubrir. Las nociones de dispositivo y sujeto se desarrollaron y 
aplicaron en la era de estudio de los medios de comunicación masiva, 
en la que no había interactividad o era muy baja (incluso en el campo 
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del arte). Hoy, que la interactividad es generalizada y cotidiana gra-
cias a la hiperconexión no es posible obviarlas. Pero es muy importante 
comprender que su uso sino es discutido, situado, reformulado, implica 
ganancias y pérdidas.      

Convergencia y digitalización son, en cambio, conceptos que han 
generado grandes discursos. En el campo de las teorías de los “nuevos 
medios”, casi paradigmas. El discurso de la digitalización se propagó 
en los años noventa con Nicholas Negroponte (1995) como uno de sus 
principales referentes. Y estalló, según Henry Jenkins (2008 [2006]), 
cuando volaron por el aire las empresas punto.com. El discurso de la 
convergencia tecnológica venía desde antes, pero en estos últimos años 
se expandió vigorosamente al campo de la cultura (vía Henry Jenkins 
(2006 [2008]), un especialista, vale recordarlo, en el análisis de los 
fans y de la cultura popular) dando origen a una importante renova-
ción, en particular, gracias al desarrollo de los estudios de narrativas 
transmediáticas (Jenkins, ídem) y a su focalización en lo que produ-
cen durante y después de las emisiones de las franquicias los usuarios 
(Scolari, 2012). Este campo tiene muchos puntos en común con el que 
en la era de los medios masivos ocupaban los estudios transpositivos 
(Steimberg, 1980). Pero aquí, otra vez, es importante la aclaración, por-
que nuevamente podemos considerar una pérdida: si bien los estudios 
transmediáticos vinieron a dar cuenta de aspectos que los transpositivos 
actualmente no cubren, los transpositivos tenían un fuerte apoyo en las 
teorías de la literatura y el Arte que los estudios transmediáticos no 
siempre ofrecen (y que mucho menos están presentes en los discursos 
provenientes de los actores de la industria que están adoptando a lo 
transmediático como receta mágica de la comunicación broadcast en la 
era de crisis de los medios de comunicación masiva).     

En esta fuerte renovación quizás sólo sobreviva la noción que da 
nombre a la perspectiva mediatizaciones: la de medio. Sin embargo, 
tampoco en este campo estamos mejor. Se tiende a repetir, al igual que 
sucede con la de dispositivo, la conceptualización que viene de la era 
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de los medios de comunicación masiva. Y las propuestas de renovación 
conceptual tampoco parecen lograr, por ahora, ningún consenso37.  

En síntesis: sobre nociones, estudios y discursos queda a la perspec-
tiva mediatizaciones una tarea importante a realizar. Tarea que no puede 
consistir en la adopción mecánica de estos desarrollos (es decir, sin un 
profundo examen y revisión). Y que tampoco puede consistir en igno-
rarlas, ya sea porque indudablemente dan cuenta de fenómenos nuevos 
o porque están demasiado expandidas y consensuadas (con lo cual nos 
quedaríamos, ¡horror!, fuera de la conversación). Mientras esa tarea se 
despliega nos proponemos en este trabajo, en el que intentaremos una 
apropiación de la teoría de Eliseo Verón concentrarnos en la dimensión 
comunicacional a través de dos operaciones. En primer lugar, revisare-
mos un conjunto de propuestas que se han realizado para caracterizar a 
la mediatización y a la comunicación desde los paradigmas modernos 
y posmodernos. En segundo lugar, propondremos un diagnóstico sobre 
el cambio actual y una vía para estudiar la mediatización y la comuni-
cación en la era contemporánea. Lo haremos porque creemos, ante la 
dispersión que presenta el campo, que tal vez el modo de lograr nuevos 
consensos consista en atacar no uno sino varios frentes a la vez. A veces 
un ataque sistémico puede llegar a ser más efectivo que uno parcial.     

37 Aprovecho para incluir aquí una nota que no estaba presente en la versión publicada (Carlón, 
2016b). Mi propuesta en este campo, presentada hace algunos años (Carlón, 2012), consistió 
en conceptualizar a las llamadas redes sociales (Facbook, Twitter, Instagram, etcétera), redes 
sociales mediáticas para diferenciarlas de las redes sociales no mediatizadas. En el marco de 
esta distinción consideré que las redes sociales mediáticas, a su vez, son “redes de medios”, 
porque contienen  múltiples “medios individuales”. Realicé este señalamiento debido a que 
desde nuestra perspectiva es claro que en las redes sociales hay medios de comunicación – por 
ejemplo, las páginas y cuentas de los medios masivos en Twitter y Facebook, cuyos enuncia-
dores son instituciones – pero en cambio lo individual ha permanecido “encapsulado”, fuente 
de discursividades subjetivas con grandes dificultades para construir discursos mediáticos (aquí 
“mediático” quiere decir social). Como se aclaró en la Introducción actualmente considero que 
en las redes sociales mediáticas no sólo hay “medios individuales” sino también “medios col-
ectivos” (como la cuenta @linea_peluda en Twitter, por ejemplo).   
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2. Mediatización, comunicación y la era en que nos toca vivir

Por eso la principal tarea que nos proponemos realizar constituye 
en establecer a partir de qué criterios debemos establecer una apro-
piación crítica de las nuevas nociones, teorías y discursos. Y, por su-
puesto, resolver qué hacer con las nociones históricas: tenerlas a mano 
y utilizarlas para confrontar con las actuales o, como sucedió con tantas 
otras, olvidarlas y dejarlas en el cajón de las cosas en desuso.   

Nuestra tesis es que toda esa tarea debe realizarse a partir del reco-
nocimiento de un cambio de época. Discursos, nociones, teorías y nue-
vos paradigmas no han emergido aleatoriamente o porque sí. Es decir 
que es mucho más que tal discurso o noción lo que debemos discutir. 
Sobre lo que debemos reflexionar en definitiva es: ¿por qué este con-
junto de nociones han emergido ahora? ¿Y de qué son síntoma? ¿Lo 
son sólo de un cambio tecnológico? ¿O acaso ese cambio en la media-
tización no se estableció porque hay también una modificación radical 
en las prácticas comunicacionales, en los modos sociales de consumir y 
producir discursos y practicar el Arte, la política, los viajes, el comercio, 
el entretenimiento, etcétera? ¿O acaso ese cambio no se produjo porque 
el anterior orden hegemónico, de los medios de comunicación masiva 
y de una práctica organizacional y política basada en un concepto de 
las masas y lo masivo, que permitía organizar el transporte y gerenciar 
la producción, distribución y consumo de bienes culturales, etcétera, 
implosionó? ¿O acaso no es hora de que enfrentemos, finalmente, una 
pregunta mucho más profunda, acerca de dimensión del cambio que 
vivimos? 

Estamos convencidos de que más allá de la modernidad y de la pos-
modernidad o modernidad tardía vivimos en un nuevo ambiente mediá-
tico y cultural. En una nueva era que siguiendo una serie de desarrollos 
y reflexiones que van desde la teoría del Arte a la filosofía considera-
mos contemporánea (Carlón 2014). Al hacer esta observación expan-
dimos un diagnóstico consensuado ya en el campo del Arte hacia el 
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de la cultura en sentido amplio. Y al hacerlo incluimos, obviamente, 
a los medios y a la comunicación. Es una era que tiene en su base una 
singular crisis del tiempo (Hartog, (2007 [2003]). Porque lo que está 
cambiando es la relación entre pasado, presente y futuro por una confi-
guración en la que el presente ha adquirido en una nueva significación. 
Es un cambio que puede ser focalizado en distintos niveles. En este 
trabajo nos interesa, como ya señalamos, la dimensión comunicacional. 
Nos interesan preguntas como: ¿hay una especificidad contemporánea 
a nivel de la comunicación? ¿Y cuál es el modelo teórico con el que se 
la debe estudiar?

  Sostenemos una tesis: que al hablar de un cambio en la comuni-
cación nos referimos principalmente a una transformación en las con-
diciones de circulación discursiva que afecta a la política, el arte, la 
economía, el deporte, etcétera. Es decir, al conjunto de las prácticas so-
ciales que comprenden, en su sentido amplio, la cultura. Como estamos 
convencidos de que ese cambio existe nos vemos obligados a postular 
exactamente en qué consiste y, también, por qué no puede ser concep-
tualizado por las postulaciones y modelos modernos y posmodernos. 
Nos proponemos entonces, por un lado, identificar algunos aspectos 
claves de esa modificación y, por otro, desarrollar una serie de propues-
tas tendientes a establecer estrategias para poder estudiarlo. 

3. La comunicación en la era moderna

“Existe todo un gran período que podríamos identificar con el triunfo de 
la modernidad, que groseramente se puede ubicar en la primera mitad del 
siglo y que está dominado por lo que llamamos una teoría de la comunica-

ción. Tanto en lingüística como fuera de ella esta teoría ya existía”

 (Eliseo Verón, La mediatización, 46). 

Es obvio que en un artículo de esta dimensión, en el que nos pro-
ponemos plantear algunas hipótesis sobre la comunicación en la era 
contemporánea a partir de una relectura de la obra de Eliseo Verón, es 
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imposible realizar una exposición exhaustiva sobre la situación de los 
estudios comunicacionales en las eras moderna y posmoderna, así que 
pasamos rápidamente a la tesis fundamental38: en la modernidad reinó 
la metáfora de que vivíamos en una sociedad de la comunicación, en 
la que los medios masivos, obviamente, ocupaban un lugar central. Y 
la idea sobre la comunicación que prevaleció quedó plasmada en el 
célebre modelo de Roman Jakobson (1985 [1960]), en el que era con-
ceptuada de forma “exitosa” y lineal. Pese a que Jakobson propuso su 
modelo en su artículo “Lingüística y poética”, dedicado principalmente 
a los estudios literarios, ciertos ejemplos que analizó, como el slogan de 
la campaña presidencial de Eisenhower I like Ike, (que tenía una versión 
canción que era un aviso audiovisual televisivo) habilitaron rápidamen-
te su aplicación a discursos de los medios de comunicación masiva39. A 
los cuales, debido a su concepción basada en emisores más poderosos 
que los receptores se adaptó, por supuesto, muy bien. Esta concepción, 
que tenía extensos y prestigiosos antecedentes, es sin dudas la que más 
claramente expresó las ideas dominantes sobre la comunicación en la 
era de los medios de comunicación masiva. Y la que dio origen a una 
serie de prácticas (artísticas, políticas, teóricas, etcétera) de resistencia 
a su poder.      

Debido a esta razón, la era moderna desarrolló un conjunto de con-
ceptos capaces de dar cuenta de los medios masivos y de su discursivi-
dad: institución emisora,  medio, dispositivo, lenguaje, representación, 
sujeto, oyente, espectador (otros, como género y estilo, tenían una lar-
guísima tradición). Fue una era marcada por los estudios de las institu-
ciones emisoras de la radio, el cine, la prensa y la televisión. Y, también, 
por los dispositivos y lenguajes que esas instituciones pusieron en jue-
go. Un claro ejemplo de lo que estamos diciendo es lo que sucedió en 

38 Para una argumentación más detallada sobre este tema remitimos a “Posmodernidad y teo-
rías del lenguaje: el fin de los funcionalismos” (Verón, 2004). 
39 No viene mal recordar aquí que Jakobson (1985 [1960]) no sólo brindó ese ejemplo, sino 
que avaló el estudio de la función poética más allá del discurso artístico. Al concluir su análisis 
de I like Ike expresa: “Como ya dijimos, el estudio lingüístico de la función poética tiene que 
rebasar los límites de la poesía, al mismo tiempo que la indagación lingüística de la poesía no 
puede limitarse a la función poética” (359).     
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el campo de los estudios semióticos, que dominados por el concepto de 
especificidad buscaron determinar cómo cada medio producía sentido. 
Mucho de esta época iba a mantenerse en la era posmoderna, porque 
los medios seguirían siendo los mismos. Pero un cambio trascendental 
afectaría a los estudios, debido a que se iba a abandonar el modelo li-
neal para pensar la comunicación. 

4. La comunicación en la era posmoderna: estudios semióticos y 
culturalistas

“Yo utilizo deliberadamente esta perspectiva post-moderna”

Eliseo Verón, La mediatización, (1995 [1986]: 46)

Probablemente sea en la era posmoderna (o modernidad tardía), cu-
yos inicios ubicamos como mínimo en los años setenta, aquella en la 
que se establecieron los fundamentos de la concepción comunicacional 
aún vigente, tanto en el campo de los estudios semióticos como en los 
culturalistas. 

En el caso del culturalismo fue tempranamente Stuart Hall (2004 
[1973]) quien, inspirado en el léxico del estructuralismo triunfante pu-
blicó en 1973 un ensayo clásico, “Codificación y descodificación en el 
discurso televisivo”, en el que sostuvo la existencia de tres posiciones 
interpretativas diferentes frente a un discurso de referencia: la del có-
digo dominante o hegemónico, la del código negociado y la del código 
oposicional. Las dos últimas y, por sobre todo la oposicional, se basan 
en la posibilidad de interpretar de modo diferente lo que se dice desde 
la emisión. 
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Y en el de los estudios semióticos el fundador de la perspectiva lati-
noamericana de la mediatización40 Eliseo Verón41, desarrolló en la dé-
cada del ochenta una teoría comunicacional que luego sintetizó en “El 
sentido como producción discursiva” (1987a), un famoso capítulo de 
La semiosis social. Fragmentos de una teoría de la discursividad. En 
ese capítulo planteó una noción clave, en la que insistiría a lo largo de 
toda su obra, la de circulación42, que da cuenta de la diferencia entre 
producción y reconocimiento. Hasta el final de su vida Verón consideró 
a esta diferencia constitutiva de todo intercambio comunicacional, me-
diatizado o no43. Pero más allá de este hecho no quedan dudas de que su 
modelo cayó como un traje hecho a medida para estudiar los procesos 
comunicativos que se establecieron en las eras moderna y posmoderna 
entre los discursos de los medios masivos (que se encontraban, según 
su conceptualización, en producción) y la recepción (a la que Verón 
llamó el reconocimiento). ¿Por qué? Bueno, basta con revisar su obra 
para comprender que los medios masivos fueron su principal objeto de 
interés. 

40 Según Eliseo Verón las sociedades pasan de ser mediáticas (es decir, modernas) a mediatiza-
das (o sea, posmodernas - Verón, 2001 [1984]), a medida que las prácticas sociales se organizan 
cada vez más en función de la existencia y el desempeño de los medios. 
41 Corriente con presencia en Argentina y Brasil, pero de la cual participan también investiga-
dores de países europeos. 
42 Dice Verón: “Estos dos conjuntos no son jamás idénticos (ya hemos insistido en la primera 
parte de este trabajo sobre este punto): las condiciones de producción de un conjunto de sig-
nificante no son nunca las mismas que las de reconocimiento. La distancia entre producción y 
reconocimiento es extremadamente variable, según el nivel de funcionamiento de la semiosis 
en que uno se coloca, así como según el tipo de de conjunto significante estudiado. No hay, 
por el contrario, propiamente hablando, huellas de la circulación: el aspecto ‘circulación’ sólo 
puede hacerse visible en el análisis como diferencia, precisamente, entre los dos conjuntos de 
huellas, de la producción y del reconocimiento. El concepto circulación sólo es, de hecho, el 
nombre de esa diferencia” (1987a: 129).  
43 Como dice en La semiosis social 2. Ideas, momentos, interpretantes: “… el desfase es cons-
titutivo de la comunicación humana, y opera aún en el nivel no mediatizado de la comunicación 
interpersonal… (esta) ruptura expresa la no linealidad de la circulación del sentido, y que los 
fenómenos mediáticos no son su causa primera… los fenómenos mediáticos institucionalizan, 
multiplican, amplifican, en los niveles más macroscópicos del funcionamiento social, ese des-
fase constitutivo.” (Verón, 2013: 292)  
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Mientras tanto lo importante para la exposición que estamos desa-
rrollando es que más allá de múltiples diferencias, ambas perspectivas 
instalaron en la modernidad tardía la diferencia entre emisión y recep-
ción, entre producción y reconocimiento. Hoy que luego del paradigma 
de la digitalización se ha impuesto el de la convergencia y de que los 
procesos comunicativos ya no son sólo entre medios masivos y públi-
cos, sino entre medios masivos, públicos que se han fragmentado en co-
munidades o colectivos y han devenido productores, y nuevos medios 
antes inexistentes, debemos interrogarnos nuevamente, cómo concep-
tualizar la comunicación. 

5. La comunicación contemporánea: una apropiación del modelo 
de Verón

No tenemos un modelo consensuado para dar cuenta de la comuni-
cación contemporánea. Sin embargo es probable que cada vez estemos 
más cerca. ¿A qué se debe? A que día a día es más evidente en qué nivel 
el cambio debe ser detectado: creo, como Antonio Fausto Neto (2010a), 
que debe determinarse en el de la circulación. Concepto que deberá 
enriquecerse y adaptarse. Porque de eso se trata nuestra operación: nos 
apropiaremos de ciertos aspectos de la obra de Eliseo Verón  debido a 
que su sofisticada reflexión semiológica, mediática y sociológica posee 
aún una importante potencialidad. 

5.1.Desnaturalizando lo obvio (invisible): la dirección de la circula-
ción en la era de los medios masivos

En la red discursiva posmoderna, es decir, en la que aún no existían 
los “nuevos medios” con base en Internet, la circulación implicaba una 
fractura entre producción y reconocimiento que se apoyaba en una asi-
metría entre dos polos que, como se apoyaban en lógicas diferentes, 
eran disímiles entre sí. Pero además tenía una dirección descendente 
dado que se producía principalmente desde los medios de comunica-
ción masiva hacia los receptores masivos, que fueron conceptualizados 
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públicos, audiencias y, en el mejor de los casos, colectivos, sujetos so-
ciales o supraindividuales. 

La idea de que la comunicación tenía una dirección es, en cierto senti-
do, reciente. Se consideraba que los medios eran poderosos y que tenían 
capacidad, por ejemplo, de instalar una agenda o de construir aconteci-
mientos socialmente compartidos. Es una reflexión que dio lugar a de-
bates clásicos acerca de si el poder lo tenían los medios o si los pode-
rosos eran los receptores, pero que no iba acompañada necesariamente 
del reconocimiento de que existía una dirección comunicacional. No es 
que en las eras moderna y posmoderna no hubiera “arriba” y “abajo”, 
pero como estas categorías se utilizaban principalmente para circuns-
cribir el valor cultural, los medios tendieron siempre a ocupar el lugar 
de lo “bajo” antes que lo “alto”, que era reservado principalmente para 
las manifestaciones artísticas, culturales e intelectuales. La dirección co-
municacional descendente en el sentido en que la comprendemos ahora 
existía, pero como puede comprobarlo cualquiera que observe los grá-
ficos de las épocas moderna y posmoderna (el de Jakobson, el de Stuart 
Hall44, el de Verón, etcétera: véanse al final Figuras 1, 2, y 3), no aparecía 
casi tematizada. Probablemente porque acontecía lo que sucede en todo 
proceso de naturalización: se consideraba que era tan obvia que no era 
necesario explicitarla. Es en estos últimos años, tras la emergencia de 
la web 2.0 y, por sobre todo, desde que los blogs y las redes sociales 
estallaron con atributos comunicativos supuestamente democráticos y 
“horizontales” que los medios masivos empezaron a ser considerados el 
“arriba”, productores de procesos de comunicación “verticales”, “des-
cendentes”. Este proceso cargó a los medios masivos de nuevos atribu-
tos negativos y, a la vez, puso sobre la mesa un nuevo interrogante: si 
la dirección hubiera sido incorporada como una dimensión significativa 
¿cómo se debería haber graficado en las eras moderna y posmoderna la 
comunicación? Apropiándonos del modelo de Verón nos atrevemos a 
postular que una forma posible de graficarla es la siguiente:

44 El de Stuart Hall tiene la singularidad de que diagrama un primer momento, el de la codifi-
cación, en su sentido ascendente, y el de la decodificación en dirección descendente. La clave 
para la lectura que estamos realizando está en la decodificación.   
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Figura 1 

Puede discutirse cuán fiel es este gráfico, que incluye una barra que 
ilustra claramente la diferencia entre producción y reconocimiento, al 
espíritu veroniano. Desde nuestra perspectiva lo es porque da cuenta de 
la profunda asimetría que Verón identificó en la circulación debido al 
hecho de que en cada polo están funcionando lógicas cualitativas dis-
tintas. Pero, también, porque al establecer una dirección descendente 
expone otra asimetría, entre los participantes en la comunicación, que 
si bien no fue graficada por Verón, no fue ajena a su reflexión45. Es el 
tema en el que nos vamos a detener en el próximo ítem. 

5.2. Estatuto de los enunciadores: instituciones, medios, colectivos 
y actores individuales 

En trabajos posteriores Verón realizó importantes observaciones que 
justifican el gráfico que acabamos de presentar en el apartado anterior. 
En “Lógicas sistémicas sociales y socioindividuales” (2013) haciendo 
referencia al lugar del observador y a lo que éste se encuentra en el 
estudio de discursos de la comunicación “masiva” (dice Verón: desde 
la Biblia a una novela de Stephen King o el periódico de esta mañana), 
señaló que nos obligamos a reconocer:

45 ¿Por qué Verón, pese a que la tematizó en sus escritos, no graficó la dirección comunicacio-
nal?  Es difícil saberlo. Una hipótesis: porque pretendía evidenciar, al momento de graficar, la 
universalidad (en situaciones mediatizadas y no mediatizadas) de la diferencia entre produc-
ción y reconocimiento, es decir, de la circulación (y es sabido que en situación de intercambio 
no mediatizado la relación entre producción y reconocimiento tiende a ser entre pares). Sin 
embargo, en otros gráficos (véase la figura 6, en la que grafica la red de la semiosis social), es 
evidente que la dirección de la comunicación es descendente. 
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“una fuerte ruptura: cuando se reconstruye la cadena de la semiosis a par-
tir de un punto particular, definido de una cierta manera, el eslabón ante-
rior aparece como un dispositivo socioinstitucional, y el eslabón siguiente 
como colectivos de actores individuales” (Verón, 2013: 292). 

Es decir que a la diferencia estructural entre producción y reconoci-
miento que se da en todo intercambio comunicacional debemos sumar 
en el caso de la “comunicación masiva” el hecho de que es profunda-
mente asimétrica debido al estatuto de los participantes de la comu-
nicación o, quizás mejor, a lo que podemos denominar, ahora que to-
dos hemos devenido en productores de discursividad, el estatuto de los 
enunciadores. Lo que nos interesa destacar es que quienes se ubican en 
producción y reconocimiento son diferentes entre sí.

 Podemos retomar este aspecto de su teoría a partir de dos artículos 
de su último libro, “Lógicas sistémicas sociales y socioindividuales” y 
“Ciclos de vida” (Verón, 2013) y, también, de su  importante artículo  
“Esquema para el análisis de la mediatización” (Verón, 1999). Se jus-
tifica porque pese a que en su último libro reformuló su terminología 
y realizó algunos ajustes a su conceptualización, en el nivel en el que 
nos vamos a situar es evidente que en su pensamiento hay una profunda 
continuidad. En el artículo de 1999 Verón diferencia medios, institucio-
nes, actores individuales y colectivos (un colectivo, para Verón, es un 
‘conjunto de actores sociales”)46. Queda claro que lo que le interesa son 
las mediatizaciones capaces de producir “colectivos”47, y que asigna 
esa capacidad a los medios y a las instituciones, pero no a los actores 
46 Considerando a los medios, por supuesto, también instituciones, pero utilizando esta distin-
ción para diferenciarlos “del resto de las instituciones en función de la centralidad que se les 
debe otorgar cuando uno se interesa en la mediatización” (Verón, 1999:14). 
47 En este trabajo dedicado a plantear un esquema de la mediatización Verón expresa que un 
colectivo se diferencia de los actores individuales en tanto constituye un conjunto de actores 
sociales que se producen en el seno de la comunicación mediatizada (dice: “colectivos en tanto 
construcciones que se producen en el seno de la comunicación” (Verón, 1999:14). Pero es im-
portante consignar que para Verón no sólo se producen colectivos en el seno la comunicación: 
en textos como “El canto de las sirenas” muestra como se constituyó un colectivo una tarde en 
Japaratinga en torno a la aparición de un manatí: “En cuestión de minutos, un grupo heterogé-
neo compuesto por habitantes del pueblo, turistas, pescadores, algún funcionario municipal y 
una pocas personas interesadas en la comunicación y la semiótica, se había convertido en un 
colectivo intensamente concentrado en un foco de interés” (2011: 75).
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individuales. Se advierte en que distingue cuatro “zonas de producción 
de colectivos”: “la relación de los medios con las instituciones de la 
sociedad”, “la relación de los medios con los actores individuales”, “la 
relación de las instituciones con los actores” y “la manera en que los 
medios afectan la relación entre las instituciones y los actores”. Y en 
que respecto a los actores todas las relaciones que considera van desde 
los medios o las instituciones hacia los actores individuales, ninguna en 
sentido inverso48. 

En este nivel, que hemos denominado estatuto de los enunciadores, 
advertimos la potencialidad de la reflexión veroniana. Pero también por 
qué es necesario realizar una apropiación de su obra y no una apli-
cación. La conceptuación que distingue medios e instituciones (ahora 
denominados dispositivos socio-institucionales y, también, sistemas 
sociales) y, del otro lado, colectivos e individuos (estos últimos ahora 
denominados sistemas socioindividuales), presenta profunda actuali-
dad, interés y potencialidad para seguir estudiando nuevos fenómenos 
comunicacionales49. Pero debe adaptarse creativamente al estudio de 
casos de circulación en un sistema mediático que ha sufrido fuertes 

48 Si bien atendiendo a la complejidad de los fenómenos de la mediatización observa que “no 
hay procesos lineales entre una ‘causa’ y un ‘efecto’, nos encontramos frente a una maraña de 
circuitos de ‘feedback’” y que “las dobles flechas (del esquema) intentan sugerir esta comple-
jidad”, es claro que la dirección de construcción de colectivos de la comunicación no presenta 
ningún caso en la que surja desde los actores individuales. Y que algo semejante acontece en 
“Ciclos de vida” (429), el capítulo final de La semiosis social 2, en el que, por ejemplo, puntu-
aliza que “las instituciones son la fuente de generación de colectivos” y en el cual si bien señala 
que Internet “hace materialmente posible, por primera vez, la introducción de la complejidad de 
los espacios mentales de los actores en el espacio público y, en consecuencia, vuelve visibles las 
estrategias de innumerables sistemas socioindividuales por fuera de la lógica del consumo, vale 
decir, por ejemplo, sin que medien factores de notoriedad” (Verón, 2013: 429) tampoco aquí 
argumenta que  los “colectivos de comunicación” puedan surgir desde los actores individuales.      
49 Obsérvese, por ejemplo el interés de la noción de colectivo, que Verón viene utilizando 
desde hace tiempo y le permitió pensar la crisis de la comunicación masiva. Es indudable 
que presenta vínculos con dos nociones recientes, como comunidades y fans. Dejemos para 
otro momento su comparación con comunidades y concentrémonos en fans: colectivos tiene la 
ventaja evidente de su ascetismo, de que inmediatamente nos despega de la estigmatización de 
los fans característica de los estudios antes de la intervención de aca-fans como Jenkins pero, 
también, de las excesivas valoraciones que este tipo de consumidores han recibido en este 
último tiempo.     



CIRCULACION DEL SENTIDO Y CONSTRUCCION DE COLECTIVOS

79

transformaciones: en el que la situación dispositivos socio-institucio-
nales en producción y colectivos de actores individuales en reconoci-
miento ya no es la única a considerar. Es la tarea que nos proponemos 
pasar a realizar en el próximo ítem, en el que nos detendremos en el 
estudio de un caso de circulación contemporánea ascendente en el que 
un enunciador amateur desconocido generó a partir de su página de 
Facebook (y de otras redes sociales) un “colectivo de comunicación” 
y despertó el interés de los medios de comunicación masiva. Es decir, 
de un proyecto que invirtió el recorrido de la comunicación masiva: de 
los sistemas socio-individuales a los dispositivos socio-institucionales. 
Si logramos realizar nuestra tarea nos veremos muy favorecidos. ¿Un 
primer beneficio? Podremos establecer a partir de un mismo modelo 
analítico comparaciones con períodos históricos anteriores. Nada mejor 
para determinar qué cambia y permanece en la era actual.  

 5.3. Chicas bondi: un ejemplo de comunicación ascendente. ¿De los 
actores individuales a los colectivos y a las instituciones?

Para ejemplificar cómo estamos estudiando los nuevos procesos co-
municacionales voy a retomar el análisis de un caso que constituye un 
ejemplo de un nuevo tipo de circulación discursiva. No fue elegido al 
azar o porque nos  tropezamos con él, fue cuidadosamente escogido 
porque constituye un ejemplo extremo del nuevo tipo de circulación, 
opuesto al proceso de circulación descendente característico de la era 
de los medios masivos. Por esta razón consideramos que el modelo 
analítico que vamos a presentar no se restringe a este caso: si es capaz 
de dar cuenta de un ejemplo que modélicamente es opuesto a la comu-
nicación mediática moderna y posmoderna, será capaz de dar cuenta de 
muchos otros casos semejantes (y, también, será útil para conceptuali-
zar procesos híbridos). 

El caso que voy a comentar es un proyecto fotográfico en la red 
llamado Chicas bondi, que ya fue objeto de análisis en un trabajo an-
terior (Carlón, 2015a). Lo que nos proponemos en esta oportunidad es 
explicar mejor algunos de los presupuestos metodológicos en los que 
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se basó el análisis que efectuamos a través de una exposición que irá 
acompañada de gráficos específicos50. 

Antes de comenzar, dos palabras sobre Chicas bondi. El proyecto 
posee una serie de rasgos que lo hacen especialmente interesante: a) es 
un contenido producido por un amateur (en oposición a los contenidos 
producidos por profesionales característicos de los medios masivos)51; 
b) que difundió sus contenidos simultáneamente por distintos medios 
(blog, Facebook, Tumblr.; Twitter; etcétera)52; c) que desarrolló una co-
municación ascendente que llegó a los medios masivos (que le dedi-
caron notas y coberturas especiales), d) que trascendió la red dado que 
organizó exposiciones en galerías de arte a las que asistió público inclu-
yendo muchas retratadas y, e) que recibió un dictamen de un organismo 
público (el Centro de protección de Datos Personales) a partir de que 
fue objeto de una denuncia por una organización feminista en contra el 
acoso callejero (Hollaback Buenos Aires). Dicho esto, dedicamos un 
momento a los presupuestos teóricos con los que trabajamos.

5.3.1. Línea de tiempo

El análisis que realizamos partió de la construcción de una línea de 
tiempo de la circulación. Realizar la línea de tiempo es siempre el primer 
paso en el análisis de la circulación contemporánea. Sólo a partir de la 
línea de tiempo se puede identificar el estatuto del enunciador y la di-
rección comunicacional del proyecto que se analiza. La línea de tiempo 
marca el desarrollo diacrónico del caso que se está estudiando, cuándo-

50 Este modelo fue expuesto en el documento fundacional de la Cátedra Semiótica de Redes de 
la Carrera de Ciencias de Comunicación de la Universidad de Buenos Aires (con el nombre de 
“Documento Teórico Metodológico, TP.DOC: Carlón, Fraticelli, Slimovich y Jiménez, 2016) 
y desde entonces fue utilizado para organizar las tareas de investigación que se desarrollan en 
la Cátedra. Se actualiza periódicamente. Disponible en: http://semioticaderedes-carlon.com/    
51 La oposición CGU (Contenidos Generados por Usuarios) versus CGP (Contenidos Gen-
erados por profesionales), utilizada por autores como Jin Kim (2012) es interesante porque al 
poner el foco en el contenido.  
52 Comparte este rasgo con las narrativas transmediáticas (Jenkins, 2008) pero se diferencia 
de ellas por dos razones: a) porque nace desde abajo y no como respuesta o complemento de un 
relato desarrollado por una franquicia y, b) no narra ninguna historia: está compuesto por una 
serie de fotografías de contenido descriptivo-referencial independientes entre sí.  
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comienza y cuándo termina (o, si continúa vigente, donde se produce el 
punto de corte del análisis). Gracias a la línea de tiempo se van determi-
nando las distintas de fases en que se va desplegando temporalmente el 
objeto de estudio. Cada fase constituye un cambio de escala en la me-
diatización53 y, generalmente, un cambio de dirección comunicacional. 
Por lo tanto, cada fase instaura una complexificación en la circulación. 

5.3.2. Una sociedad hipermediatizada

Desde el punto de vista de la mediatización lo primero a atender 
es que, más allá de las sociedades mediática (moderna) y mediatizada 
(posmoderna) la contemporánea en que vivimos es una sociedad hiper-
mediatizada (Carlón, 2016b) Esto quiere decir que ya no hay un sistema 
mediático, el de los medios masivos, sino sólo dos, al haberse sumado 
el que tiene base principalmente en Internet. En las sociedades moderna 
y posmoderna las relaciones entre medios (por ejemplo, prensa, cine, 
televisión), se daban en un el seno del mismo sistema: era una relación 
intra-sistémica. En la sociedad hipermediática los dos sistemas están en 
permanente relación y cada punto de contacto entre ellos establece una 
relación inter-sistémica que desencadena un proceso de incremento de 
la complejidad. ¿Un ejemplo? Los hashtaggs de Twitter en la pantalla 
de televisión introducen otro medio (y otra discursividad) en los medios 
de comunicación masiva54. 

5.3.3.Las direcciones comunicacionales 

Desde el punto de vista de la comunicación los cambios se dan a 
partir de las principales direcciones: descendente, ascendente y hori-

53 La idea de que la mediatización constituye básicamente un proceso de cambio de escala 
en los asuntos sociales o humanos es compartida, más allá de importantes diferencias, por 
Marshall McLuhan y Eliseo Verón (al respecto puede consultarse la revisión realizada en Car-
lón, 2015b  disponible en: http://palabraclave.unisabana.edu.co/index.php/palabraclave/article/
view/5627). 
54 Al respecto puede consultarse un ejemplo que analizamos: la introducción de Facebook en 
la pantalla de televisión del canal C5N durante la transmisión de la Ley de Matrimonio Iguali-
tario (Carlón, 2012). En este caso si bien existió convergencia mediática, a nivel discursivo se 
produjo una importante tensión entre el discurso tradicionalmente televisivo y los que llegaban 
desde la red social.       
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zontal55. El crecimiento de la complejidad que estalla cuando se pro-
duce una relación inter-sistémica se manifiesta a nivel comunicacional. 
Siguiendo con el ejemplo anterior cuando los hashtaggs se incrustan 
en la pantalla los discursos de los usuarios que vienen desde las re-
des se hacen presentes en la televisión. De ese modo una discursividad 
descendente comienza a convivir, casi siempre con tensiones, con otra 
que es ascendente. Pero, a la vez, un fenómeno inter-sistémico en di-
rección inversa se produce frecuentemente en estos casos: es común 
que el hashtagg con el título propuesto por la televisión, se convierta 
en trending topic en Twitter. Así la discursividad descendente desde la 
televisión impone sus reglas en la red social. Pero no sólo sucede este 
tipo de fenómenos. Como veremos en el análisis de Chicas bondi es 
muy frecuente, incluso, que una relación inter-sistémica al introducir 
un cambio de escala en la mediatización produzca un incremento de 
complejidad tal en el nivel de la dirección comunicacional que una dis-
cursividad que es ascendente se vuelva también descendente. Es lo que 
pretendemos demostrar con el análisis que presentamos a continuación. 

5.3.4. El análisis

Chicas bondi es un proyecto que comenzó en octubre de 2011. Su 
circulación ha sido, a lo largo de estos años, extremadamente comple-
ja. Como aquí nos interesa el aspecto más novedoso de la circulación 
contemporánea, la dirección ascendente, nos ocuparemos sólo de pocas 
fases, de los momentos claves de cambio de escala de la mediatización 
y de incremento de la complejidad comunicacional que se produjo a 
medida que se fue dando a conocer públicamente. Pero es importante 
que quede claro que si bien la dirección ascendente es lo nuevo, lo que 
caracteriza a la comunicación contemporánea son los cambios sistémi-
cos que se producen a nivel mediático y comunicacional. 

55 Siguiendo este ordenamiento las narrativas transmediáticas (como Matrix  o Lost) son un 
caso de relación inter-sistémica que se desarrolla, generalmente, en dos tiempos: en un primer 
momento son descendentes, en un segundo momento son ascendentes (como explica Carlos A. 
Scolari (2012: 22-23): “la expansión gestionada desde arriba (Top down) se complementa con 
las expansiones desde abajo (Botton Up) realizadas por los usuarios y difundidas en platafor-
mas colaborativas como YouTube, Facebook, o blogs”. 
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Primera fase: comunicación ascendente

Chicas bondi surgió en octubre de 2011 cuando el productor agrupó 
y publicó en Facebook una serie de fotos de chicas jóvenes tomadas 
con su teléfono en distintas líneas de ómnibus en la ciudad de Buenos 
Aires. Como los ‘nuevos medios’ se consideran el ‘abajo’ de los medios 
masivos, la dirección es desde abajo hacia arriba, ascendente. Por eso 
es clave identificar el origen: sin él no podemos conocer el estatuto del 
objeto que estamos estudiando.56 Graficamos este primer momento de 
cambio de escala intra-mediático a través de un esquema que invierte el 
sentido de la comunicación masiva (que fue presentado en la figura 4):

 

Figura 2

En el gráfico (D) es el discurso originario – es decir, el discurso 
constituido por el conjunto de las primeras fotos publicadas en Face-
book. Y P (D) son sus condiciones de producción. El espacio superior a 
la barra punteada representa a las Redes Sociales, en las que el discurso 
(D) se publica (Facebook principalmente, pero enseguida también Twit-
ter, Tumblr y un blog). Y la barra introducida entre (D) y los discursos y 

56 Durante los años 2014 y 2015 alumnos de la Universidad San Andres de Buenos Aires que 
cursaron Comunicación Visual desarrollaron investigaciones sobre proyectos inter-sistémicos 
“ascendentes” a partir de esta metodología. Entre los casos estudiados se encuentran el del “mo-
tochorro” (“Sacate la mochila”, Bombau, Tomás; Grinberg, Iván; Nudel, Carla; Schiavone, Flori-
ana; Sposito, Florencia y Wells, Karen), el proyecto “La gente anda diciendo” (Cavallo, Catalina; 
Azoulay, Antoine; Chies, Melina; Fasce, Victoria, Maluendez, Nicole y Soriano, Camila)  y “La 
campaña del miedo. Un análisis de las relaciones intermediáticas durante las elecciones presiden-
ciales en Argentina (2015)” (Mektoubdjian, Pampa, Mermelstein, Mariela y Priani, Soledad), que 
se concentró en las relaciones entre campaña del miedo del FPV y la del “Buh” nacida en la red.   
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prácticas en reconocimiento (R (D)1, R (D)2, R (D)3 y R (D)4) ilustra el 
proceso mismo de la circulación. 

Desde el punto de vista de las direcciones comunicacionales se des-
pliegan aquí, en realidad, dos fenómenos simultáneos. Por un lado, se 
advierte que el proyecto es ‘ascendente’, debido a que se publica ori-
ginalmente en una red social. Por otro, que a la par de esa dirección se 
establece casi simultáneamente otra  ‘horizontal’, establecida por los in-
tercambios con los “pares” en las redes con quienes el enunciador dialo-
ga: es decir, los otros enunciadores que comentan las fotografías o sim-
plemente clickean “Me gusta” (las flechas con doble dirección intentan 
evidenciar el feedback de esos diálogos). Si bien es correcto decir que en 
estos primeros intercambios se estableció una dirección horizontal, hay 
que tener en cuenta que en el mismo momento Chicas bondi comienza 
a establecer su estatuto como enunciador y la dirección se complejiza, 
porque pronto asumirá un rol capaz de establecer una enunciación des-
cendente con quienes hasta ese momento eran sus pares.

Subfase57: la intervención intra-sistémica de una celibrity 

El día 17 de marzo de 2012 “Calu” Rivero, una conocida actriz, 
“retuitea” una foto de Chicas bondi. Según una entrevista realizada a 
Torcuato González Agote, el autor del proyecto, a partir de aquí crece 
el número de seguidores y desde entonces cada foto publicada por Chi-
cas bondi es más popular. Graficamos este proceso llamando (D1) al 
conjunto de fotos publicadas por Chicas bondi hasta el 17 de marzo de 
2012, (D2) al retuit de Calu Rivero y (D3) a las fotos posteriores. 

57 En la versión original de este artículo (Carlón, 2016b) no se incluía la denominación Subfa-
se, dice Segunda fase (la noción Subfase fue introducida en otro artículo que se publica en este 
libro y fue uno de los primeros resultados que se obtuvo de la aplicación grupal del modelo de 
análisis en la Cátedra Semiótica de Redes. La corrección se realiza en este artículo para tratar 
de evitar que se genere algún malentendido respecto de lo que se está exponiendo. El artículo 
es: Carlón, Mario (2017a). “La cultura mediática contemporánea: otro motor, otra combustión 
(segunda apropiación de la Teoria de la Comunicación de Eliseo Verón: la dimensión espacial), 
publicado en A circulação discursiva entre produção e reconhecimento, Paulo César castro 
(org.). Maceió: Edufal. 

.     
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Figura 3

En esta Subfase va consolidándose un fenómeno que ya se había 
iniciado en la red: la generación de un colectivo de comunicación por 
un proceso  ascendente. La clave es que en el desarrollo de este proceso 
intra-mediático se producen dos novedades respecto a la comunicación 
moderna y posmoderna: un “colectivo de comunicación” es resultado 
de los discursos producidos por un enunciador  amateur, gracias a que 
dispone de medios de comunicación individuales que le permiten pu-
blicar en distintas redes sociales. Pero no sólo eso: la novedad se debe 
también a que pone en juego una enunciación que ya no puede conside-
rarse individual, subjetiva, sino social o supraindividual58 (hecho que 
revela la vigencia de la categoría sujeto para conceptualizar al produc-
tor). Por supuesto que el hecho de que “Calu” Rivero tenga un conoci-

58 Es la conclusión a la que llegamos en la versión original de Chicas bondi cuando señala-
mos: “Cuando el CPDP produce el fallo,  señala que el proyecto cuenta ya con más de 30.000 
seguidores, lo cual hace suponer que cierto colectivo de actores individuales, sea cual sea la 
razón por la cual se han decidido a hacerlo, se ha constituido en torno a él. Pero no se trata 
sólo de números: pese a que el medio de comunicación es individual, nuestra tesis dice que la 
mirada puesta en juego en Chicas bondi no es subjetiva ni individual, es la de un sujeto social 
o supraindividual.” (Carlón, 2015a: 229). 
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miento ganado en los medios masivos no es un hecho menor. Pero este 
hecho no quita al proceso enunciado por Chicas bondi novedad. 

Segunda fase: la cobertura de los medios masivos, la “consagración”   

La fase de generación de un “colectivo de comunicación” se consoli-
da cuatro días después cuando en el diario La Nación se publica la nota 
“Es el turno de Chicas bondi” y, en poco tiempo, otros medios hacen lo 
mismo. La clave es que se produce aquí un salto de escala en la media-
tización: de un proceso intra-sistémico que se venía desarrollando en 
los medios con base en Internet pasamos a otro inter-sistemico, entre 
redes y medios masivos. Para que la exposición realizada se comprenda 
mejor concluimos con una última figura, que ilustra esquemáticamente 
el fragmento de la línea de tiempo que estamos presentando. 

Figura 4

 Esta figura muestra la subfase y las tres fases que nos interesaban 
ilustrar aquí. A la primera fase, ascendente, ya hicimos referencia: el dis-
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curso se publica y abre una serie de reconocimientos. Como señalamos 
algunos de esos reconocimientos generan intercambios con el produc-
tor y establecieron a través de una comunicación horizontal (además de 
ascendente), un colectivo. Esta fase intra-sistémica se continúa con el 
retuit de Calu Rivero al que ya hicimos referencia en la Subfase. Luego 
se inicia la Segunda fase inter-sistémica, que estalla cuando comienzan 
a publicarse notas sobre Chicas bondi en los medios de comunicación 
masiva y se potencian todas las direcciones de la comunicación, ampli-
ficándose el conocimiento intra-sistémico (en la red) e inter-sistémico 
(fuera de la red: incluyendo a lectores de diarios que desconocían el 
proyecto). En la Tercera fase se generan procesos comunicacionales 
descendentes, dado que Chicas bondi se convierte definitivamente en 
un pequeño medio comunicacional socio-institucional en la red.

El proceso graficado es sólo una muestra de un desarrollo mucho 
más extenso en el tiempo y, también, más complejo tanto desde el punto 
de vista de las direcciones de la comunicación como del estatuto de los 
enunciadores y de los reconocimientos que obtuvo (algunos positivos, 
otros negativos)59. Como ya expresamos no nos extenderemos aquí en 
describir toda la línea de tiempo. Esperamos que los gráficos que acaba-
mos de mostrar y las explicaciones que acabamos de brindar ayuden a 
ilustrar nuestro modo de analizar este nuevo tipo de circulación. 

6. La circulación hipermediática según su dirección comunicacio-
nal: una tipología mínima

Exponemos ahora una tipología mínima de la circulación que ha sido 
resultado del análisis de múltiples casos a lo largo de estos años. Está 
basada en la identificación de las direcciones de la circulación, ascen-

59 Por ejemplo: Chicas bondi organizó muestras en galerías de arte fuera de la red a las cu-
ales asistieron seguidores de Internet y muchas retratadas; la organización feminista Hollaback 
Buenos Aires entabló un debate en la red con Chicas bondi y luego denunció al proyecto ante el 
Centro de Protección de Datos Personales; el centro de Protección de Datos Personales publicó 
un dictamen contra Chicas bondi; los medios masivos que en primer lugar fueron laudatorios 
del sitio, luego del dictamen se hicieron eco de la condena recibida.
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dente, descendente y horizontal.60 En sí mismas las direcciones no son 
novedosas, han sido reconocidas en distintos estudios en estos últimos 
años. No obstante, es probable que lo que distinga a la tipología es 
que fue construida atendiendo a una aplicación sistémica de las tres 
direcciones en el marco de una teoría de la circulación entre dos siste-
mas mediáticos a partir de la teoría materialista del sentido de Eliseo 
Verón.61 Por eso partimos de la tesis de que como todo discurso debe 
manifestarse materialmente hay sólo dos posibilidades desde el origen 
para un caso: es ascendente (empieza en el sistema de mediatizacion 
con base en las redes telefónicas e Internet) o descendente (surge en los 
medios masivos). A estas dos direcciones sumamos, como hemos hecho 
en los análisis de los tres casos anteriores, la horizontal dado que en las 
relaciones intra-sistémicas suceden fenómenos muy importantes (por 
ejemplo, se constituyen los colectivos en relación con un enunciador 
emergente o se establecen debates entre medios masivos)62. Obtenemos 
así una primera clasificación que distingue tres tipos de circulación hi-
permediática: 

Ascendente/descendente: surge de las redes, llega a los medios ma-
sivos (fase hipermediática ascendente), y desde ahí desciende (la pu-
60 Fue presentada por primera vez en una versión anterior de este artículo: Carlón, 2017a: “La 
cultura mediática contemporánea: otro motor, otra combustión. Segunda apropiación de la teo-
ría de la comunicación de Eliseo Verón: la dimensión espacial”.   
61 Las direcciones ascendente y descendente fueron pensadas a partir de del uso que las nocio-
nes top down y botton up realizaron en sus textos de Henry Jenkins y autores que han ampliado 
su campo de reflexión, como Carlos A. Scolari, Jean Burguess, Joshua Green y Sam Ford. 
La dirección horizontal  fue conceptualizada a partir de las proposiciones de Manuel Castells 
(2009) sobre la autocomunicación de masas. Un análisis de la automomunicación de masas 
como expresión de la dirección horizontal que siempre se presenta como un momento posterior 
a las direcciones comunicacionales ascendente y descendente fue presentado en “¿Crisis de la 
democracia representativa? Mediatización y circulación” (Carlón, 2019). 
62 La introducción de la dirección horizontal permite, por ejemplo, que puedan atenderse, a 
partir de cambios de estatuto de enunciador, los momentos en los que un enunciador deja de es-
tablecer una relación de par con sus seguidores (fase en la que la dirección comunicacional pasa 
a ser descendente, por ejemplo). El carácter descendente de la comunicación que un enunciador 
como CH puede en cierto momento generar si bien tiene puntos en común con de los medios 
masivos no es igual. Un medio masivo es un enunciador que establece una comunicación de-
scendente (en la era moderna y posmoderna) e inter-sistémica actualmente. El de Chicas bondi, 
que siempre publicó sus contenidos en la red, en cambio, es intra-sistémico: es en este sistema 
donde se modifica su estatuto como enunciador en relación a su colectivo (y otros colectivos). 
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blicación en medios masivos le brinda esta estatuto). Ejemplos: #gre-
gorossello, un instagramero con más de un millón de seguidores que 
pasó  a conducir un programa en ESPN63; “La gente anda diciendo”, un 
proyecto colaborativo generado en las redes por enunciadores descono-
cidos que se popularizó y cuyo contenido terminó en un libro, etcéte-
ra64. También, por supuesto, Chicas bondi, #NiUnaMenos y #zekiel79.   

Descendente/ascendente: desciende desde los medios masivos a las 
redes y luego asciende a los medios masivos. Aquí podemos ubicar a las 
narrativas transmediáticas (Jenkins, 2003; 2008; Scolari, 2012) como 
un fenómeno muy destacado y estudiado en estos últimos años. Un caso 
típico es el del film Crepúsculo (Hardwick, 2008), basado en la novela 
de Stephenie Meyer (2005), que dio origen a un fanfiction de E.L James 
(Snowqueens Icedragon), que luego fue publicado como novela bajo el 
nombre 50 sombras de Grey (tres volúmenes) a partir de la cual surge 
una nueva saga cinematográfica65. Pero también podemos considerar 
cuando una celebrity responde con un tuit a lo que se dice de ella en un 
programa de televisión y lo dicho es retomado luego por el programa.  

Descendente/horizontal: en una sociedad con dos sistemas mediáti-
cos los contenidos que provienen de los medios masivos rara vez des-
aparecen sin ser comentados, respondidos, compartidos, etcétera. Esto 
se debe tanto a la existencia de las redes como a su parloteo constante.  
Esta clase de estudios se ocupa de contenidos provenientes desde los 
medios masivos que generan diálogos entre internautas (pares) en la red 
(por ejemplo, #CristinaconNavarro66).

63 Caso estudiado en el Curso de Comunicación Visual de San Andres que dicté en 2016 por los 
alumnos Constanza Belén Álvarez, Martina Cervi, Luciana Conti, Paloma Etenberg, In
64 “La gente anda diciendo”, monografía del curso Comunicación Visual, Universidad San 
Andrés (2015). Caso estudiado por Cavallo, Catalina; Azoulay, Antoine; Chies, Melina; Fasce, 
Victoria, Maluendez, Nicole y Soriano, Camila.  
65 Estudiada por el grupo Weinstein, Marina; Romero, Francisco, Fernández Ruiz, Santiago; 
Agüero, Belén, Guil Bárbara, Coronel, Agustina y Blattman, Josefina (2015). “El huevo y la 
gallina. Lógicas de circulación de Crepúsculo y 50 sombras de Grey, monografía del curso 
Comunicación Visual, Universidad San Andrés.
66 Cohen, Lucas; Sasbón, Camila; Lasserre, Luciano; Kelly, Macarena; Quercia, Nicolas; Porta 
C. Florencia; Luna, Julieta; Sosa Jorge (2016). #CristinaconNavarro”, monografía de la Cátedra 
Semiótica de Redes, UBA.  
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Pero como el análisis hipermediático por sí sólo es insuficiente para dar 
cuenta de la circulación actual, debemos atender en este texto también, 
por su relevancia, a un tipo de circulación más, de tipo intra-sistémico: 

Ascendente/horizontal: son casos con cierto destaque en la red, pero 
que no son retomados por lo medios masivos. Por ejemplo: muchísimas 
muestras de arte y video arte, ferias de comidas y entretenimiento, publi-
caciones de libros, eventos académicos, sociales, deportivos, culturales, 
etcétera. Los medios masivos, vale recordarlo, sólo  retoman y comentan 
algunos de los acontecimientos que suceden en nuestra sociedad.    

Con la incorporación de la dimensión horizontal queda formulada 
una tipología mínima de  análisis temporal que puede trabajar en los 
niveles inter e intra-sistémico y brindar precisiones en el estudio de 
casos particulares que presentan alta complejidad. Por ejemplo: si so-
fisticamos el análisis encontramos que Chicas bondi es en el decurso 
temporal graficado “ascendente/horizontal/ascendente/descendente” 
(no es muy común que un discurso sea ascendente/descendente sin te-
ner una etapa horizontal) y que las narrativas transmediáticas tienden a 
ser “descendente/horizontal/ascendente” (el caso Crepúsculo es, como 
mínimo, “descendente/horizontal/ascendente/descendente”). 

El siguiente gráfico plasma lo que acabamos de exponer:  

Figura 5
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7. La comunicación en la era actual: ¿convergencia o circulación?

Algunas conclusiones para terminar, a partir de los resultados ob-
tenidos. ¿Debemos pensar a la comunicación contemporánea como un 
proceso de convergencia cultural (por ejemplo, entre franquicias y fans, 
como sostiene en algunos de sus textos Henry Jenkins) o como una 
divergencia progresiva, como se sostiene desde el paradigma de la cir-
culación (Verón, 2001, 2009)? 

Para Verón, la divergencia progresiva era propia de la sociedad post-
massmediática en que vivimos (Verón, 2007). Según el autor vivimos 
en una sociedad en la que, “del lado de la oferta, estamos asistiendo a 
una integración tecnológica sin precedentes” (Verón, 2009: 300-301) 
pero “hay que entender que esta convergencia tecnológica no implica 
una homogeneización, sino todo lo contrario: producirá una diversidad 
creciente de modalidades de uso” (2009: 301). Así, “convergencia cre-
ciente en producción, divergencia creciente en recepción: la distinción 
entre producción y reconocimiento es hoy más necesaria que nunca” 
(301)67.    

Por otro lado, teóricos como Henry Jenkins, han sostenido que vi-
vimos más que en una época de convergencia tecnológica68 en una de 
convergencia cultural: “la convergencia representa un cambio cultural, 
toda vez que se anima a los consumidores a buscar nueva información 
y establecer conexiones entre contenidos mediáticos dispersos” (2008 
[2006]: 15). No es difícil remitirse luego de esta afirmación al concep-
to de narrativas transmediáticas sostenido por Jenkins y al análisis de 
ejemplos como Matrix, franquicia que desafió a sus consumidores a 
buscar más allá de la ‘nave insigna’ (es decir, de los filmes)69: “una bue-
na franquicia transmediática trabaja para atraer públicos introduciendo 

67 Tesis que recientemente ha retomado Antonio Fausto Neto (2015).  
68 Dice: Jenkins (2008 [2006]), en “Introducción: ‘Adoración en el altar de la convergencia’”: 
“Argüiré aquí en contra de la idea de que la convergencia debería concebirse principalmente 
como un proceso tecnológico que aglutina múltiples funciones mediáticas en los mismos apa-
ratos” (15).
69 Matrix empujó a los fans a seguir el relato en films de animación como Animatrix (2003), 
videojuegos como Enter the Matrix, etcétera. 
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los contenidos de una manera algo distinta en los diferentes medios” 
(2008 [2006]: 102). 

Las narrativas transmedia pueden ser el nuevo modelo de produc-
ción de contenidos en una era en la que los medios masivos ya no tie-
nen a sus públicos cautivos (ya no pueden programar la vida social) y 
ellos deciden qué ver, cuándo y cómo70. Tienen  la capacidad, cuando 
son exitosas, de generar “colectivos de comunicación” fieles,  activos y 
con gran capacidad de involucramiento. Pero esto no implica que sean 
una receta mágica o una garantía del éxito. En este punto tiene razón 
Verón: a nivel macro la diferencia entre producción y reconocimiento 
sigue existiendo y seguirá haciendo que las mejores intenciones, la ma-
yor inversión y las mejores ideas muchas veces fracasen. Lo cual no 
impugna el hecho de que las narrativas transmediáticas sean la mejor 
estrategia de producción de contenidos con la que se cuenta actualmen-
te, porque al menos los mejores intentos buscan construir “colectivos 
de comunicación” dirigiéndose a comunidades que no conceptualizan 
consumidores pasivos sino cazadores furtivos y productores creativos 
de contenidos (Jenkins, 2009 [2006])71. 

Dicho esto, conviene también aclarar que las narrativas transmedia 
no son ni pueden ser la base de un nuevo modelo de análisis comuni-
cacional: muchos de los fenómenos actuales no son transmediáticos y 
quedarían sin su consideración. Un caso típico es, como vimos, el de 
Chicas bondi, proyecto comunicacional ascendente, típicamente con-
temporáneo. ¿Otro? La gente anda diciendo, un formato nacido en las 
redes que fue adoptado por muchas instituciones comunicacionales in-

70 En este sentido comparto lo señalado por Fechine, Moreira, Lima y Cavalcanti respecto a la 
televisión: “Entendemos a transmidiación como un modelo de producción de la industria televi-
siva orientado para la distribución en distintos medios y plataformas tecnológicas de contenidos 
asociados entre sí cuya articulación depende de la participación del espectador” (2017: 361).   
71 Es interesante observar que si bien Jenkins es un referente teórico de la convergencia en 
muchas ocasiones  sus análisis, desde el que realizó de la comunidad de espectadores de Survi-
vor (Jenkins, 2008 [2006]) al de lo acontecido con la apropiación de los fans en YouTube de la 
performance televisiva de Susan Boyle, (Jenkins, Ford y Green, 2014 [2013]), destacan más los 
procesos de divergencia que de convergencia.  
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cluyendo medios del diario La Nación. Y son sólo dos ejemplos de mu-
chos más que se podrían citar (en Argentina, por ejemplo, no ha habido, 
en sentido estricto, muchos ejemplos de comunicación transmediática). 
Lo cual no niega, por supuesto, la posibilidad de que en los próximos 
años nos encontremos con muchos más.  

 Por otro lado la exposición que acabamos de realizar permite arri-
bar a algunas conclusiones que presentan su especificidad. El análisis 
mostró la vigencia no sólo a nivel macro sino, también, a nivel micro 
de la noción circulación: los múltiples reconocimientos que desenca-
denó, en distintos niveles, Chicas bondi, que dieron origen a diferentes 
acciones y discursos, sólo se explican si fase tras fase estallan múltiples 
reconocimientos. Y si hay algo que el análisis también evidencia es 
la progresiva complexificación de las sociedades en que vivimos: los 
colectivos ya no sólo se producen a través de comunicaciones descen-
dentes, sino también ascendentes. En la complejidad que las relaciones 
inter-sistémicas presentan es donde debemos, cada vez más, encontrar 
la especificidad mediática y comunicacional de las hipermediatizadas 
sociedades contemporáneas.      

Figuras

Figura 1: Roman Jakobson
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Figura 2. Encoding/decoding, Stuart Hall

Figura 3. Doble triángulo de Eliseo Verón
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Figura 4. Trama de la semiosis
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DEL PODER DE LOS ENUNCIADORES
AL PODER DE LA CIRCULACIÓN DEL SENTIDO. 

ENUNCIADORES HIPERMEDIÁTICOS,
ANALISIS ESPACIAL Y PROCESOS

DE LA CIRCULACION

PRIMERA PARTE: EL PODER DE LOS ENUNCIADORES

1. Introducción 

Varias tareas nos proponemos desarrollar en este texto pero hay al-
gunas que son principales. La primera es avanzar en la presentación de 
un análisis espacial, complementario del temporal que presentamos en 
el capítulo anterior. Para llevar adelante esa tarea, que implica proponer 
un dispositivo analítico capaz de disponer a los enunciadores tal como se 
posicionan diacrónicamente en subfases y fases, deberemos antes llevar 
a cabo otras, porque el diseño de ese dispositivo articula varias dimen-
siones teóricas. Otra que nos proponemos desarrollar es reflexionar so-
bre algunas de las consecuencias que el tipo de análisis que se presenta-
remos, que pone acento en la distinción entre el poder de los enunciado-
res y el poder del sentido en la circulación hipermediática, debería tener 
en el amplio campo de los estudios sobre mediatización y circulación.  

Comenzaremos la Primera Parte presentando una hipótesis en rela-
ción con el marco teórico. Distinguiremos cuatro grandes campos de 
investigación: el de la semiosis, el de la mediatización, el de los enun-
ciadores y el de la circulación.72 El único que no será privilegiado, es 

72 Estos cuatro campos fueron diferenciados a partir de una relectura de la obra de Eliseo Verón 
realizada para este libro, pero no están presentes solo en su obra: son cuatro grandes campos 
teóricos y de investigación de la cultura contemporánea.
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decir, al que no se le dedicará un apartado específico, es el de la se-
miosis, cuyo análisis implica en nuestra contemporaneidad el pasaje 
de una perspectiva antropocéntrica a una no antropocéntrica73. Luego  
nos detendremos en la mediatización, cuya transformación ha habilita-
do la circulación contemporánea. Y presentaremos un gráfico que nos 
permitirá conceptualizar el cambio que implica el pasaje a una socie-
dad hipermediatizada. Es un gráfico no fue incorporado en el segundo 
capítulo de este libro, porque el objetivo de ese texto era presentar las 
direcciones de la comunicación y el análisis temporal de la circulación, 
pero lo presuponía. En él nos basaremos luego para analizar la disposi-
ción espacial de los enunciadores en distintas subfases y fases. 

Distinguir a los enunciadores que dispondremos en gráficos espacia-
les y fundamentar su estatuto será una tarea que implicará el desarrollo 
de varias operaciones. En primer lugar nos obligará a volver sobre algu-
nos de los presupuestos en los que se apoya el análisis de Chicas bondi 
que se presentó en el primer capítulo, en particular, a la tesis sobre un 
funcionamiento básico de las redes sociales mediáticas. Como esa tesis 
dice que las redes se apoyan en el presupuesto de que una parte esen-
cial se los enunciadores sociales son en las redes quienes fuera de ellas 
dicen ser, y que un segmento mayoritario de los internautas identifica 
exitosamente a esos enunciadores con los cuales establece intercambios 
discursivos efectivos, nos veremos obligados a dedicar un segmento de 
nuestro análisis a la cuestión de los enunciadores. Intentaremos demos-
trar por qué es actualmente tan importante. Y que no lo es sólo para los 

73 Este pasaje implica, en la obra de Verón el abandono de un modelo antropocéntrico (recor-
demos la doble hipótesis de su clásico “El sentido como producción discursiva” (1987a): a. 
“toda producción de sentido es necesariamente social”; b. “todo fenómeno social es, en una 
de sus dimensiones constitutivas, un proceso de producción de sentido”) a uno en el que lo 
humano ya no es conceptualizado independiente de otros seres vivientes sino como parte de la 
evolución. Si el vínculo con la naturaleza es uno de factores no antropocéntricos incorporados 
en la era contemporánea al análisis, el otro factor es el maquinismo (algunos textos de estos 
últimos años sobre este tema: Schaeffer, (2009 [2007]); Latour, (2008 [2005]); Carlón, 2008a, 
2016a; Verón, 2013, Lemos, 2013; Di Felice 2017; Scolari, 2018). De todos modos, lo señalado 
no implica que el análisis no antropocéntrico estará ausente: recibirá especial atención en la 
Segunda Parte, cuando nos ocupemos de las capas analíticas que permiten conceptualizar a los 
enunciadores.    
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estudios sobre circulación sino, también, para otros análisis que han de-
sarrollado en estos años que han logrado grandes avances apoyándose en 
la determinación de los enunciadores y de su poder. Nos preguntaremos 
qué aporte pueden hacer a esta cuestión los estudios sobre circulación.   

En la Segunda Parte emprenderemos una profundización del análisis 
por capas que presentamos en Chicas bondi. Intentaremos sistematizar 
algunas de las dimensiones analíticas por las cuales ha sido pensada 
la figura del enunciador, tanto por el saber social como por el discurso 
científico. Nos apoyaremos en la obra de Philippe Lejeune (1991) pero, 
en particular, realizaremos una revisión de la obra de Eliseo Verón, que 
distintos momentos conceptualizó a esa figura. Lo haremos a la par de 
que emprenderemos el análisis de tres “escenas de la comunicación”74: 
la de los medios masivos (moderna y posmoderna), la de las redes so-
ciales mediáticas (intra-sistémica) y la que va de las redes sociales a los 
medios masivos y viceversa (inter-sistémica o hipermediática). Distin-
guiremos enunciadores hipermediáticos de grado 1 y de grado 2. Si 
bien ambos concentrarán nuestra atención serán los de grado 2 los que 
nos permitirán avanzar en la formulación del dispositivo de análisis es-
pacial. Otra vez, puede decirse que los enunciadores de grado 2 estaban 
presentes en nuestros estudios desde el inicio, desde que comenzamos a 
estudiar Chicas bondi, pero su conceptualización se hizo esperar. Cerra-
remos esta parte haciendo referencia a cómo los enunciadores mediáti-
cos logran realizar convocatorias a los espacios públicos.  

 Recién entonces estaremos en condiciones de presentar, en la Ter-
cera Parte, el análisis espacial de la circulación hipermediática75, que 

74 Como la dimensión comunicación en la teoría de Verón corresponde al nivel de la circu-
lación, entendemos que podemos hablar desde su marco teórico de “escenas de la circulación”. 
75 Parte de esos resultados fueron presentados en VII Pentálogo de CISECO (2016), donde 
expuse el dispositivo analítico espacial y los primeros gráficos que elaborados para estudiar 
Chicas bondi. También se presentaron otros casos  elegidos y graficados originalmente por 
alumnos de la de la asignatura de Comunicación Visual de la Universidad de San Andrés y de la 
cátedra de Semiótica de Redes de la UBA. Esos casos son procesados luego sistemáticamente 
en nuestros espacios de investigación (entre los casos presentados en esa oportunidad se en-
cuentran #NiUnaMenos, estudiado por Ana Slimovich, #Zequiel79, investigado por Damián 
Fraticelli, y los memes sobre Sergio Massa, que focalicé en trabajos dedicados a la fotografía 
contemporánea - Carlón, 2015b).
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se caracteriza por su capacidad para determinar cómo se posicionan los 
enunciadores en distintas subfases y fases. Si el análisis temporal cuen-
ta la “película” de la circulación, cómo los enunciadores construyen 
colectivos, cómo logran que sus seguidores ocupen espacios públicos, 
cómo esos colectivos implosionan, etcétera, el análisis espacial con-
gela momentos como si fueran “fotos” y nos  permite observar cómo 
distintos enunciadores se posicionan antes y después de algún acon-
tecimiento relevante. Al decir relevante nos referimos, por ejemplo, a 
aquellos que como el dictamen del CPDP sobre Chicas bondi hacen que 
quienes sostenían una posición de pronto se llamen a silencio o asuman 
la contraria; que quienes apoyan a alguien de repente lo abandonen (o 
viceversa); etcétera. Cerraremos este ítem enunciando tres transforma-
ciones que acontecen en la circulación.76      

Después  de la presentación de ese dispositivo, que se realizará a 
cabo a través del análisis de dos casos, Chicas bondi y Soy Anto, nues-
tra atención se concentrará, en la última parte, en otra cuestión: en la 
diferencia entre el poder los enunciadores y el del sentido. Es una ope-
ración que no debería sorprender porque si bien en nuestros análisis 
atendimos a enunciadores poderosos como, por ejemplo, los medios 
masivos, nuestras elecciones nunca se restringieron a la determinación 
de su lógica, de su enunciación y de su poder. Deseosos de dar cuenta 
de la especificidad de la transformación que estamos viviendo no ele-
gimos casos como Chicas bondi, un fake que luego develó ser un joven 
sin ningún poder pre-existente, al azar. Lo mismo podemos decir de 
muchos otros que en estos años hemos estudiado, como Soy Anto, cuyo 
discurso de origen fue “generado” por una enunciadora social marginal. 
En estos años hemos estudiado a enunciadores poderosos pero también 
a muchos que no forman parte de los intereses tradicionales de las cien-
cias sociales que generalmente escogen para su estudio a los partidos 
políticos, los medios o las instituciones. O que parten de la conside-
ración de macro-estructuras sociales. O de enunciadores legitimados 
por prestigiosas instituciones de la vida social, como sucede con los 

76 Un análisis extenso y pormenorizado de las tres transformaciones puede encontrarse en 
(Carlón, 2019a). 
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artistas. Por eso la elección de Chicas bondi puede interpretarse como 
un indicador de cuál ha sido, desde el origen, nuestro interés77. No fue 
casual porque lo que nos interesaba era develar qué estaba pasando 
con los discursos que ponían en juego otros enunciadores, como los 
fakes. O sea, dar cuenta de los procesos de circulación del sentido que 
al habilitar a otros enunciadores generó la hipermediatización. Y exa-
minar en qué medida los procesos generados por esos enunciadores son 
semejantes o diferentes de los que históricamente generaron los pode-
rosos. Dicho en otras palabras: de los que generó en la modernidad y 
la posmodernidad, en las que dominaban las instituciones y los medios 
masivos, el poder. 

Por eso el paso siguiente será reflexionar sobre lo que los análisis 
centrados en los discursos de los poderosos no contemplan. Y, también, 
sobre las limitaciones que tienen para dar cuenta de otros procesos que 
están aconteciendo y que caracterizan profundamente a nuestra con-
temporaneidad. Hay dos fenómenos que no pueden soslayarse hoy. Por 
un lado que mucho más que antes los enunciadores poderosos están 
siendo sometidos en espacios públicos mediatizados a flujos de sentido 
novedosos, generados por otros enunciadores, que relativizan constan-
temente su poder. Por otro que hay múltiples enunciadores que no son 
poderosos en situaciones pre-existentes pero que sí lo son en las redes 
y en la circulación hipermediática, porque son capaces de generar sal-
tos hipermediáticos, construir colectivos y generar manifestaciones de 
colectivos en espacios públicos que escapan al radar analítico que pri-
vilegia al poder. Es que la circulación contemporánea se ha vuelto un 
escenario dinámico y complejo en el que los flujos de sentido ya no sólo 
provienen de los enunciadores tradicionales, sino también de otros que 
construyen de modo diferente su legitimidad y que desencadenan otros 
procesos de circulación.  

77 Nos referimos a indagaciones desarrolladas en sucesivos proyecto de Investigación Ubacyt 
asentados en el Instituto Gino Germani de la Facultad de Ciencias Sociales de la Universidad 
de Buenos Aires, en la cátedra Semiótica de Redes de la Carrera de Comunicación de la UBA, 
de la que estoy a cargo desde 2016, y en la materia Comunicación Visual de la Universidad San 
Andrés, que dicto desde 2009.
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Para avanzar con este análisis se propondrá la noción procesos de la 
circulación. Es diferente de direcciones de la comunicación (ascenden-
te, descendente y horizontal) cuya identificación nos permitió construir 
una tipología de análisis temporal. Ya hemos hecho referencia a estos 
procesos en el análisis de Chicas bondi: los denominamos de cambio de 
escala del sentido y de giro del sentido. Son fenómenos que pueden ma-
nifestarse en cualquier tipo de circulación, ascendente/descendente, as-
cendente/horizontal, etcétera. Esta distinción nos permitirá  diferenciar 
dos lógicas del poder, la de los enunciadores y la del sentido. Ambas 
son complementarias y caracterizan a una sociedad hipermediatizada; 
sin embargo, una de ellas, la  de los enunciadores, ha sido privilegiada, 
mientras que la otra, la de los discursos, no ha concentrado el mismo 
interés. Es un claro objetivo de este trabajo contribuir a disminuir esta 
desnivelada situación.               

2. Fundamentos del dispositivo analítico: cuatro ejes temáticos de 
la obra de Eliseo Verón

El dispositivo analítico con el que trabajamos tiene distintas fuentes, 
pero en varios aspectos parte de las propuestas y los análisis realizados 
por Eliseo Verón a lo largo de su extensa obra. Su reflexión se abrió a 
múltiples problemáticas, pero en función de nuestros objetivos consi-
deramos que es posible distinguir cuatro grandes ejes temáticos: a) una 
teoría sobre la producción social del sentido, expuesta en uno de sus 
libros más famosos (La semiosis social, Fragmentos de una teoría de la 
discursividad, 1987), que en sus últimos años derivó en una perspectiva 
no antropocéntrica (Verón, 2013); b) una enfoque sobre la “comunica-
ción”, que sintetizó en un texto célebre, “El sentido como producción 
discursiva” (1987a), en el que brindó importantes precisiones sobre la 
noción de circulación; c) una teoría de la mediatización, que desarro-
lló a lo largo de los años luego de que tuvo su momento fundacional 
a inicios de la década del ochenta (Verón, 1995 [1986]; 2001 [1984]) 
y, d) una perspectiva sobre los enunciadores y enunciatarios, que tuvo 
un momento clave en la década del noventa, en la que publicó textos 
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como “Mediatización, comunicación política y mutaciones de la demo-
cracia” (Verón, 1994) y “Esquema para el análisis de la mediatización” 
(1999).78 Desde nuestro punto de vista es posible articular estos cuatro 
ejes en la construcción de diferentes escenas de la circulación (por lo 
tanto, comunicacionales) que constituyen un objeto clave del análisis 
que vamos a presentar. 

Hay tres grandes escenas que nos interesan. La primera es la  “uni-
dad mínima” de red que Verón presentó en “El sentido como produc-
ción discursiva” (1987a) que “contiene dos veces el gráfico triádico de 
Peirce”, en la que nos apoyamos en el capítulo anterior para presentar 
un dispositivo de análisis temporal. Verón representó esa escena a tra-
vés de un gráfico que fue muy difundido y utilizado, en particular en 
el campo de los análisis semióticos y discursivos de la comunicación. 
Sin embargo, no siempre se articuló con otros desarrollos teóricos de 
Verón, como su enfoque de los enunciadores y de la mediatización. 
El gráfico construye una escena elaborada en la posmodernidad, útil 
para pensar la comunicación mediatizada y no mediatizada, que en lo 
que hace a la dimensión mediática y a los principales enunciadores da 
cuenta de la situación en la era de los medios de comunicación masiva. 
Pero es innegable que desde entonces muchas transformaciones han 
acontecido, tanto en el campo teórico como de la comunicación.  

La segunda y la tercera “escenas de la circulación” de la son con-
temporáneas y su emergencia y consolidación se deben a la aparición 
de Internet y de las redes sociales mediáticas, es decir, al nuevo sistema 
de mediatización. Una de de ellas da cuenta de la circulación intra-sisté-
mica: por ejemplo, en Facebook¸ o entre Facebook y YouTube (también 
acontece entre medios masivos: por ejemplo, cuando en la televisión 
se comenta un fragmento de un programa de radio). La segunda da 
cuenta de la circulación inter-sistémica: entre las redes sociales y los 
medios de comunicación masiva. Nuestro análisis de estas tres escenas 
se apropia de los cuatro ejes a los que hicimos referencia anteriormente: 
78 Las fechas que ponemos como mojones de cada eje temático fueron elegidas por el poder 
representativo de esos textos, pero no ignoramos que en los próximos años puede haber ajustes, 
debido a que su obra es profusa y actualmente se está realizando una revisión de archivo
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el de la semiosis, el de mediatización, el de los enunciadores y el de la 
circulación del sentido para dar cuenta de las diferencias que existen 
entre la era de los medios masivos (modernidad y posmodernidad) y la 
contemporánea. 

Para que nuestra exposición sea más didáctica la desarrollaremos si-
guiendo tres de los ejes temáticos que acabamos de distinguir. Empeza-
mos con el de la mediatizacion, que es el que ha habilitado la transfor-
mación de la circulación. Y nos concentramos luego a partir del análisis 
de las dos tesis sobre las redes sociales mediáticas, en la cuestión de los 
enunciadores. Pretendemos demostrar por qué es tan importante para 
los nuevos estudios de la circulación.     

3. La era contemporánea

3.1.La hipermediatización 

Si la mediatización es un proceso capaz de modelar cierto tipo de 
sociedad ese proceso que se establece principalmente a partir del ac-
cionar de los medios. Vivimos en una sociedad mucho más compleja 
que la moderna (mediática) y la posmoderna (mediatizada) porque es 
hipermediatizada79. Al decir esto nos referimos, en primer lugar, a un 
nivel fáctico: a que ya no hay un solo sistema mediático, el de los me-
dios masivos, sino que a dicho sistema se ha sumado el que tiene su 
base en las redes telefónicas (con ejemplos como Whatsapp) e internet 
(con medios como Snapchat, Instagram, Facebook, Twitter, etcétera). 
El hecho de que vivimos en una era en la que hay como mínimo dos 
sistemas mediáticos es clave para la exposición que vamos a presentar. 
Pero es importante que quede claro que el diagnóstico de que vivimos 
en una sociedad hipermediatizada no se restringe sólo a este nivel fác-
tico. Implica también el reconocimiento de que han emergido  nuevos 
79 Pasos importante para el avance de la hipermediatización fueron el desarrollo de la conver-
gencia tecnológica y de la hiperconexión, que transformaron al experiencia de vida en el hogar 
y en la ciudad  (Igarza, 2009, 2008). Por otra parte, sobre Sociedad hipermediatizada acaba de 
publicarse un volumen sobre en el número 39 de la Revista Sociedad, de la Facultad de Ciencias 
Sociales de la Universidad de Buenos Aires. Disponible en :https://publicaciones.sociales.uba.
ar/index.php/revistasociedad
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enunciadores, la transformación de los tradicionales, la expansión de 
un nuevo tipo de circulación (la hipermediática que está afectando a los 
distintos tipos discursivos y prácticas sociales) y nuevas lógicas (tam-
bién hipermediáticas). 

Respecto al nuevo sistema de mediatización con base en redes tele-
fónicas e Internet aquí nos contentamos con observar que no todas las 
redes sociales favorecen estos procesos de circulación. Los lugares de 
asentamiento de los enunciadores capaces de generar fenómenos de pro-
ducción de sentido que logran captar la atención de los medios masivos 
son, por ahora, preferentemente Twitter, Facebook, Instagram, y YouTu-
be. Cada uno de estos medios tienen sus particularidades, pero también 
sus rasgos en común. Uno de ellos es que por su relevancia, poder de 
fuego y operatividad han sido elegidos por enunciadores profesionales 
jerarquizados y no jerarquizados para comunicarse con sus colectivos, 
con otros medios e instituciones, y con otros colectivos. Otro es que son 
medios con fluida articulación con los medios masivos. Este hecho se 
debe no sólo a la digitalización, sino a que por su importancia los medios 
masivos están muy atentos a todo lo que sucede en ellos. Y, también, que 
la aparición de fenómenos como los hashtags, que permiten la circula-
ción “desde arriba hacia abajo” (de los medios masivos a las redes) y 
desde “abajo hacia arriba” (de las redes sociales a los medios masivos) y 
“horizontal” (entre pares en un mismo sistema mediático). 

En relación a medios masivos y su situación actual nos interesa des-
tacar que los debates sobre su fin (Verón, 2006 y 2009; Carlón 2008 y 
2009; Carlón y Scolari, 2009; Carlón y Fechine, 2014) adelantaron, en 
muchos aspectos, el escenario actual: una sociedad en la que las ventas 
de periódicos se siguen desplomando, la asistencia a las salas de cine no 
deja de menguar y las audiencias televisivas de caer. Pero, también, en 
la que el sistema de medios masivos no ha desaparecido y su relevancia 
sigue siendo significativa. Lo es, sin dudas, para el estudio de nuevos 
casos de circulación discursiva que vamos a presentar. Los medios ma-
sivos siguen siendo importantes para sus tradicionales consumidores 
pero, también, para los enunciadores emergentes y para sus colectivos. 
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Para cerrar este apartado presentamos un gráfico que hemos realiza-
do a partir del reconocimiento de estos dos sistemas mediáticos, el que 
tiene base en las redes telefónicas e Internet y el de los medios masivos, 
que especifica el escenario que ha habilitado una nueva circulación.80 
Será en la parte inferior en la que nos concentraremos en lo que resta de 
éste ítem, en particular en las redes sociales mediáticas (Facebook, Ins-
tagram, Twitter, YouTube), a través de un análisis del funcionamiento 
básico de las redes sociales. Nuestra atención se concentrará en la pro-
blemática de los intercambios discursivos efectivos y del enunciador.    

Figura 06

80 Por razones de espacio es imposible ocuparnos en este capítulo de whatsapp. Lo único diremos 
es que  hemos ubicado a esta red se mensajería instantánea, a la que consideramos el underground 
de los sistemas mediáticos, debajo del espacio en el que ubicamos a redes sociales mediáticas 
como Instagram, Facebook y Twitter debido a que posee características específicas. En primer 
lugar, la circulación del sentido en whatsapp no es pública, por lo cual es imposible realizar un 
estudio intra-sistémico en el sentido en que aquí se lo presenta. En segundo lugar, que este hecho 
no implica que no pueda ser analizado, pero su estudio debe ser indirecto: sus discursos deben ser 
estudiados por su impacto en otros sistemas mediáticos, considerándose los saltos de un sistema 
a otro verdaderos saltos hipermediáticos. Ya hay monografías que han producido importantes 
aportes desde esta perspectiva. Una es El “Caso Calafate”, que fue estudiado por un grupo inte-
grado por: Chircoff, Mauro, De Marco, Juan, Fontana, Leandro, Mazzei, Vincenzo, Petrocelli, 
Sebastián, Sanabria, Diego; en una Comisión a cargo de Ana Slimovich en la Cátedra Semiótica 
de Redes en 2018. Otra de Adrián Jesús Romero, “Videovigilancia y violencia de género: un caso 
de circulación del sentido” (realizada como resultado de un curso que dicté en el Doctorado de la 
Universidad de Córdoba también en 2018). Y una tercera, que se encuentra  a punto de concluirse, 
a cargo de Nicolás Silva Loreto sobre un “blooper” del gobernador Colombi. 
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3.2. Enunciación y enunciadores: transformaciones e interrogantes 
en los nuevos estudios sobre circulación

En la era de los medios masivos los enunciadores mediatizados eran 
pocos, los medios y algunas instituciones. Y las escenas de intercambio 
efectivo entre los enunciadores, que concentraban un altísimo poder, 
y los que se encontraban en reconocimiento, eran escasas (correos de 
lectores, llamadas telefónicas de la audiencia, etcétera). Vistos en re-
trospectiva resulta claro el lugar que en esa época desempeñaron los 
análisis enunciativos. Desplegados principalmente en producción (Ve-
rón, 1987a) se ocuparon fundamentalmente de determinar la “escena 
comunicacional” construida en los discursos81. Y quizás no sea exage-
rado decir que esto no cambió demasiado cuando los estudios en reco-
nocimiento florecieron. Estos estudios, que muchas veces derivaron en 
análisis sobre la diferencia entre producción y reconocimiento, es decir, 
sobre la circulación, tenían también al análisis enunciativo como un 
momento fundamental: aquel a partir del cual se definía en gran parte 
lo que se iba a estudiar.   

Actualmente, cuando la emergencia de las redes sociales ha cam-
biado la lógica mediática de predominio de la enunciación establecida 
en el seno de una gran brecha temporal y espacial entre producción y 
reconocimiento por otra de intercambio discursivo y alta interacción82, 
el lugar de los estudios enunciativos y, en particular, el de los enun-
ciadores, debe ser un tema de reflexión. Es la situación en la que se 
encuentran los nuevos estudios sobre circulación, que están viviendo 
una etapa fundacional. 

¿Cuál es el lugar de los estudios enunciativos hoy? Aquí no preten-
demos decir una palabra definitiva sobre una cuestión tan compleja, que 
sólo podrá ser plenamente resuelta el día que se llegue a través de un 

81 Sin apartarnos de la obra de Verón rápidamente podemos ejemplificar con su influyente texto 
sobre el discurso político “La palabra adversativa: observaciones sobre la enunciación política” 
(1987b), en el que distingue un enunciador y tres enunciatarios.
82 Nos referimos extensamente sobre esta transformación en la entrevista que se publicó en So-
ciedad hipermediatizada, anteriormente citada. Disponible en:  https://publicaciones.sociales.
uba.ar/index.php/revistasociedad/article/view/5117 
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conjunto de discusiones a un consenso. Pero sí nos proponemos plan-
tear nuestra visión sobre el lugar del enunciador.   

3.2.1. Tesis sobre un modo de funcionamiento básico de las redes 
sociales mediatizadas

En la medida en que la transformación contemporánea se ha desa-
rrollado a partir de Internet y, en particular, de las redes sociales me-
diáticas, es clave tener algunas hipótesis acerca de cómo funcionan. Es 
decir, a que deben su pregnancia social. Para avanzar en ese análisis 
retomamos la tesis expuesta en el capítulo de apertura de este libro de 
un modo de funcionamiento básico de las redes sociales mediáticas.  
Entendemos por modo básico el que les permite tener tan alta pregnan-
cia global, el que les confiere su uso y aceptación social. Es un modo 
que conceptualizamos partir de dos hipótesis. La primera dice que las 
redes sociales mediáticas se apoyan en el presupuesto de que una parte 
importante de los enunciadores sociales, es decir, instituciones, medios, 
colectivos de actores individuales e individuos son en las redes, en cier-
to nivel, quienes fuera de ellas dicen ser. La segunda que un segmento 
mayoritario de los internautas identifica exitosamente a estos enun-
ciadores sociales y que es partir de dicha identificación que establece 
diariamente intercambios discursivos. 

Se presentan así rápidamente dos temas a tratar. El primero es si los 
estudios sobre circulación deben constituirse a partir de estas hipótesis 
en un contexto en el que los análisis de redes, que son uno de los inter-
textos con los cuales debemos hoy dialogar, más que interesarse por esta 
cuestión parecen avanzar en otras direcciones, como el lugar de las fake 
news, los trolls, los bots, las filtraciones de datos, la polarización entre 
distintos colectivos, etcétera. El segundo es si estas hipótesis pueden ser 
comprobadas. Como a la demostración de estas dos hipótesis está dedi-
cado lo que resta de este ítem y el siguiente, detengámonos un momento 
antes de avanzar en explicar por qué los estudios sobre de circulación 
del sentido deben brindarle un lugar al modo de funcionamiento básico. 
Aquel lector al que le resulte indiferente esta cuestión y que esté prin-
cipalmente interesado en conocer cómo analizamos a través de gráficos 
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la circulación del sentido que va de las redes sociales mediáticas a los 
medios masivos (y viceversa) puede pasar a los dos últimos capítulos, 
dedicados al estudio de casos. Se perderá, eso sí, una explicación sobre 
los fundamentos en los que se basa nuestra investigación.  

En cuanto a por qué los estudios sobre circulación pueden apoyarse 
en la tesis del modo de funcionamiento básico lo primero que debe te-
nerse en cuenta es que lo que sostiene no es algo menor: diferenciar a 
los enunciadores sociales de otros, como los bots;  y a los enunciadores 
sociales entre sí, es decir, a amateurs, periodistas profesionales, etcé-
tera, a partir de la presuposición de que los enunciadores sociales son, 
en cierto nivel, quienes fuera de ellas dicen ser, es una de las primeras 
tareas que realiza actualmente toda investigación. ¿Por qué? Porque 
es a partir de esta diferenciación que todo lo que acontece en el caso a 
estudiar, sea cual sea, adquiere sentido: si se operó a través de bots fue 
a favor de alguien y frecuentemente en contra de alguien; si se quiere 
saber cómo y por qué circulan fake news es importante saber quién las 
distribuye, a favor de quién  y en contra de quién; si el discurso se po-
lariza entre dos grandes espacios políticos es importante saber quiénes 
quedan de un lado y quiénes del otro, etcétera. Es decir que es a partir 
de la forma en que el modo de funcionamiento básico se hace presente 
en las redes sociales mediáticas que todas las demás prácticas comuni-
cativas (fake news, ciberataques, etcétera) y despliegues de identidades 
(fakes, trolls, bots) que se encuentran en ellas tienen sentido. 

Comprobemos lo que acabamos de argumentar a través del contraste 
analítico de algunas  investigaciones que se han dado a conocer en estos 
últimos años. Primer caso, un informe83 de una consultora de mercado, 
no académico: el ataque contra Marcelo Tinelli realizado en las redes 
sociales en el contexto de la imitación que el actor Freddy Villareal 
realizaba del Presidente Mauricio Macri en el programa Showmatch, el 
de mayor rating de la televisión argentina. En este marco de conflicto 
entre el conductor y el gobierno el diario Perfil dio a conocer en 2016 
83 Puede consultarse aquí: https://tn.com.ar/politica/segun-una-consultora-digital-el-ataque-
contra-tinelli-en-Twitter-estuvo-organizado-por-el-pro_692342. Chequeado el 27 de setiembre 
de 2018. 
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un informe realizado por una consultora contratada por Tinelli para de-
mostrar que el ataque que instaló el hashtag #TinelliMercenarioK fue 
“implantado”.84 El informe demuestra que no hubo una “conversación 
real” entre las cuentas que lanzaron el ataque, que operaron exclusi-
vamente en ese hashtag, y que los contenidos no se “viralizaron”, es 
decir, no fueron compartidos a través de una “conversación real” sino 
que fueron operados en forma mecánica y repetitiva. Es decir que las 
cuentas que instalaron el hashtag tuvieron un comportamiento “robóti-
co” y que plantaron lo que podemos considerar una simulación de cir-
culación social del sentido que en verdad fue de estatuto  maquinística. 
En sus “Conclusiones” el informe expresa: “menos del 2% de quienes 
hablaron negativamente del tema fueron – se supone – personas reales”. 

Segundo caso: un informe producido a pedido de Amnesty Argenti-
na85 en 2018 elaborado por investigadores reconocidos (Becerra y Ga-
lup, 2018) que da cuenta de cierta evolución de los ataques del gobierno 
de Macri en Internet. Demuestra cómo periodistas independientes fue-
ron atacados en Twitter por una cibertropa86, es decir, por un conjunto 
de enunciadores distintos: referentes políticos, trolls, bots y seguidores 
regulares. La imagen que brinda este informe es que dos años después 
del caso #TinelliMercenarioK las “cibertropas” del gobierno del Pre-
sidente Macri funcionaron de modo más sofisticado al no apoyarse de 
modo tan evidente sólo en bots sin historia previa y combinar soldados 
de diferente estatuto87. 

84 El caso fue analizado en su circulación hipermediática por Ana Slimovich (2018) en “#Tine-
lliMercernarioK. La mediatización del Presidente argentino y los trolls macristas”.  Puede con-
sultarse en: https://revistas.ort.edu.uy/inmediaciones-de-la-comunicacion/article/view/2830
85 El informe se titula “El debate público limitado. Trolling y agresiones a la libre expresión 
de periodistas y defensores de derechos humanos en TwitterArgentina”, disponible en:  https://
amnistia.org.ar/el-debate-publico-limitado-amnistia-internacional-da-cuenta-del-efecto-disci-
plinador-de-los-ataques-en-Twitter-argentina/ 
86 El informe toma la categoría cibertropa de un trabajo de Samantha Bradshaw y Phillip N. 
Howard (2017) titulado Troops, Trolls and Troublemakers: A Global Inventory of Organized 
Social Media Manipulation, disponible en http://comprop.oii.ox.ac.uk/wp-content/uploads/si-
tes/89/2017/07/Troops-Trolls-and-Troublemakers.pdf   
87 El informe sostiene que “El modus operandi de las agresiones en las redes sociales en Argen-
tina consiste en una secuencia de responsabilidades en cuyo origen hay funcionarios o voceros 
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El tercer informe fue realizado por tres investigadores del MIT, The 
spread of true and false news online (Vosoughi, Roy y Aral, 2018)88 y 
da cuenta de la propagabilidad de historias falsas y verdaderas en Twit-
ter desde su inicio en 2006 hasta 2017. El dato que nos interesa aquí es 
el siguiente: los bots aceleran por igual la difusión de noticias verda-
deras que las falsas, es decir que son los humanos, no los bots, quienes 
difunden más las falsas. 

Investigaciones como las que acabamos de comentar muestran que a 
través de herramientas de análisis como las que procesan vínculos entre 
nodos es posible obtener una serie de resultados. Uno de ellos es que 
pueden distinguir con cierta precisión a los enunciadores maquinísti-
cos (robóticos) de los sociales. También pueden establecer el lugar de 
los bots en la difusión en las fake news. O cómo se construyen ciber-
tropas. Y que establecer estas distinciones sigue siendo un paso crucial 
de toda investigación. En todos estos casos y en muchos otros que po-
dríamos citar, como la investigación pionera en Argentina de Ernesto 
Calvo (2015) que en su estudio del #Nisman distinguió cómo los enun-
ciadores más poderosos, los más retuiteados, construyen colectivos, se 
pone en evidencia que la identificación de enunciadores articulada con 
el presupuesto de que los enunciadores sociales son más allá de las 

formales del oficialismo pero también cuentas que, identificadas políticamente con el gobierno 
nacional, no tienen un vínculo formalizado o público aunque en las redes sociales son recono-
cidas (y en sus perfiles así también las reconocen las propias cuentas) por su oficialismo. El 
método utilizado en la Argentina combina la acción de cuentas personales de referentes polí-
ticos, trolls, (cuentas cuyo registro violento bloquea el debate y desvía la conversación), bots, 
(cuentas parcial o totalmente automatizadas en sus interacciones) y seguidores regulares.  En 
los casos que el presente trabajo documenta, los voceros oficiosos, los formales y los informa-
les, han defendido y reproducido información falsa (fake news) atacando a personas defensoras 
de derechos humanos y periodistas. En la mayoría de casos se trata de trolls, es decir, cuentas 
en Twitter que de modo directo (@AlfredoDarrigo), con seudónimo o en forma anónima, (@
PajaritaTW), contribuyen a esparcir agresiones o difamaciones” (Becerra y Galup, 2018: 8). 
La tesis de la existencia de una cibertropa fue confirmada por otra investigación publicada 
también en 2018, El troll center de cambiemos, contratada por el Frente Renovador de Sergio 
Massa, disponible en  https://www.tiempoar.com.ar/nota/el-troll-center-de-cambiemos-llego-a-
diputados-con-nombre-y-apellido.               
88 Una version sintética de este informe puede encontrarse en: http://ide.mit.edu/sites/default/
files/publications/2017%20IDE%20Research%20Brief%20False%20News.pdf 
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redes quienes dicen ser, es una operación clave en la que se apoya 
toda investigación, la que le brinda sentido. Porque es a partir de esta 
operación que pueden analizarse los intercambios entre enunciadores 
efectivos. Ahora bien, ¿no es también esta  identificación la operación 
primordial que establecen cotidianamente de los internautas en las re-
des? ¿Y acaso no es por su capacidad de dar cuenta de estas operaciones 
que los internautas realizan que las investigaciones citadas nos resultan 
son tan interesantes? ¿Cómo pueden los estudios sobre circulación, que 
trabajan con otras herramientas, analizar y explicar este fenómeno?            

3.3.1. Del conocimiento social al de las ciencias sociales y de los 
lenguajes.  

Podemos argumentar que investigaciones como las que acabamos 
de comentar  distinguen enunciadores gracias a que ponen en juego 
sofisticadas herramientas analíticas y teóricas pero que nada semejante 
está al alcance de los internautas en su uso social y que, por lo tanto, la 
hipótesis de que operan cotidianamente de acuerdo a la tesis del modo 
de funcionamiento básico es falsa. Sin embargo, es difícil negar que 
determinar los tipos de interacciones entre distintos enunciadores en 
las redes sociales mediatizadas es tan importante para los internautas 
como para los investigadores. Es decir, es cierto que los internautas no 
pueden establecer a ciencia cierta, por ejemplo, en el momento en que 
se constituye un trending topic, si fue generado a través de una conver-
sación real o instalado a maquinísticamente a través de bots. Pero eso 
no implica necesariamente que vivan en estado de ignorancia absoluta, 
porque cotidianamente se difunden a través de los medios masivos y 
los portales investigaciones que denuncian operaciones políticas y em-
presariales en las redes sociales mediáticas. Los internautas están cada 
vez más advertidos de que las redes son manipuladas a través de bots 
con los que conviven en los espacios virtuales. Del mismo modo que 
perciben que hay fakes, por sobre todo si sus nombres son de fanta-
sía, como @PajaritaTW o @EameoOK. E incluso pueden dilucidar que 
ciertos enunciadores profesionales como Fernando Iglesias (@FerIgle-
sias, identificado en el informe de Becerra y Galup como un verdadero 
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troll) actúan como trolls, porque para saberlo basta con escucharlo por 
la radio o por televisión. Lo que queremos destacar es que en su vida 
cotidiana los internautas distinguen a los diferentes enunciadores po-
niendo en juego complejos saberes sociales (acerca de quién es quién) 
y mediáticos (sobre cómo operar en las redes sociales) y lidian con 
sofisticados procesos de producción de sentido que cada día conocen 
más. Pero ¿cómo lo hacen? ¿Cuáles son esos saberes? ¿Y cuál es la 
tarea que en relación con ellos todo estudio teórico sobre el sentido 
debe realizar? 

Desde que se fundó la semiología del cine y, con ella, la de los me-
dios, Christian Metz sostuvo que la tarea de todo semiólogo, que tam-
bién es un nativo, es decir, que va al cine, es “elevar al estado explicito 
esa definición del film que, sin estar corrientemente formulada, funcio-
na en la sociedad de manera muy real” (1974: 38). Para Metz el especta-
dor común tiene en sí mismo en “estado de intuición semiológica”, algo 
así como una definición de qué es el cine, “porque el sujeto social no 
confunde un film con una pieza musical o con una obra de teatro” (38). 
Algo semejante es puesto en juego cotidianamente por los internautas: 
una intuición semiológica que por supuesto no es sólo una, sino múl-
tiple. En el nivel en que ahora nos interesa, que es el del enunciador, 
esa intuición se establece a partir de la movilización de un conjunto 
de saberes no formalizados que les permiten postular quién es quién89. 
Son saberes que han sido sistematizados por estudios específicos: la so-
ciología, la socio-semiótica, el culturalismo, el psicoanálisis, las pers-
pectivas no antropocéntricas, etcétera. Generalmente estos enfoques no 
suelen dialogar entre sí, debido a que la especialización domina. Pero 
dada la importancia que ha adquirido hoy la problemática del enuncia-
dor es indudable que algo se debe intentar. 

89 En comparación con la que posee el sujeto espectador cinematográfico del que hablaba 
Metz, aquí nos interesan dos grandes diferencias. Por un lado, que ya no es una intuición en 
reconocimiento sino en complejos escenarios producción/reconocimiento. Por otro, que no es 
sobre un medio que incluía un complejo dispositivo y lenguaje, sino sobre enunciadores múlti-
ples y diversos entre sí.    
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En este contexto expresamos nuestro argumento brutalmente, con 
la esperanza de que  servirá para que se comprenda mejor.  Cuando los 
estudios enunciativos comenzaron era posible dejar de lado al enun-
ciador y concentrarse en el discurso: la imagen de enunciador que 
emergía, abstracta, surgía como efecto de ese análisis. Así el enuncia-
dor era didáctico, polemista, adversativo, etcétera. Hoy la situación 
parece haberse invertido: el enunciador concentra tanta atención 
que parece que nada puede concluirse sobre el discurso si no se po-
see alguna hipótesis acerca de quién enuncia. El enunciador parece 
concentrar más atención que el discurso, que será leído de acuerdo a 
quien se identifique como tal. En la época de la política mediática del 
escándalo y los ataques ad-hominen, el que reina es el enunciador. 
Y es así, también, por otro motivo: porque la emergencia de nuevos 
enunciadores  resignifica a los anteriores. No sólo a ellos, también 
a los discursos que enuncia cada enunciador. Así es la emergencia 
de nuevos enunciadores y las modificaciones que están sufriendo los 
anteriores la que está sacando a la luz en la contemporaneidad  defini-
tivamente que la cuestión del enunciador, que ya no se puede soslayar. 

¿Qué es lo que intentaremos hacer con este tema en este texto, en 
el que estamos llevando a cabo una revisión/apropiación de la teoría 
de Eliseo Verón? Pretendemos realizar dos operaciones. Por un lado 
establecer por qué pese a que el enunciador no puede ser conocido 
plenamente en producción, sí puede ser analizado en reconocimien-
to y, mucho más, en el marco de un análisis de la circulación. Por 
otro lado determinar una serie de capas, de entradas analíticas que 
nos permitirán conceptualizar desde puntos de vista específicos a los 
enunciadores. Esas capas son operadores claves que formalizan la 
intuición semiótica de los internautas, porque son puestas en juego, 
no formalizadas, en sus intercambios cotidianos en las redes sociales 
mediáticas para determinar quién es quién, es decir, con quiénes se 
comunican. 
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SEGUNDA PARTE: ENUNCIADORES HIPERMEDIÁTICOS

Regresemos a la tesis de un funcionamiento básico de las redes so-
ciales mediáticas presentada en el primer capítulo. Recordemos que la 
tesis sostenía dos hipótesis. La primera era que las redes sociales me-
diáticas basan su pregnancia en que una parte importante de los enun-
ciadores, es decir, los sociales (instituciones, medios, colectivos de ac-
tores individuales e individuos) son en las redes, en cierto nivel, quienes 
fuera de ellas dicen ser. La segunda que un segmento mayoritario de los 
internautas identifica exitosamente a estos enunciadores sociales y que 
es a partir de dicha identificación que establece diariamente múltiples 
intercambios discursivos.

Concentrémonos en la cuestión de los enunciadores. Es importante 
en este nivel insistir en la diferencia entre los estudios en producción, 
en reconocimiento y de la circulación. Como sostuvimos anteriormente 
no se puede avanzar en el estudio de los vínculos entre quienes son en 
las redes y quienes fuera de ellas dicen ser mientras el análisis se sitúe 
en producción. En producción desconocemos cómo, por ejemplo, los 
internautas que están en reconocimiento construyen a los enunciado-
res que se encuentran en producción y los convierten en enunciadores 
sociales o auténticos. Es decir, cómo se instaura el lazo entre quienes 
en las redes dicen ser y quienes fuera de las redes dicen ser a par-
tir del cual se establecen intercambios discursivos efectivos (cuestión 
central para todo estudio comunicacional y toda semiótica de la “co-
municación” o de la circulación). Para avanzar en esta dirección sólo 
hay, como hemos expresado, una opción: situarse en reconocimiento 
y enfrentar definitivamente la dimensión de la circulación. Es lo que 
haremos a continuación, cuando nos concentraremos, primero, en el 
análisis de la “escena” de la circulación de la era de los medios masivos 
(moderna y posmoderna) y, luego, en las escenas intra-sistémica e inter-
sistémica (hipermediática).
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2. Los enunciadores en la escena de circulación moderna y posmo-
derna: una cuestión de capas

¿Cómo se comprueba la tesis que sostiene que una parte importante 
de los enunciadores son en las redes quienes fuera de ellas dicen ser? 
¿Cómo construyen conocimiento sobre quienes en las redes dicen ser y 
quienes fuera de las redes son los internautas y los analistas? ¿A través 
de qué categorías lo hacen? 

Si nos situamos en reconocimiento aparece enseguida la cuestión de 
las “capas” planteadas en el primer capítulo. Para avanzar nos apoyare-
mos ahora en la obra de Eliseo Verón y, también de  Philippe Lejeune 
(1991), quien realizó una importante reflexión situándose en reconoci-
miento sobre  en sus estudios del género autobiográfico. 

A modo de introducción podemos decir que Verón desarrolló a lo 
largo de su vida una serie de acercamientos a esta problemática cuyo 
resultado fue que sucesivamente fue sumando “capas” de complejidad 
que le permitieron conceptualizar de modo cada vez más sofisticado 
el estatuto el enunciador. Como muchos de los autores que estaban 
incorporando el análisis enunciativo más allá de la lingüística a otros 
campos, principalmente mediáticos, el lenguaje con el cual conceptua-
lizaba a los enunciadores en la década del ochenta era “abstracto”. Así, 
por ejemplo, en el texto en el que propone un modelo, “El análisis del 
‘Contrato de lectura’, un nuevo método para los estudios de posiciona-
miento de los soportes de los media” (1985), distingue un enunciador 
objetivo de uno pedagógico. Y en su acercamiento al discurso político, 
“La palabra adversativa: observaciones sobre la enunciación política” 
(Verón, 1987b) construye una “escena comunicacional” empleando no-
ciones como enunciador, acto de enunciación, pro-destinatario, contra-
destinatario, para-destinatario y colectivos de identificación90. 

90 Vale la pena recordar que Verón utiliza aquí una noción de colectivo que aún es de carác-
ter discursivo, no sociológico: reenvía a Problemas de lingüística general, Benveniste (1999 
[1966]) y dice que se basa en el “nosotros inclusivo”: “La relación entre el enunciador y el 
prodestinatario cobra, en el discurso político, la forma característica de una entidad que lla-
maremos colectivo de identificación. El colectivo de identificación se expresa en el ‘nosotros 
inclusivo’” (1987b: 5).  
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Pero a partir de la década del noventa su lenguaje, sus intertextos 
y su conceptualización se complexifican. En dos trabajos cruciales de 
esa época, “Mediatización, comunicación política  y mutaciones de la 
democracia” (Verón 1994)91 y “Esquema para el análisis de la mediati-
zación” (1999)92, introduce, en sistema, nociones de la sociología: me-
dios, instituciones, colectivos e individuos. Podemos caracterizar a su 
operación una apropiación debido a que está modelada por la teoría de 
Charles Sanders Peirce, que se encontraba presente ya en sus textos de 
la década del ochenta (nos interesa aquí en particular el uso que efectúa 
en “El sentido como producción discursiva” (1987a), sobre él volvere-
mos enseguida). Esta modelización va a continuar en su último libro 
La semiosis social 2. Ideas, momentos, interpretantes (2013) en el que 
en su época contemporánea elaboró finalmente, tras un intenso diálo-
go con Niklas Luhmann (1995 [1984]) y Jean-Marie Schaeffer (2009 
[2007]), sus propias proposiciones no antropocéntricas en el marco de 
una articulación teórica original, densa y específica. 

Lo interesante de llevar a cabo esta revisión es que nos permite or-
denar una conceptualización que  entrega una densidad mayor que la 
habitual para pensar la problemática de los enunciadores. Hay así al 
menos cinco capas que atender a través de la aplicación de distintos 
niveles de análisis que nos entregan una construcción epistémica del 
enunciador totalmente alejada de todo esencialismo. Decimos cinco 
porque aunque en esta parte de la exposición damos juntos enfoque 
semiótico y sociológico, respetando la forma en que Verón realizo su 
propuesta socio-semiótica, es claro que semiótica y sociología son dos 
perspectivas con identidad propia. Aunque en verdad, adelantándonos a 
nuestra exposición, si sumamos a estas cinco capas el análisis de las es-
cenas contemporáneas, son seis. Es lo que haremos cuando distingamos 

91 En este texto Verón se refiere a los colectivos como interpretantes, análisis que continúa 
hasta sus últimos textos, como puede corroborarse en “Ciclos de vida” (Verón, 2013). En uno 
de ellos dice explícitamente que “esta noción de ‘colectivo’ remite, desde mi punto de vista, al 
concepto de ‘interpretante’ en la semiótica de Peirce y es un aspecto central del funcionamiento 
de las estrategias enunciativas de los discursos mediáticos” (Verón, 1997: 14).  
92 Aquí la influencia de la sociología parece muy importante: “es conveniente caracterizar la 
noción  de comunicación social de manera a la vez específica y decididamente sociológica” 
(Verón, 1999, 11). 
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en este mismo apartado a distintos enunciadores que emergieron con la 
nueva mediatización, tanto intra como inter-sistémicos. 

1) El nivel de análisis enunciativo tradicional que nos brinda a través 
de los resultados del análisis discursivo figuras altamente abstractas: 
enunciador pedagógico, objetivo, simétrico, asimétrico, etcétera. Es un 
tema conocido al que hicimos referencia en el primer capítulo. 

2) El nivel socio-semiótico, que nos permite conceptualizar vía 
Charles Sanders Peirce, es decir, semióticamente, a las categorías so-
ciológicas instituciones, medios, colectivos de actores individuales e 
individuos. ¿Cómo lo hace? Disponiendo a estos actores en la red se-
miótica. Esta articulación teórica se encuentra ya en “Mediatización, co-
municación política  y mutaciones de la democracia” (Verón 1994), en 
la que conceptualiza a los colectivos interpretantes en reconocimiento. 
Es interesante atender a que este análisis puede relacionarse con el que 
brindó pocos años antes en el gráfico que presentó en “El sentido como 
producción discursiva” (1987a). Para que se comprenda mejor nuestra 
exposición hemos diseñado la siguiente figura en la que hemos sumado 
a su “doble triángulo” dos niveles de análisis, es decir, dos capas: el 
de los signos, que aparece a través de círculos en el interior del “doble 
triángulo”, tal como Verón lo expuso en su texto verbalmente93, y el de 
los actores sociales, que aparen en producción y en reconocimiento.

Figura 7

93 Dice Verón: “Este modelo de ‘unidad mínima’ de la red discursiva contiene dos veces el grá-
fico triádico de Peirce. Considerado en relación con sus condiciones discursivas de producción, 
(D1) es el interpretante de estas condiciones, y es sólo en esta medida que constituye a (O1) 
como su objeto. Considerado en relación con sus condiciones productivas de reconocimiento, 
por otro lado, (D1) es signo de su objeto y R (D1) deviene el interpretante, dentro de la relación 
triádica” (1987a: 132).    
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Recordemos lo que hace Verón: a través de un “doble triangulo” 
presenta la situación en producción y en reconocimiento. En cada caso 
dispone al representamen-signo, al interpretante y al objeto. El inter-
pretante en reconocimiento que Verón (1994) conceptualiza colectivo 
se corresponde con el lugar que esta noción tiene en la clásica esce-
na comunicativa de la era de los medios masivos: dispositivos socio-
institucionales en producción y colectivos de actores individuales en 
reconocimiento (Verón, 2013). Es decir que en este caso el medio como 
institución se ubica en la instancia de producción y produce un discur-
so que es su propio interpretante. Y en reconocimiento ese discurso es 
signo-representamen para un colectivo que es su interpretante. 

 ¿Qué sucede en el caso de que el enunciador no sea una institución 
sino un individuo, algo  que no era frecuentemente analizado en la era 
de los medios masivos desde esta perspectiva pero que hoy es una situa-
ción imposible de soslayar? ¿Es posible una modelización semejante? 
Podemos apelar a Philippe Lejeune (1991), quien se ubicó en recono-
cimiento y desarrolló, en la misma época que Verón, una teoría sobre 
el discurso autobiográfico especialmente interesante para la exposición 
que estamos desarrollando. Lejeune plantea que para comprender a un 
discurso autobiográfico necesita ubicarse desde la partida en reconoci-
miento: en el lugar del lector94. Así señala:

 “He concebido mi definición, no situándome sub specie aeternitatis, exa-
minando las ‘cosas-en-sí’ que serian los textos, sino poniéndome en el 
lugar de un lector de hoy que trata de distinguir algún orden en la masa de 
textos publicados cuyo rasgo en común es que cuentan la vida de alguien” 
(1991: 47). 

Este desplazamiento le permite avanzar en una definición específica 
del género: “para que haya autobiografía es necesario que coincidan la 

94 Al igual que otro autor que al ubicarse en reconocimiento hizo un gran aporte, Jean-Marie 
Schaeffer (1990  [1987]), aunque en su caso el objeto de estudio fue la fotografía. Schaeffer, 
recordémoslo, considera que el signo fotográfico es un signo en recepción. A partir de esta con-
cepción aplica un análisis inspirado como Verón en Charles Sanders Peirce por el cual entiende 
que un signo es un representamen que está en lugar de un objeto para un interpretante. Lejeune 
no utiliza esta conceptualización pero dado que se ubica en el lugar de un lector perfectamente 
podría haberlo hecho.    
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identidad del autor, la del narrador, y la del personaje” (1991: 481). Lo 
que se establece es un “pacto” que legitima al autor en producción para 
narrar su vida. Su conceptualización nos resulta interesante porque nos 
permite superar los límites del análisis en producción e introducirnos en 
el examen del enunciador sin retornar a una idea inocente del autor: la 
identidad de las tres figuras es sólo tal para un lector95. Como señala 
Lejeune: “Textualmente, parto de la posición del lector: no se trata ni 
de partir de la interioridad de un autor (la cual constituye precisamente 
el problema), ni de establecer los cánones de un género literario…” 
(1991: 48). 

Para cerrar este análisis es importante efectuar dos comentarios. En 
primer lugar que es posible postular cómo sería la circulación en el 
caso de un texto autobiográfico a partir del modelo de Verón: en este 
caso es un individuo quien produce un discurso que es su interpre-
tante y ese discurso es signo-representamen para un interpretante que 
también es un individuo (aunque en verdad son, por supuesto, muchos 
más: son individuos generalmente célebres en producción, como Jean-
Jaques Rosseau, Henry Adams, etcétera, y también, muchos más que 
Lejeune en reconocimiento: el colectivo de los que adoptan el régimen 
de lectura autobiográfico96). En segundo lugar que su conceptualización 
nos permite referirnos al enunciador sin reponer la figura del autor: la 
relación entre las tres figuras es sistémica. Estos son los motivos por 
95 Expresa Lejeune: “Un autor no es una persona. Es una persona que escribe y publica. A 
caballo entre lo extratextual y el texto, el autor es la línea de contacto entre ambos. El autor 
se define simultáneamente como una persona real socialmente responsable y el productor del 
discurso. Para el lector, que no conoce a la persona real, pero cree en su existencia, el autor se 
define como la persona capaz de producir ese discurso, y lo imagina a partir de lo que produce.” 
(1991:51)
96 Lo señalado admite una aclaración desde el contexto contemporáneo: como se supo en 
estos últimos años tras la emergencia de un nuevo sistema de mediatización la relación entre 
el individuo y el colectivo tal como aparece representada en este texto es propia de la era de 
los medios masivos y, por lo tanto, una entre otras posibles. Pensemos por ejemplo en cómo 
nos encontramos con una situación diferente si quien produce el discurso es un YouTuber y ese 
discurso es retomado por los medios masivos, fenómeno absolutamente cotidiano hoy en día: 
el individuo produce un discurso que es su interpretante y ese discurso es signo-representamen 
para un interpretante que es una institución. Esta variación es apenas un indicador de lo que 
sucede si nos adentramos en la complejidad de la circulación hipermediática en la que  todo 
cambia en forma abrupta de escala y complejidad. 
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los cuales el análisis de Lejeune nos resulta tan interesante para la tesis 
de que las redes sociales mediáticas poseen un funcionamiento básico 
en el que los  enunciadores que son, en cierto nivel, quienes dicen ser: 
lo son para quien se encuentra en reconocimiento.       

3) El nivel no antropocéntrico: en La semiosis social 2 Verón no 
abandonó el uso de las nociones sociológicas pero introdujo, inspirado 
en una perspectiva no antropocéntrica, una interesante diferenciación: 
entre sistemas sociales y socio-individuales. En los sistemas sociales 
podemos ubicar como enunciadores a medios e instituciones, y en los 
socio-individuales, a los individuos. Para efectuar esta distinción Ve-
rón le brinda relevancia a la diferencia que existe entre enunciadores 
orgánicos, biológicos, finitos (los socio-individuales) y no orgánicos 
(instituciones, medios). Puede decirse que es una distinción que parte 
de la consideración de la “vida” y que, por lo tanto, es la atención a la 
naturaleza como factor productor de sentido el que le permite estable-
cer la diferenciación. De este modo “lo viviente” se constituye en un 
elemento clave para instaurar la distinción. Capa analítica que cuando 
es articulada con otras suma una importante significación. Volvamos 
por un instante al análisis de Lejeune. ¿Hay acaso autobiografía de un 
ser no viviente, de alguien a quien el lector no le adjudica el estatuto 
viviente? Por supuesto que no: es, por ejemplo, el caso de los bots.97

Más allá de eso ¿qué acontece con este régimen en los intercambios 
que se realizan en las redes entre distintos enunciadores (por Twitter, por 
Facebook, por ejemplo) a través de comentarios, apropiaciones, megus-
teos, etcétera? Depende del ejemplo. Los “hilos” en las redes no están 

97 El lector puede imaginarse qué sucede cuando los enunciadores no son individuos sino 
medios, instituciones, colectivos. Lo que brevemente podemos enunciar es que funciona una 
escena semejante, pero distinta. Si cuando el enunciador es un individuo se activa como anal-
izó Lejeune una lectura biográfica a partir de la presuposición de que quien enuncia es un ser 
orgánico (vivo o muerto, depende del caso), cuando el enunciador es una institución, hay un 
triple estatuto: en parte institucional, en parte orgánico (porque opera una encarnadura de la 
institución en un determinado momento histórico por parte de un conjunto de individuos, de 
modo semejante a como ocurre con los colectivos) y en parte maquínistica, por sobre todo en 
las redes (porque a esta altura todos estamos afectados, también como enunciadores, por los 
algoritmos). Si quien enuncia es un bot las preguntas se desplazan, al menos por ahora, acerca 
de quién lo ha activado. 
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necesariamente penetrados por la vida como lo están las transmisiones 
en directo. Es decir que, en sentido estricto, no contienen tiempo. Pero 
la vida está presente en el nivel de la presuposición: se intenta dialogar 
sólo con quienes se presupone pueden responder. Y, de modo semejan-
te, pueden construirse colectivos a partir de la ruptura autobiográfica 
que implica haber recibido y hacer público un diagnóstico de cáncer 
de mama sólo si quienes se encuentran en reconocimiento brindan al 
enunciador el estatuto de ser doliente (y viviente).98 Por eso lo viviente 
para esta perspectiva es una dimensión que puede atravesar (o no) a los 
discursos y afectar (o no) al estatuto del enunciador, pero siempre es 
clave: porque todo cambia de acuerdo a si se cree que del otro lado hay 
vida o no. Y es a la vez articulado con el presentismo (Carlón, 2017b) 
un rasgo distintivo de la contemporaneidad. Porque la irrupción masiva 
como enunciadores en espacios públicos de individuos y colectivos, es 
decir, de enunciadores orgánicos y finitos con capacidad de construir 
colectivos y de alterar el sentido compartido en la escena pública, ha 
dejado atrás a la posmodernidad.  

Estas cinco capas analíticas nos brindan una conceptualización den-
sa y compleja de la figura habitualmente encapsulada del enunciador 
que nos permite avanzar más allá de las empíricas nociones del autor y 
del emisor e, incluso, de como muchas veces se la focaliza, la del actor. 
Es decir que aquel que enuncia es en realidad una articulación especifi-
ca de distintas dimensiones (entre otras que se podrían especificar): a) 
una “figura abstracta” que pone en juego ciertas estrategias discursivas; 
b) un “actor social”;  c)  un “signo” en una específica red semiótica; 
d) un “ser” con determinados atributos (o no) vivientes. El enunciador 
se presenta así como una interacción de capas cuya conceptualización 
crece si se ponen en juego distintos enfoques. 

¿Qué queda por hacer en este nivel? En primer lugar pasar de los 
enunciadores a las escenas de la circulación en las redes sociales me-
diáticas, en las que se producen los intercambios efectivos. En segundo 
98  Como puede interpretarse de la investigación de Soares de Araujo, Lerner, Aguiar y Pro-
tasio (2018) dedicada a blogueras que padecen cáncer de mama que tuvimos oportunidad de 
comentar (Carlón, 2019). 
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término, abordar la dimensión hipermediática, son empresas que nos 
brindarán una sexta capa y que nos llevarán distinguir, por ejemplo, a 
enunciadores hipermediáticos de grado 1 y 2. 

3. La “escena mínima” de la circulación intra-sistémica. El enun-
ciador como resultado de encadenamientos sucesivos de operacio-
nes de producción/reconocimiento. Enunciador extra-discursivo, 
enunciador y figuración del enunciador  

¿Qué acontece en las redes sociales mediáticas? Para que se pro-
duzcan intercambios efectivos es necesario que quien se encuentra en 
producción identifique a quien se encuentra en reconocimiento y vice-
versa. Esta situación tenía, como hemos visto, alta estabilidad durante 
la modernidad y la posmodernidad, cuando había dispositivos socio-
institucionales en producción y colectivos de actores individuales en 
reconocimiento. Y se encuentra profundamente alterada hoy. Pero este 
hecho no impide que la identificación en producción y en reconoci-
miento de instituciones, medios, colectivos e individuos siga siendo la 
primera acción a realizar en todo intercambio entre enunciadores socia-
les. Es claro que, por dos razones, esta identificación es una operación 
compleja, que se encuentra siempre en suspenso y que no siempre es 
exitosa. Por un lado, porque toda mediatización implica una descon-
textualización, y toda descontextualización habilita muchas posibilida-
des. Por otro lado, porque en las redes hay una mayor diversidad de 
enunciadores que la que había en las escenas moderna y posmoderna: 
fakes, bots, trolls, cibertropas, enunciadores que no dicen quiénes son o 
que dicen ser quienes no son; museos y galerías que se presentan como 
tales y que no comunican que no tienen correlato físico, arquitectóni-
co, institucional (Carlón, 2010); infinidad de portales dedicados a la 
política, la economía, el deporte, la gastronomía, que no son suficiente-
mente conocidos por una inmensa mayoría de los internautas, etcétera. 
Pero en su funcionamiento básico lo que domina en los intercambios 
entre los enunciadores sociales son los fenómenos comunicativos que 
se establecen a partir del momento en que se estabiliza la escena pro-
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ducción/reconocimiento que es la escena mínima de la circulación. Esa 
escena se estabiliza cada vez que en las redes sociales mediáticas uno 
de los participantes del intercambio ya sea una institución, un medio, 
un colectivo o un individuo, cree en reconocimiento que coinciden el 
enunciador extra-discursivo, el enunciador y la figuración de ese enun-
ciador construida en el discurso99. Ese participante puede a continua-
ción iniciar un intercambio o realizar una apropiación, por ejemplo, 
compartir un contenido. Mientras crea en la identidad de las tres figuras 
la escena de circulación entre enunciadores sociales en los intercambios 
discursivos en las redes sociales mediáticas, que denominamos intra-
sistemicos, funciona. 

¿Cómo se comprueba empíricamente el funcionamiento de la esce-
na mínima de la circulación entre enunciadores sociales, que a su vez 
demuestra el funcionamiento básico? Su vigencia ha sido comprobada 
por nuestras investigaciones en el estudio empírico de múltiples casos. 
Lo que generalmente acontece es un encadenamiento de operaciones: a 
una operación en reconocimiento la siguen operaciones en producción 
que son seguidas por operaciones en reconocimiento, etcétera. Así lo 
que muestran los casos que hemos estudiado es que una vez que se han 
establecido las identidades, soportan toda la comunicación. Es un he-
cho que acontece en distintos niveles: en el intra-mediático, es decir, 
entre pares en la red, y en el nivel inter-sistémico, en la circulación de 
contenidos entre las redes sociales mediáticas y los medios masivos. 

Ejemplo: cuando el 11 de mayo de 2015 una serie de periodistas 
entre las que se encontraban  Florencia Etcheves, Soledad Vallejos y 
Connie Ansaldi contesta a un correo de Marcela Ojeda por la muerte de 
Chiara Páez ninguna dudó de la identidad de las otras con las que dialo-

99 Otra vez: lo importante es cómo se instaura el régimen de creencia. Dice Lejeune (1991): 
“Un autor no es una persona. Es una persona que escribe y publica. A caballo entre lo extratex-
tual y el texto, el autor es la línea de contacto entre ambos. El autor se define simultáneamente 
como una persona real socialmente responsable y el productor del discurso. Para el lector, que 
no conoce a la persona real, pero cree en su existencia, el autor se define como la persona capaz 
de producir ese discurso, y lo imagina a partir de lo que produce (el resaltado es nuestro).” (51)
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gaba.100 Ese lazo entre enunciadores sociales permitió el origen del mo-
vimiento mediatizado de la convocatoria multitudinaria #NiUnaMenos,

Ahora bien: es importante no olvidar que son escenas que no se esta-
blecen de una vez para siempre, sino que deben renovarse cada vez que 
un intercambio discursivo comienza101 e, incluso, cuando se continúa. 

100 El caso, al que ya se hizo referencia, fue estudiado en la Cátedra Semiótica de Redes en 
comisiones coordinadas por Martina Jiménez y Ana Slimovich. 
101 De modo semejante al que, como señala Lejeune para la autobiografía “Frente a una nar-
ración de aspecto autobiográfico, el lector suele tender a convertirse en detective, es decir, a 
buscar los momentos en que no se respeta el contrato (cualquiera este sea)” (1991: 53). 
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Es decir que los participantes de cualquier intercambio, en el caso de 
que los enunciadores sean individuales, se encuentran en permanen-
temente vigilia respecto del funcionamiento del intersticio entre un 
enunciador extra-discursivo, el enunciador y la figuración construida. 
Porque ese contrato puede fracasar y de hecho fracasa frecuentemente 
debido a la complejidad y dispersión que el sistema de enunciadores ha 
alcanzado nuestra sociedad. 

4. Enunciadores sociales, fakes, bots y trolls en la escena mínima 
producción/reconocimiento: el poder del análisis por capas

¿Qué sucede en otros intercambios en los que intervienen otros 
enunciadores, distintos de los que hemos considerado sociales? Como 
sabemos hay múltiples casos que nos obligan a pensar en la vigencia 
de distintas escenas. Nuestra tesis es que establecida la tesis del modo 
de funcionamiento canónico es posible avanzar, a partir de la identifi-
cación de diferencias y semejanzas, con cierto rigor. Realizaremos aquí 
rápidamente algunos comentarios con la intención de determinar qué 
puede aportar el análisis de capas que acabamos de presentar. En este 
ítem seguiremos posicionándonos en reconocimiento, hecho que impli-
ca en cierto nivel un análisis de la circulación porque permite focalizar 
la diferencia. Pero será en el próximo ítem en el cual nos posicionare-
mos plenamente en el nivel de la circulación. 

El análisis parte de la consideración de las escenas y, por consiguien-
te, de la atención a la red semiótica, en la que todos son signos que 
ocupan un determinado lugar (Verón, 1987a, 1994, 1999). Los primeros 
resultados que podemos obtener parten de la aplicación del análisis no 
antropocéntrico, que nos brinda una diferenciación específica debido al 
hecho de que los bots son enunciadores maquinísticos. Enunciadores 
sociales y bots forman parte de un mismo sistema debido a que se de-
finen teóricamente por la misma distinción: si son seres vivientes o no. 
Fakes y trolls tienen en común que no especifican el estatuto del enun-
ciador extra-discursivo en su relación intersticial con el enunciador y 
la figuración del enunciador en el discurso. Si bien el enunciador y su 
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figuración parecen o simulan ser sociales, su constitución es distinta de 
la de los enunciadores sociales “auténticos” que venimos estudiando en 
los que se construye una identidad y aquí lo que domina es la incógnita. 
La diferencia es que si los fakes definen un tipo de enunciador no lo ha-
cen por una aserción sino por la negativa, abriendo un complejo espacio 
de enunciación. Y que los trolls definen un enunciador pero como efec-
to de sentido de una operación discursiva de la que debe darse cuenta 
a través del análisis tradicional del discurso sobre el enunciado o, mu-
cho mejor aún, sobre intercambios discursivos. El hecho de que para 
circunscribir a estos distintos enunciadores deban atenderse diferentes 
rasgos o componentes es un síntoma de la heterogeneidad y de la difi-
cultades que enfrenta la clasificación que los ubica a todos como parte 
de un mismo sistema que asume que las diferencias que los identifican 
operan en un mismo nivel y que los conceptualiza, en síntesis, como si 
fueran ejemplares de una misma especie. Veamos lo que acabamos de 
expresar con más detalle.    

Enunciadores sociales/bots: como acabamos de señalar la distinción 
implica determinar si son seres vivientes o no. Desde nuestro punto de 
vista al margen de la complejidades que actualmente ha alcanzado esta 
diferenciación, es una distinción que mientras opere en el mismo nivel 
es conceptualmente sólida porque trabaja con el mismo marco teórico y 
sobre el mismo objeto: la constitución del enunciador y sus efectos. La 
distinción diferencia seres vivientes, que pertenecen al orden natural, de 
máquinas, que son creaciones tecnológicas.102 

Fake es una categoría que plantea la cuestión del enunciador, pero 
que se determina más por lo que no es que por lo que es.103 El fake no 

102 Los límites que encuentra esta diferenciación se presentan, como en otros ámbitos, debido 
a que el desarrollo científico y tecnológico vuelve cada día más compleja la interacción entre 
ambos campos, generando productos híbridos, con un pie en lo viviente y otro en la tecnología, 
hecho que cada vez es más frecuente no sólo en el mundo virtual. 
103 Dada la amplitud que tienen nociones como fake (que puede aplicarse a un archivo cor-
rupto, o ser el nombre de una estrategia en la guerrilla de la comunicación) o bot (que puede 
aplicarse a motores de búsqueda o a la cuentas mecanizadas) es necesario aclarar que la obser-
vación que estamos realizando se restringe a la utilización de estas nociones cuando refieren al 
estatuto del enunciador  y/o a la identidad.
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puede ser circunscripto por un análisis no antropocéntrico, sino sólo 
a través de su lugar como signo en la red semiótica. En los fakes el 
enunciador puede ser tanto un organismo viviente (un individuo, como 
@juancampanella o @EameoOk, que es un colectivo) o una máqui-
na, es decir, un bot (como @sofiazapatta, cuenta que participó de la 
gestación del #TinelliMercenarioK). Por eso preferimos decir que su 
estatuto es no especificado o anónimo, porque es un enunciador social 
que asume otra identidad o simplemente no se da a conocer. Esta am-
bigüedad se debe a que el fake lleva al extremo los dos componentes 
que lo definen: su estatuto como signo, es decir, de ser algo en el lugar 
de algo, y como proceso de la mediatización, en la medida en que toda 
mediatización implica una descontextualización o recontextualizacion 
(Fernández, 2018). Así, si estamos ante un enunciador social cada vez 
que se  cree en reconocimiento que coinciden el enunciador extra-dis-
cursivo, el enunciador y la figuración de ese enunciador construida en 
el discurso, podemos considerar fakes los casos en los que, vistos en 
reconocimiento, el enunciador extra discursivo se conceptualiza no es-
pecificado y coinciden el enunciador y la figuración de ese enunciador 
en el discurso. Desde esta dimensión las cuentas fakes realizan a nivel 
del estatuto del enunciador dos grandes operaciones: se hacen pasar 
por cierta persona, como la histórica @lanataenel13, que remite al pe-
riodista Jorge Lanata104, que no posee cuenta en Twitter, o poseen un 
nombre de fantasía, como @EameoOk o @AlciraPignata. Entre ambas 
operaciones se presentan múltiples casos intermedios, como @Andi-
noOK, que explicita que es un admirador; o @HeMagnetto, que parece 
el CEO del grupo Clarín, Héctor Magnetto pero explicita “Soy el falso 
Magnetto”, etcétera. Las estrategias discursivas de los fakes son apro-
piaciones indeterminadas dado que pueden ser múltiples: un homenaje, 
la apropiación de un personaje conocido de una serie, una estrategia 
para ganar seguidores, una parodia de una cuenta original, una burla, 
etcétera105. En el primer capítulo vimos un ejemplo, que fue el de Chi-
104 Cuenta actualmente dada de baja que era administrada por Octavio Paulise, denunciado por 
el documento “El troll center de cambiemos” (2018).  
105 Los ejemplos son múltiples e incluyen a enunciadores anónimos, como Chicas bondi, Al-
pataco o @PajaritaTW;  fakes de sujetos o instituciones sociales reales, como @gobiernoespa, 
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cas bondi, en el que los intercambios, cuando se produjo el debate entre 
Hollaback y el proyecto, fue entre enunciadores que prácticamente no 
sabían nada uno del otro de su vida extra-discursiva.106

Los trolls, finalmente, no pueden determinarse aplicando un análisis 
no antropocéntrico (motivo por el cual es común que llamen trolls a los 
bots) y no definen por su estatuto a ningún tipo de enunciador extra-
discursivo, pero puede postularse un enunciador como efecto de las es-
trategias discursivas que pusieron en juego, que pueden determinarse al 
menos parcialmente a través de la aplicación del análisis del discurso 
tradicional. En otros términos: podemos saber si un enunciador es un 
troll sin saber cuál es su estatuto como enunciador extra-discursivo, a 
partir de un análisis discursivo. Sin embargo, no es secundario que el 
análisis se establezca a nivel de la circulación aunque el análisis sea 
sólo en reconocimiento: todas las operaciones discursivas que pueden 
analizarse que ayudan a determinar si se está ante un fake, se ponen en 
juego en el seno de intercambios discursivos107.

El examen que acabamos de considerar brinda elementos útiles para 
seguir profundizando el análisis de la problemática del enunciador dis-
tinguiendo enunciadores sociales y no sociales. La clave es que distin-
tas figuras de enunciador construidas en reconocimiento no son esen-
cias clausuradas con bordes nítidos debido a que lo que pregna muchas 
veces es un componente entre otros. Por eso las categorías presentan 
complejas interacciones entre sí. Esto se debe a que un fake, que es anó-
nimo, puede ser tanto un organismo viviente (como @Eameo, que es un 
colectivo) o una máquina, es decir, un bot  (como @sofiazapatta, que 
participó en la gestación del hashtag #TinelliMercenarioK diciendo: 

@andinook (fake que se burla del verdadero Guillermo Andino), @r_canaletti, @norcoreano 
(cuenta falsa de Kim jong-un), etcétera.
106 Chicas bondi: cuando Hollaback comienza a dialogar con el proyecto fotográfico, no co-
noce nada de la identidad del enunciador (situación que, podría decirse, era bastante horizontal, 
porque Chicas bondi tampoco sabía mucho acerca de Hollaback). Pero eso no impidió que 
sostuviera un diálogo, lo escrachara y, finalmente, lo denunciara ante el CPDP.   
107 Por ejemplo, si realiza ataques ad hominen, desvía la conversación provocando o agre-
diendo, bloquea sistemáticamente temas propios del desarrollo de la conversación pública en 
democracia, etcétera.      
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“Patota de la cámpora. No olvidar”), que finge ser un enunciador social. 
Y a que un troll puede ser un bot como @ricardOsmith que intervino 
en la construcción del #TinelliMercenarioK con discursos como “sos 
un delincuente” o “Patota de la cámpora. No olvidar”; un fake como @
winstondunhill108, o enunciadores sociales como Fernando Iglesias (@
FerIglesias) o Eduardo Feinman (@edufeiok) según Becerra y Galup.

5. Zona de contacto, escena hipermediática, enunciadores hiper-
mediáticos de grado 1 y de grado 2. Rupturas de escala hiperme-
diáticas   

La escena de la circulación en la que nos acabamos de detener en 
el capítulo anterior es la  que rige en intercambios efectivos en las re-
des sociales mediáticas, es decir, cuando la comunicación es horizontal, 
entre pares. La referencia a que es horizontal está establecida en este 
caso por la dimensión comunicacional más que por su estatuto como 
enunciadores: se considera que son pares porque se desempeñan en el 
mismo sistema mediático. 

Ahora bien ¿qué sucede cuando la circulación es entre redes sociales 
y medios masivos (o viceversa), es decir, desde “abajo hacia arriba” 
o desde “arriba hacia abajo”? En estos casos consideramos que están 
funcionando escenas de la circulación hipermediáticas y que participan 
enunciadores hipermediáticos. Es una noción que los ubica entre dos 
sistemas, el de las redes sociales mediáticas y el de los medios masivos. 
Pero es necesario distinguir enunciadores hipermediáticos de grado 1 y 
de grado 2. Esta diferenciación no depende de la identificación de nin-
guna esencia, sino del tipo de proceso de producción de sentido que en 
cada caso establecen y, lo que es más importante aún, de la circulación 
que son capaces de desencadenar.  

Los enunciadores hipermediáticos de grado 1 producen contenidos 
que publican, ya sea en el sistema de medios masivos o en las redes so-

108 Cuenta denunciada en el Informe de Amnistía Argentina bloqueada por Amnistía Interna-
tional.  
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ciales mediáticas poniendo en juego un proceso a través del cual pueden 
interpelar a enunciadores de otro sistema mediático: un medio masivo 
puede generar un hashtag para que participen amateurs; un enunciador 
social (individual, un medio, etcétera) puede interpelar en un hashtag 
en Twitter a un programa de radio, etcétera.109 En los últimos años se 
desarrolló esta posibilidad de que todos seamos potencialmente enun-
ciadores hipermediáticos: basta con que tengamos una página en Face-
book, una cuenta en Twitter, en Instagram, o en otra red mediática. Es 
una enunciación que antes no existía porque para que podamos hablar 
de estos procesos enunciativos debe haber, como mínimo, dos sistemas 
mediáticos en funcionamiento y articulados entre sí.

Pero el verdadero carácter hipermediatico de un enunciador aparece 
cuando se convierte en enunciador hipermediático de grado 2.110 Para 
que se produzca este tipo de circulación no alcanza conque un enun-
ciador, por ejemplo, un medio masivo, intente instalar un hashtag o 
conque un enunciador participe en un hashtag creado por un medio 
masivo si su contenido no es recuperado. Para que haya circulación 
hipermediática debe desencadenarse la circulación inter-sistémica, es 
decir, el contenido producido por un enunciador debe ser retomado 
por otro desde otro sistema mediático. Es decir que debe articularse un 
encadenamiento sucesivo de procesos de producción y reconocimiento 
entre sistema y sistema, una serie de retomas. 

Otra vez, rápido ejemplo: cuando Juan Martin del Potro anunció el 
8 de agosto de 2018 a las 11:52 a través de su cuenta certificada de 
Twitter @delpotrojuan que contaba con 3,29M de seguidores que no iba 
a participar en el Masters 1000 de Toronto, la noticia inmediatamente 
llegó no solo a sus fans, sino que recorrió los principales portales de-

109 Son muchos los desarrollos mediáticos que habilitaron esta posibilidad. Un ejemplo: la 
creación de los hashtags, propuestos por Chris Messina en 2007
110 Es un proceso que venimos estudiando desde hace tiempo, desde que analizamos la vo-
tación por la Ley de Matrimonio Igualitario por el canal C5N, que incluyo discursos que venían 
“desde abajo”, desde las redes sociales, a los medios masivos (Carlón 2012) y que conceptual-
izamos a través del uso de hashtags en las redes sociales y en los canales de televisión (Carlón, 
2016b).      



MARIO CARLÓN

132

portivos del mundo111. Todo caso de circulación que hemos estudiado, 
no importa el género discursivo al que pertenezca, si a la política, al de 
los conflictos sociales, al mundo del entretenimiento, etcétera, presenta 
casos semejantes.

No solo hay múltiples casos de circulación hipermediática, sino que 
en estos años se han desarrollado diferentes acercamientos analíticos y 
se ha avanzado en el estudio de distintos ejemplos. Asi “A circulação 
alem das borda”, un trabajo de Antonio Fausto Neto (2010) que fue  
impulsor de los nuevos estudios sobre circulación se ocupa de casos 
de circulación hipermediatica “descendente”, de “arriba hacia abajo”. 
Apoyándose en “De los sujetos a los actores. La semiótica abierta a las 
interfaces” un texto de Verón y Boutaud (2007) en el que Verón hace 
referencia a las “lógicas de las interfaces”, Fausto Neto propone la no-
ción “zona de contacto” a partir del reconocimiento de la idea de que 
“nuevas condiciones de circulación afectan las lógicas de las institucio-
nes productoras y de los sujetos receptores” (Fausto Neto, 2010: 14). 
El estudio de la “zona de contacto” implica la atención a un ambiente 

111 Y tuvo múltiples respuestas en Twitter, entre ellas una de la cuenta oficial de @usopen  que 
expresó: “Feel better Delpo”. Aquí la referencia en Infobae: https://www.infobae.com/depor-
tes-2/2018/08/08/juan-martin-del-potro-se-bajo-del-masters-de-toronto-por-un-problema-en-
la-muneca/ 
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interaccional en el que el espectador es inscripto en un proceso de in-
teracción por la institución emisora. En este campo es interesante la 
distinción entre dos tipos de protocolos, los de inducción y los de incur-
sión (Fausto Neto y Sgorla, 2013; Pedroso, 2015). El término inducción 
busca dar cuenta de las formas por las cuales la actividad discursiva de 
los actores sociales es accionada por la televisión (es decir de los modos 
en que suministran instrucciones y reglas de participación que constru-
yen una etapa pedagógica). Incursión, en cambio, se refiere a las formas 
como la actividad discursiva de los espectadores es procesada por la 
televisión y transformada en un discurso televisivo. En este proceso 
tanto la institución como los espectadores se convierten en enunciado-
res hipermediáticos de grado 2: el discurso de televisión desencadena el 
de los espectadores que a su vez es retomado por la televisión.112 Estas 
proposiciones impulsaron el estudio de las nuevas condiciones de cir-
culación y han motivado el desarrollo de investigaciones particulares 
sobre el tema (Sgorla, 2015; Pedroso 2015), que han puesto acento en 
cómo las instituciones promueven la acción de los espectadores pero a 
la vez lo realizan a través de pautas y monitoreos específicos sobre sus 
producciones113. 

No nos detenemos aquí en el otro tipo de circulación hipermediática, 
que acontece cuando la circulación es desde las redes sociales mediáti-
cas a los medios masivos, es decir, ascendente, de “abajo hacia arriba”, 
dado que en el próximo ítem dedicado al análisis espacial cuando pase-
mos presentar el estudio de casos nos concentraremos en dos que son de 
este tipo: Chicas bondi  y Soy Anto. 

Finalmente, nos gustaría realizar una observación más ya no sobre la 
dimensión de la “comunicación” sino sobre la del desfase. En este nivel 
hay que recordar que nos encontramos ante una situación de rupturas 

112 La particularidad de este proceso en relación con los casos típicos que nosotros estudiamos 
es que los discursos de los espectadores no son públicos hasta que la televisión los da a conocer 
bajo sus propias reglas y escenificación. 
113 Además el propio Fausto Neto (2016) ha brindado en textos como “Los circuitos a la sen-
tencia; el juicio político a Dilma Rousseff” en el espacio de la circulación mediática complejos 
análisis de circulación discursiva en el estudio de casos particulares. 
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de escala hipermediáticas114. Es decir, si en la circulación moderna y 
posmoderna se hacía presente, como decía, Verón, la indeterminación 
del sentido en estos casos es siempre mayor, porque la circulación no 
solo se establece temporalmente en otra instancia, sino desde un re-
conocimiento emplazado en otro sistema mediático. Esta aseveración 
quedará ampliamente demostrada en los casos que presentaremos a 
continuación.   

6. De los medios a los espacios públicos

Para terminar de cumplir con promesas realizadas nos queda por 
hacer una referencia al lugar de las escenas de la circulación en los 
intercambios mediáticos en las redes o, entre las redes y los medios 
masivos, que luego habilitan prácticas en los espacios públicos. Los 
saltos de la circulación del sentido desde el nuevo sistema de mediati-
zación a espacios públicos como la plaza, una galería de arte, etcétera, 
entre individuos que pueden contarse en miles y frecuentemente no se 
conocen sólo se explican a partir de la constitución de escenas de la 
circulación como a las que venimos haciendo referencia. Una vez que 
una escena se ha establecido y se ha generado la confianza suficiente 
entre distintos enunciadores, están dada las condiciones para el pasaje 
de lo mediático a lo público: un colectivo, como #NiUnaMenos, puede 
realizar una convocatoria a través de sus medios y a partir de ella asistir 
una multitud que confía en el enunciador colectivo;  o un enunciador 
anónimo, como Chicas bondi, puede invitar a una muestra en una gale-

114 La noción se propone a partir de observaciones del propio Verón (2001). Recordemos que 
él se refería en “Conversacion sobre el futuro”, incluido en Espacios mentales. Efectos de agen-
da 2, a cambios de escala respecto de la mediatización de la escritura (de lo simbólico) y que 
conceptualizó rupturas de escala a la mediatización de las operaciones “primeras y segundas, 
es decir, de las representaciones icónicas y del contacto indicial” (132). Decía entonces Verón: 
“hablamos de ruptura porque la mediatización de la primeridad y de la secundidad introduce en 
un nivel colectivo operaciones que antes sólo eran posibles en el contexto inmediato de la se-
miosis interindividual: cuando el susurro pasional del amado en el oído de la amada, es visto en 
gran plano y escuchado por varios millones de personas, estamos ante un fenómeno de ruptura 
de escala. Los medios modernos, llamados durante mucho tiempo ‘de masas’, son dispositivos 
de ruptura de escala” (Verón: 2001: 132). En este marco las rupturas de escala hipermediáticas 
se establecen cuando circulación de los contenidos se establece de un sistema mediático a otro. 
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ría de arte y a la misma asistir muchas de las retratadas, etcétera. Esto 
se debe a que es en el seno de las escenas donde se establece el vínculo 
entre todo enunciador social (medio, institución, colectivo, individuo) 
y su colectivo. Como cualquier lector atento puede deducir, no sólo se 
pone en juego aquí un vínculo de confianza, sino de poder. Esta últi-
ma cuestión nos interesa especialmente y será analizada en el próximo 
ítem, pero no podemos focalizarla aquí y ahora directamente, antes de-
beremos detenernos en los ejemplos con los que aspiramos a mostrar 
cómo se articulan el análisis temporal y el espacial. 

TERCERA PARTE: EL ANÁLISIS ESPACIAL 

El análisis sobre circulación del sentido que presentamos en el primer 
capítulo de este libro  privilegió la dimensión temporal. Por eso la línea 
de tiempo y la identificación de fases. Esto no supone que nuestro análisis 
careciera de una dimensión espacial: obviamente al poner arriba a los me-
dios masivos y abajo al sistema con base en Internet y redes telefónicas 
ya se encuentra presente esta dimensión. Del mismo modo que también 
implica una dimensión espacial situar a ciertos enunciadores “más arri-
ba” o “más abajo” en los gráficos. La lógica que se encuentra presente de-
trás de esa disposición es que ubicamos en el espacio mediático de arriba 
a los enunciadores poderosos, a instituciones como los medios masivos y 
abajo a las redes sociales mediáticas, que permiten que miles de millones 
de enunciadores amateurs administren sus propios medios de comuni-
cación.115 Del mismo modo, dentro del espacio de Internet disponemos 
arriba de los enunciadores amateurs a las instituciones mediáticas en la 
red (las llamadas punto com. y sus cuentas en Twitter: @pagina12, @LA-
NACION), a las celebrities, los portales y los blogs destacados. Porque 
la sociedad no es plana y la mediatización tampoco. Pero la dimensión 

115 Este lógica no niega, por supuesto, que empresas redes sociales mediáticas como Face-
book, Twitter o YouTube sean grandes corporaciones internacionales.     
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espacial que nos proponemos presentar aquí es de otro tipo: implica una 
especie de close up de ciertos momentos de la circulación. 

Desde hace años hay en desarrollo importantes modelos de análisis 
espacial para la investigación de redes.116 Lo que nos interesa de esos 
dispositivos analíticos es que construyen mapas que, como señalamos 
al inicio, “congelan” momentos de la circulación discursiva  estable-
ciendo zonas y que sitúan en lugares específicos a los distintos enun-
ciadores117. Construyen un escenario, una arena agonística que permite 
determinar en qué lugar se ubica cada uno de ellos. Para ejemplificar 
la forma en que estamos trabajando actualmente la dimensión espacial  
ejemplificaremos con dos casos: Chicas bondi y Soy Anto. Volvemos 
sobre Chicas bondi porque su análisis fue el primero que se llevó a 
cabo, dado que se presentó en una versión anterior de este artículo.118 El 
de Soy Anto se realizó en el marco de la Cátedra Semiótica de Redes. 

1. Chicas bondi: enunciadores hipermediáticos de grado 2 y gráfi-
cos de circulación espacial 

116 Uno de ellos es, al que ya hicimos referencia, es el que presentó Ernesto Calvo (2015) 
en Anatomía política de Twitter en Argentina. Tuiteando #Nisman, que se apoya en una larga 
tradición en investigación sobre redes (ARS). Decir que ese modelo es ante todo espacial no es 
ninguna interpretación sofisticada de este autor. Basta con prestar atención a las metáforas que 
utiliza para que nuestra interpretación se vuelva evidente. Todas son de tipo espacial y no tem-
poral: geografías, barrios, mapas, etcétera. Así dice que “los usuarios en Twitter forman geogra-
fías de discursivas, que podemos dibujar mediante algoritmos de visualización y estadísticas de 
redes” (24).  Y, también: “distintas geografías en Twitter están definidas por sus propios grupos 
de usuarios. Cuanto mayor es el número de conexiones en el interior de las comunidades, mayor 
es la segregación de las distintas narrativas a las cuales son expuestos sus miembros. Quienes 
viven en los barrios de la oposición reciben un número desproporcionado de tuits generados por 
opositores. Quienes viven en los barrios del gobierno reciben un número desproporcionado de 
tuits afines al gobierno. Cada usuario vive en un barrio que está políticamente segregado, o por 
lo menos mucho más segregado que el de sus vidas no virtuales” (27).        
117 Como trabaja un caso, la muerte del fiscal Alberto Nisman, de gran  repercusión pública y 
específicamente política en un contexto altamente polarizado, el gobierno de Cristina Fernán-
dez de Kirchner, no le fue difícil agrupar de un lado al gobierno y, del otro, a la oposición. Es un 
escenario característico de la política, que se organiza en base a fuertes adversarios.    
118 Esa exposición se presentó en el Simposio de Ciseco 2017 titulado A circulação discursiva 
entre produção e reconhecimento y se publicó bajo el título “La cultura mediática contem-
poránea: otro motor, otra combustión. Segunda apropiación de la teoría de la comunicación de 
Eliseo Verón: la dimensión espacial” cuando se publicaron las actas (Carlón, 2018).
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Desde 2017 comenzamos a estudiar la dimensión espacial de la cir-
culación a partir de un análisis de Chicas bondi en el que identificamos 
por primera vez a los enunciadores hipermediáticos en gráficos especí-
ficos. En una versión anterior de este artículo señalamos que debido a 
la complejidad que la situación había alcanzado no era posible hacer un 
inventario de todos los intervinientes en los intercambios hipermediáti-
cos. Son tantos y con tantas especificidades que es una tarea imposible 
de desarrollar. Pero, como siempre, el hecho de que no sea posible la 
exhaustividad no impide que se pueda avanzar. Siempre se pueden de-
terminar trayectorias.

Para desarrollar nuestro análisis partimos de las principales figuras 
de las que se ocupa la teoría de la mediatización que son, obviamente, 
los enunciadores que nuestro análisis considera pre-existentes. Actua-
lizando esa clasificación diferenciamos medios (M), instituciones, (I), 
colectivos (C), individuos (IND). Entre los medios, subdividimos esta 
categoría en medios masivos (MM),  medios masivos digitales (MMD) 
y medios digitales (MD), que comprenden portales y blogs. Y entre los 
colectivos diferenciamos los colectivos sociales (CS) y los colectivos 
mediatizados (CM).119 En el caso de los individuos segmentamos entre 
individuos profesionales o categorizados (INDP) y amateurs (IA). Esta 
clasificación es de enunciadores sociales a los cuales hay que sumar  
fakes, bots y trolls.    

El análisis espacial de Chicas bondi comprende dos gráficos que re-
presentan momentos diferentes de la circulación, antes y después del 
dictamen del CPDP, que hemos identificado como una instancia de rup-
tura. En relación con el análisis temporal presentado en el capítulo de 
este libro dedicado a este tema debe tomarse nota de que el momento 
que hemos considerado de ruptura no fue entonces graficado, porque 
119 Aquí se impone una aclaración: es cierto que en los estudios sobre mediatizaciones siempre 
encontramos a los colectivos mediatizados. Pero esto no implica que en el análisis el vínculo 
entre lo social no mediatizado y la mediatización no deba ser privilegiada. Por ejemplo, en el 
caso de Chicas bondi, el colectivo se constituyó en la red dado que los participantes no se con-
ocían en la vida social no mediatizada entre sí, pero luego de las muestras en las galerías de arte 
parte de ese colectivo alcanzó contacto inter-subjetivo (y a veces es el revés: se constituyen los 
grupos en la vida social y luego se mediatizan).
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en ese trabajo nos concentramos en cómo construyó Chicas bondi su 
colectivo y privilegiamos su “ascenso” a los medios masivos. 

El primer gráfico muestra cómo se disponen los enunciadores antes 
del dictamen. El segundo muestra cómo se posicionan después, instan-
cia en que el escenario se altera y se producen desplazamientos espa-
ciales en los posicionamientos de los enunciadores. Veamos el primer 
gráfico. 

Figura 8

En este momento Chicas bondi gozaba de alta estimación. El pro-
yecto había sido consagrado por los medios masivos y su colectivo es-
taba en alza (9000 seguidores en Twitter, más de 50.000 me gusta en 
Facebook). Del lado izquierdo hemos graficado a quienes poseían una 
valoración positiva del proyecto y del derecho a quienes sostenían una 
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negativa (en este último sector aparecen dos organizaciones sociales 
feministas - Hollaback es la que lo denuncia). 

Veamos ahora el gráfico siguiente, que ilustra la situación después 
del dictamen del CPDP a fines de marzo de 2013.

Figura 9

El primero de abril de 2013 Clarín y Página 12 hacen público el 
fallo. Destacan la condena y no hay comentarios positivos. Además, 
crece la polémica y la cantidad de enunciadores amateurs críticos  con 
el proyecto en la red (INDA). Del otro lado, el colectivo se mantiene en 
pie (al menos, parte de él lo sigue por un buen tiempo, hasta 2016). El 
14 de abril el blog Bifurcaciones publica un post de una artista plástica, 
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Stella Maris Leone, que fue consultada por el tema y defiende a Chi-
cas bondi manifestando incluso su desacuerdo con las “organizaciones 
feministas”.120 

2. Soy Anto: el poder de una respuesta seria en otro caso de bu-
llying 121 

El segundo caso que deseamos presentar también es producido por 
un enunciador individual, pero difiere de Chicas bondi en que no es un 
fake sino un enunciador social: una adolescente hasta entonces desco-
nocida, Antonella Schiattis. Como sucede en estos casos con este tipo 
de enunciadores, que no son bots, terminó tematizándose su biografía, 
su vida. 

Los acontecimientos son los siguientes: el 12 de diciembre de 2016 
Antonella realiza una transmisión por Facebook desde el patio de su 
casa intentando comunicarse con “los amigos del face” que no le res-
ponden durante casi tres minutos. En abril de 2017, cinco meses des-
pués, un YouTuber, Gaby Gerrero Z, sube el video, que comienza a te-
ner repercusiones en las redes: varios internautas dan a conocer videos 
paródicos y realizan comentarios en Twitter. Luego el jugador de fútbol 
Brian Sarmiento y personalidades mediáticas como Nazarena Vélez, 
Noelia Marsol y Tomasito Suller suben sus propias parodias. En este 

120 Termina diciendo: “Quienes me leen saben de mi trabajo sobre la Violencia de Género, 
pero en esta oportunidad estoy en total desacuerdo con las organizaciones feministas: las fotos 
no son tomadas en espacios íntimos y no son exhibidas en actos o situaciones que podrían dañar 
su moral; es más, muchas chicas se buscan en la red para etiquetarse, otras piden que les saquen 
fotos, y la organización además borra todas aquellas que lo solicitan. Ahora bien, si las mujeres 
retratadas por Chicas Bond autorizan la publicación, ¿qué es entonces lo que molesta? En lo 
personal lo único que lamento es que por mi edad quedo afuera del proyecto y a la espera de 
que alguien arme un proyecto Mujeres Bondi, a ver si por ahí tengo suerte de salir retratada”. 
Disponible en: http://www.bifurcaciones.cl/2015/04/chicas-bondi/ 
121 El caso fue estudiado por los alumnos Joaquín López Calvo, Maria Victoria Leiva, Olivia 
Rivalora, Guadalupe Vergara, Antonio Riccobene, Josefina Anschutz y Rocio Banegas en la 
Comision 21 de la Cátedra Semiótica de Redes, coordinada por Damian Fraticelli, en 2016. Los 
gráficos fueron realizados por los alumnos.    
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momento el contenido asciende a los medios masivos. Entonces el pa-
dre de Anto brinda una entrevista telefónica a un programa de televisión 
abierta, Infama, y expresa que su hija sufre “retraso mental” y que si 
bien le han explicado que las redes sociales son peligrosas ella grabó 
ese video cuando estaban ausentes. Luego de esta intervención rápida-
mente, al día siguiente, comienzan comentarios en las redes en defensa 
de Anto y algunas de las celebrities que habían parodiado su video, 
como Brian Sarmiento, graban uno nuevo disculpándose por haberse 
burlado de ella. El tema continúa en los medios masivos y las redes dan-
do origen a un debate sobre el bullying en el que además de panelistas 
de diversos programas de televisión intervienen especialistas. 

Veamos ahora dos gráficos de análisis espacial. El primero muestra 
la actividad en los medios antes de la entrevista que le efectuaran al 
padre de Anto:  
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Este segundo muestra lo acontecido después de la aparición del pa-
dre en televisión. 

Creemos que los gráficos son ilustrativos tanto del poder del análisis 
espacial hipermediático como del proceso de expiación de la culpa que 
se produjo en la circulación: el brusco giro del sentido que aconteció 
debido a que la mayoría de los actores se retratactaron. El caso Anto es 
una muestra de los riesgos y de la imprevisibilidad que caracterizan a la 
circulación hipemermediática: al hacer circular públicamente su discur-
so Anto abrió las puertas a un proceso de  bullying de escala nacional.      

Como últimas observaciones podemos decir que el análisis hiperme-
diático espacial permite establecer escenarios y graficar relaciones entre 
enunciadores que como han demostrado los ARS son claves para com-
prender las transformaciones actuales de la sociedad. También podemos 
afirmar que no sólo es útil para el análisis del discurso político que cons-
truye adversarios. También lo es para trabajar otros discursos, por ejem-
plo éticos y estéticos. Y otros conflictos, como lo hizo Damián Fraticelli 
(2019) con los posicionamientos de las instituciones según su reconoci-
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miento (o no) a los videos producidos por el YouTuber, Zekiel79: mien-
tras que algunas no reconocieron la autoría (borraron la marca de agua 
de sus videos, los enlaces al canal, etcétera) otras no nombraron al autor 
especialmente, pero dejaron la marca de agua que lo identifica. 

4. Tres cambios en la circulación

¿Qué transformaciones se producen entre fase y fase? ¿Qué pode-
mos aprender de los casos estudiados, además de que en las subfases 
puede haber importantes transformaciones del sentido?122 La primera es 
un cambio de escala en la mediatización: como en Chicas bondi, Soy 
Anto y otros ejemplos que hemos analizado sucede que un discurso que 
nace en YouTube se difunde, llega a los medios masivos y, por consi-
guiente, a nuevos colectivos. 

La segunda es una serie de cambios que afectan al estatuto del enun-
ciador  (transformaciones que afectan al vínculo del enunciador con 
los pares, las instituciones y los colectivos). En simultaneidad con esas 
transformaciones se producen otras, en el nivel de los discursos, que a 
partir de ese momento debe enunciar. Así por ejemplo Chicas bondi de-
bió abandonar su estatuto fake luego del dictamen y tuvo que comenzar 
a dar respuestas públicas sobre temas que seguramente no eran de su 
preferencia: si pedía permiso o no, por qué no lo hacía, etcétera. En el 
caso Soy Anto todos los enunciadores se ven afectados y las disculpas 
que deben salir a formular se deben a su intención de abandonar su es-
tatuto de enunciadores que hicieron bullying a una joven con algún tipo 
de discapacidad.123 

La tercera es una complexificación de las direcciones comunicacio-
nales que estalla a medida que el proyecto circula en distintos medios 
y sistemas mediáticos. Chicas bondi, luego de su origen ascendente en 
las redes sociales mediáticas fue retomado por los medios masivos y 

122 El tema fue extensamente tratado en un texto en el que comentamos análisis realizados en 
Argentina y Brasil (Carlón, 2019a).   
123 De acuerdo a la Convención Internacional sobre los Derechos de las Personas con Dis-
capacidad. 
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creció en popularidad, pero en simultáneo siguió publicando fotografías 
en las redes sociales mediáticas y dialogando con sus seguidores. Soy 
Anto llega a los medios masivos también en un curso ascendente, pero 
durante varios días el proyecto es retomado y comentado en todos los 
medios de comunicación, desplegándose en distintas direcciones comu-
nicacionales en simultáneo.    

CUARTA PARTE:

EL PODER DE LA CIRCULACIÓN DEL SENTIDO

1. Procesos de la circulación del sentido: de las direcciones de la 
comunicación al impacto de los discursos.

A partir de aquí seguiremos atendiendo a la circulación hipermediá-
tica del sentido. Pero  nos concentraremos en otra dimensión, en sus 
grandes procesos de circulación. Estos  procesos son distintos de las 
direcciones de la comunicación porque atienden privilegiadamente a 
otra dimensión: a la del poder. Esto no quiere decir que los análisis que 
hasta aquí presentamos no atiendan al poder: la pregunta por el poder 
estuvo presente desde el principio, desde que nos interrogamos quiénes 
son los nuevos enunciadores que pueden construir colectivos en la era 
contemporánea. Pero la identificación de las direcciones comunicacio-
nales ascendente, descendente y horizontal no alcanza a dar cuenta de 
lo que a partir de este momento deseamos especificar, que es el impacto 
de los discursos de nuevos y viejos enunciadores en la  circulación.  

El análisis que presentamos a continuación se interroga por el po-
der desde un enfoque específico. Decir que se va a atender al poder no 
es novedoso, muchas perspectivas lo hacen. La especificidad reside en 
dos aspectos. El primero es que si bien contempla, como otras, a los 
enunciadores poderosos, determina también quiénes lo son de modo di-
ferente: a través del sentido. Esta lógica no reemplaza a la de los enun-
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ciadores poderosos, es complementaria.124 El segundo es que atiende al 
poder en el seno de la circulación sistémica e inter-sistémica (hiperme-
diática). Ambos señalamientos están íntimamente relacionados entre sí 
y ameritan explicaciones. 

Aunque a esta altura no sea necesario decirlo podemos comenzar 
expresando que nuestra perspectiva no parte de la atención a quiénes 
son los enunciadores poderosos en la vida social.  Conocemos a gran-
des rasgos, por supuesto, quienes detentan el poder. Pero ese conoci-
miento no alcanza para determinar nuestros objetos de análisis: si sólo 
miráramos al poder instituido hubiésemos privilegiado, como en la 
modernidad o la posmodernidad a los medios, a las instituciones y a 
los individuos categorizados, y no hubiéramos elegido para analizar a 
enunciadores emergentes como los que aparecen en casos como Chicas 
bondi, Soy Anto, Zekiel 79, #NiUnaMenos, #CampAbortoLegal, #Justi-
na, #Lagenteandadiciendo, etcétera. Tampoco partimos de quiénes son 
enunciadores poderosos en las redes sociales mediáticas si esto signi-
fica quiénes reciben más fav, retuits o Me gusta. Esa información nos 
interesa y siempre que se encuentran a nuestro alcance investigacio-
nes específicas las incorporamos en nuestros análisis. Identificar a los 
enunciadores auténticos,  muchos de los cuales son poderosos, es clave 
para comprender el funcionamiento básico de las redes sociales. Pero la 
atención no debería restringirse la atención sólo a los poderosos. Por un 
lado porque los medios, las instituciones y los individuos categorizados 
no son todopoderosos: se encuentran sometidos cotidianamente a múl-
tiples operaciones de erosión en procesos específicos de circulación. 

124 La observación no es gratuita dado que muchos análisis basados en ARS brindan impor-
tante información, por ejemplo, acerca de cómo se construyen colectivos, pero no focalizan 
necesariamente el sentido. Se debe a que indicadores como la cantidad de veces que los men-
sajes de un enunciador auténtico han sido compartidos o retuiteados nos brinda una cierta idea 
de su poder, pero no demasiado sobre la circulación del sentido (no debe olvidarse aquí que 
la mayoría de las operaciones que implican apropiaciones son complejas y resignifican a los 
mensajes de los que se apropian (Danto, 2005). Es claro que no todos somos iguales en las 
redes, que hay jerarquías y hay enunciadores más caracterizados que otros. Pero la circulación 
hipermediática es un escenario de complejas disputas por el sentido y el poder. 
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Consideremos un ejemplo. El día 19 de setiembre de 2018 Mauricio 
Macri recibió a legisladores norteamericanos. La noticia fue publicada 
en casi todos los medios masivos nacionales. En el portal de TN125 del 
diario Clarín titularon “Mauricio Macri recibió el apoyo de congresistas 
de EEUU en la previa de su viaje  a Nueva York”. La imagen que se 
difundió fue la siguiente:   

Acto seguido en su cuenta de Twitter el colectivo @Eameo publicó 
la siguiente imagen, en la que al Presidente se lo muestra desnudo antes 
que fortalecido por el “apoyo” de los legisladores americanos. 

125 https://tn.com.ar/politica/mauricio-macri-recibio-el-apoyo-de-congresistas-de-eeuu-en-la-
previa-de-su-viaje-nueva-york_898570 
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 Esta simple operación de conmutación126 invierte el sentido con el 
que la noticia fue difundida por medios como TN e Infobae127. No es 
un fenómeno excepcional: es cotidiano en la circulación en las redes 
sociales mediáticas.

La atención a los enunciadores poderosos tampoco es suficiente por-
que constantemente aparecen enunciadores supuestamente poco pode-
rosos logrando lo que hasta hace poco era prácticamente imposible: 
instaurar agendas, construir colectivos y alcanzar reconocimiento de los 
medios masivos.128 Todo esto se debe a que el poder, como ya ha sido 
dicho, es de naturaleza relacional, no es algo que se posee.129 Es una 
especificidad que identificó Michel Foucault que sigue vigente.130 No 
sólo continúa: se ha incrementado de modo radical en las sociedades 
hipermediatizadas. Es lo que está sucediendo, por ejemplo, con los dis-
cursos producidos a través de la red de mensajería instantánea Whats-
app, que están penetrando cada vez más gracias a una lógica basada en 
el poder del sentido tanto el sistema de los medios masivos como el de 
las redes sociales. 

¿Qué es lo que nos interesa, entonces? Ya señalamos que nos inte-
resa el poder, pero a través de un análisis del sentido ¿De qué modo lo 
estudiaremos, desde qué concepción del poder? Como lo hicimos a lo 
largo de este texto, focalizando la circulación. Para hacerlo partiremos 
de ciertas precisiones realizadas por Eliseo Verón acerca de las diferen-

126  Operación de sustracción más adjunción según el Grupo Mu (1987 [1982]). 
127 Disponible en : https://www.infobae.com/politica/2018/09/19/mauricio-macri-re-
cibio-un-nuevo-respaldo-de-estados-unidos-antes-de-viajar-a-la-onu/
128 Otro ejemplo: es lo que aconteció en el caso “Camila Coehlo”, una maquilladora se con-
virtió en celebridad y construyó sus propios colectivos subiendo, primero, tutoriales a YouTube, 
y luego, ampliando esa narración a su vida privada (Weschenfelder, 2019). 
129 Acerca de la vigencia del relacionismo puede consultarse el ensayo de Emily Erikson “Las 
redes y la teoría de redes. Itinerarios para su unificación” (en Benzecry, Krause y Reed, 2019 
[2017]).   
130 Como sintetiza Gilles Deleuze: “las grandes tesis de Foucault sobre el poder, tal y como 
las hemos visto precedentemente, se desarrollan en tres apartados: el poder no es esencialmente 
represivo (puesto que ‘incita, suscita, produce´); se ejerce mas que se posee (puesto que sólo 
se posee bajo una forma determinable, clase y determinada, Estado); pasa por los dominados 
tanto como por los dominantes (puesto que pasa por todas las fuerzas en relación)” (Deleuze, 
2008 [1986]: 100).
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cias entre lo ideológico y el poder. Esta concepción si bien es específica 
no es ajena a otras, como a la que expone Manuel Castells (2009) en 
Comunicación y poder. Recordemos que Castells señala dos formas de 
ejercicio del poder, la coacción y la construcción de significado. Dice: 
“El poder se ejerce mediante la coacción (o la capacidad de ejercerla) 
y/o mediante la construcción de significado partiendo de los discursos a 
través de los cuales los actores sociales guían sus acciones.” (Castells, 
2099: 33))131. 

Comencemos entonces con el análisis que efectúa Verón. En el ca-
pítulo “La red de distancias” (Verón, 1987c) establece una distinción. 
Dice que lo ideológico es el “sistema de relaciones de un discurso (o de 
un tipo de discurso) con sus condiciones de producción, cuando éstas 
ponen en juego mecanismos de base del funcionamiento de una socie-
dad” (134). En cambio el poder es “el sistema de relaciones de un dis-
curso con sus efectos, cuando las condiciones de reconocimiento con-
ciernen a los mecanismos de base de funcionamiento de una sociedad” 
(134). Es decir que lo ideológico es un vínculo con las condiciones de 
producción y, por consiguiente, pueden estudiarse sus huellas, mientras 
que del poder no hay huellas, sólo puede estudiarse a partir de un estu-
dio en reconocimiento que focalice la circulación.132 

Retomemos entonces la diferencia entre estudios en producción, en 
reconocimiento y de la circulación. Queda claro que según Verón un aná-
lisis en reconocimiento a partir de la perspectiva de la circulación se abre 
al estudio del poder. Así los efectos de los discursos televisivos o radio-
fónicos pudieron ser estudiados en reconocimiento, como se lo hizo mu-

131 Antes Castells había destacado el carácter relacional del poder: “El poder es la capacidad 
relacional que permite a un actor social influir de forma asimétrica en las decisiones de otros 
actores sociales de modo que se favorezcan la voluntad, los intereses y los valores del actor que 
tiene el poder.” (2009: 33) y expredado que  “La capacidad relacional significa que el poder no 
es un atributo sino una relación” (entre empoderados y sometidos) (34).
132 Dice Verón (1987c: 137): “La descripción de lo ideológico de un discurso no nos autoriza 
a deducir sus efectos en recepción: un mismo discurso puede producir efectos diferentes en 
contexto históricos diferentes (basta con pensar en los avatares de los textos asociados a las 
prácticas científicas); un mismo discurso puede tener efectos diferentes en diferentes ‘zonas’ de 
la sociedad (por ejemplo, en niveles de clases diferentes)”. 
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chas veces en la era de los medios masivos a través de una combinación 
de mediciones de rating, entrevistas, focus groups en los que se aplicaron 
herramientas de análisis discursivo, etcétera. En estos últimos años se 
han realizado múltiples análisis de este tipo focalizando medios masivos 
e instituciones emplazadas en las redes sociales mediáticas. A veces se 
pone en juego un análisis ideológico en producción aplicando categorías 
de análisis discursivo (sobre medios2, instituciones, individuos profesio-
nales o  categorizados)133. Otras se realiza un análisis en reconocimiento 
a partir de la “escena mínima”: ciertos enunciadores en producción, gene-
ralmente medios e instituciones, ciertos efectos en reconocimiento, prin-
cipalmente a través del estudio de discursos de enunciadores amateurs. 
Pero ¿cómo estudiar el poder en la circulación hipermediática? Como 
adelantamos, focalizando los procesos de circulación del sentido. Para 
dar cuenta de esta cuestión pasamos a explicar rápidamente en qué con-
sisten diferenciándolos de las direcciones de la comunicación. 

2. Direcciones  comunicacionales y procesos de circulación del sen-
tido. “Cambio de escala” y “giro” del sentido.

Los procesos de circulación del sentido difieren de las direcciones 
comunicacionales en que su análisis se ocupa, principalmente, del im-
pacto en la circulación. El impacto se determina  capturando la diná-
mica cambio de escala/giros del sentido como lo hicimos en el análisis 
de Chicas bondi cuando irrumpió Hollaback Buenos Aires. Una forma 
también específica de determinar el impacto, en la que nos detendremos 
aquí, es atendiendo a los saltos hipermediáticos, es decir, a la capa-
cidad que tienen ciertos enunciadores de producir discursos que son 
retomados más allá de los límites del sistema mediático en el que se 
encuentran inscriptos134. Por ejemplo: cuando los medios masivos di-
fundieron el dictamen, hicieron referencia a Hollaback y a su discurso. 

133 Análisis de huellas que se pregunta, por ejemplo, ¿cuáles son las condiciones de produc-
ción del discurso de Donald Trump, de Lula o de Bolsonaro?
134 Esto no implica, por supuesto, que si no hay saltos hipermediáticos no hay poder: muchos 
discursos demuestran su poder en la circulación intra-sistémica, en las distintas redes (un video 
se sube a YouTube y se comparte en Facebook, Twitter, etcétera). 
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Lo interesante de esta focalización es que nos permitirá identificar con 
mayor precisión la lógica en la que se basa el poder de los discursos o 
del sentido. Será a partir de esta circunscripción que distinguiremos a 
dos tipos de saltos hipermediáticos: basados en el poder de los enun-
ciadores o en el poder del sentido.

Distinguimos aquí dos grandes procesos comunicacionales, aun-
que es probable que haya más. Ambos se entretejen frecuentemente de 
modo complejo en el seno de distintos casos que se pueden focalizar.135 

A) Procesos de cambio de escala del sentido: esta distinción está 
inspirada en la definición básica de la mediatización.136 La circulación 
hipermediática implica siempre un proceso de cambio de escala del o 
de los discursos que tiene efectos en otro sistema mediático y, frecuen-
temente, en los espacios públicos. Estos procesos de cambio de escala 
se caracterizan porque un sentido que emerge de un sistema mediático 
llega al otro. ¿Cuál es la diferencia entre dirección comunicacional y 
cambio de escala? Que aquí estamos evaluando su impacto en la circu-
lación. Por ejemplo: tanto el caso Chicas bondi como Massa-taj-ahí� 
son desde el punto de vista de la dirección comunicacional ascendentes. 
Pero su impacto es diferente: cuando Chicas bondi llega a los medios 
masivos recibe reconocimiento mientras que de Massa se publican las 
burlas que recibió.

Hay dos procesos principales de cambio de escala: positivo (+) y 
negativo (-). Nos detenemos en ellos.

Cambio de escala positivo (+): acontece cuando una corriente de 
sentido iniciada por un discurso o conjunto de discursos considerada 
positiva para un enunciador llega a otro sistema mediático. Decimos 
que estos cambios de escala son positivos porque hay signos evidentes 

135 Como observamos estos no son seguramente los únicos procesos de circulación del sentido 
que hay, pero es indudable que al ser opuestos su identificación es útil para pensar casos híbri-
dos o intermedios: entre el pasaje del sentido de un sistema mediático a otro y el giro generado 
por una contracorriente que viene a contradecir o disputar una nueva oleada hay espacio para 
identificar otro tipo de procesos.   
136 Realice una breve revisión de la presencia de este concepto en la obra de Verón y McLuhan 
en: Carlón, 2017b. 
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de que así suelen ser evaluados tanto por otros  enunciadores (medios 
masivos, colectivos, etcétera) como ellos mismos. 

Otorgamos dos ejemplos. El primero es #NiUnaMenos, el movimien-
to feminista más importante de la historia Argentina. En “Individuos y 
colectivos en los nuevos estudios sobre circulación. O cómo los indi-
viduos y los colectivos mediatizados se transforman en la contempora-
neidad” (Carlón, 2019)” destacamos un trabajo de Ana Slimovich en 
el que a través de un análisis hipermediático demostró que también los 
colectivos construyen colectivos.137  Slimovich observa que “la amplia 
cobertura de las movilizaciones generadas, difundidas y organizadas 
por el colectivo” generaron “el surgimiento de otros movimientos an-
clados en las redes sociales cuyo centro de interés también está ligado a 
las luchas por la violencia contra la mujer”. Entre ellos se encuentran el 
movimiento #NosotrasParamos (2016), el #8M (2017-2018), #Menes-
truAacción (2017), todos “ascendentes/descendentes”. Comentamos 
entonces que en su desarrollo diacrónico estos movimientos no sólo 
generaron colectivos sino que se transformaron a sí mismos. #NiUna-
Menos, por ejemplo, estableció nuevos vínculos a medida que incor-
poró otros temas a su agenda de reclamos como el derecho al aborto y 
la defensa de los derechos de otras sexualidades a partir de 2017 (Sli-
movich, 2019).138 ¿Cómo logró #NiUnamenos semejante repercusión 
social? Porque no sólo es un movimiento ascendente/descendente sino 
porque desde el punto de vista de los procesos de circulación es un claro 
ejemplo de cambio de escala del sentido (+) de las redes a los medios 
masivos y de los medios masivos a los espacios públicos. De hecho, el 
movimiento no careció de críticas, por sobre todo en el marco de la mo-

137 Estos movimientos fueron estudiados en el marco de la cátedra Semiótica de Redes en 
comisiones coordinadas por Ana Slimovich.
138 Dos investigaciones realizadas en la Universidad San Andrés, una titulada, “De las redes 
a la calle: El pañuelazo” (Cutignola, Agostina, Ferracutti, Delfina, Ferro, Josefina y Giqueaux, 
Rosario;  2018) y otra “Cuidemos las dos vidas” (Cho, Eunice, Komiyama, Geraldine; Martino, 
Lorena; Montesano, Micaela y Rubino, Maria Fátima), en el marco de la Campaña por el Abor-
to Legal desarrollada en 2018 demostraron también cuán diversos y dinámicos son actualmente 
los vínculos entre distintos colectivos..   
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vilización desarrollada en 2016. Sin embargo esos discursos no fueron 
capaces de generar un giro del sentido.      

El segundo es La campaña por Justina, basada en el caso de Justina 
Lo Cane139, una niña de doce años que necesitaba con urgencia un cora-
zón. Justina falleció pero con motivo de su necesidad los padres gene-
raron una campaña en las redes que tuvo gran impacto,  repercusión en 
los medios masivos y culminó con la sanción de una Ley que cambió la 
legislación sobre la donación de órganos en la Argentina. 

Es importante realizar ciertas precisiones para que se comprenda por 
qué no consideramos a los casos de cambio de escala (+) de “comuni-
cación exitosa” y sí, en cambio, de cambio de escala en la circulación. 
Los procesos comunicacionales considerados “exitosos” por modelos 
de comunicación  históricos de la modernidad se apoyaban en la noción 
de código compartido y creían en una comunicación lineal en una era 
en la que había un sólo sistema mediático, el de los medios masivos. 
Los procesos a los que estamos haciendo referencia no son lineales y se 
diferencian de ellos, como mínimo, porque: a) instauran cambios de es-
cala en la mediatización de sus discursos entre dos sistemas mediáticos; 
b) van creciendo de “abajo hacia arriba” o de “arriba hacia abajo”, c) 
van construyendo colectivos gracias a una serie de procesos de retoma 

139 Caso estudiado por el grupo integrado por Constantini, Dell’Acqua, Herrera y Valimbri 
del Curso que dicté  en Comunicación Visual en la Universidad San Andrés en 2018. Justina 
Lo Cane nacio con cardiopatía transgénica que le fue diagnosticada a los 18 meses de vida. En 
2017 pasó dos meses internada en la Fundacion Favaloro, necesitaba urgente un corazón. El 
día 8 de setiembre sus padres publicaron en una página en Facebook una foto de Justina con 
un corazón. Tuvo 286 “Me gusta” y fue compartida 302 veces. Rapidamente pasó a Twitter e 
Instagram. Celebrities como los cantantes Diego Torres y Oriana Sabatini, jugadores de fútbol 
como Fernando Gago y actores como Facundo Arana y Esteban Lamothe enviaron videos dán-
dole fuerza. El día 9 de setiembre Juan Pablo Varsky, conocido de familiares, hizo una emotiva 
columna en radio Metro. La campaña por Justina fue cubierta por diarios como La Nación y 
Clarín, dejó de ser sólo por ella y pasó a ser por la donación de órganos con #MultiplicateX7. 
Los padres de Justina organizaron un abrazo solidario a la Fundacion Favaloro. Justina murió 
el miércoles 22 de noviembre de 2017. El 30 de mayo de 2018 se aprobó una Ley para cambiar 
la legislación sobre la donación de órganos, en la que se expresa que todos los ciudadanos 
mayores de edad son donantes de órganos a menos que hayan manifestado anteriormente su 
voluntad de no serlos.    
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que se establecen entre ambos sistemas mediáticos140, d) se presentan en 
ellos desfases intra e inter-sistémicos y e) desarrollan transformaciones 
que son constitutivas de toda circulación (a nivel de la mediatización, 
de las direcciones comunicacionales y de los enunciadores). Es lo que 
muestran análisis de casos como Chicas bondi, Zekiel79 y #NiUnaMe-
nos #Justina, #Mamacultiva, #La gente anda diciendo, entre muchos 
otros que se podrían citar.

Cambios de escala negativos (-): acontecen cuando una corriente de 
sentido negativa llega a otro sistema mediático. Claramente entran en 
esta categoría muchos casos de denuncias. También los que hemos lla-
mado boomerang o “fuego amigo”.141 Un ejemplo es el caso del “Ma-
nual para conquistar chicas” en el Mundial de Rusia, que provocó un 
escándalo que tuvo como centro a la Asociación del Fútbol de la Argen-
tina (AFA)142. El 15 de mayo de 2018 a las 15:08 PM el periodista Na-
cho Catullo  difundió en su perfil de Twitter información de un Manual 
producido por la AFA dado a conocer en una reunión con periodistas 
que viajarían al Mundial de Rusia 2018 que explica “como tener una 
oportunidad con una chica rusa”. A las 16 37PM la habían difundido los 
medios La Nacion, Página 12 y los canales de noticias TN y C5N y el 
de deportes TyCSports además de  medios internacionales como El País 
y El tiempo. En la hora siguiente la información fue retuiteada por Tine-
lli y retomada de nuevo por medios masivos. TN compartió enseguida 
los tuits de Tinelli en un vértigo circulatorio que duró pocos días, pero 
tuvo  gran intensidad. Finalmente intervino la AFA haciéndose cargo de 
la situación. El encargado de prensa Roberto Taraborelli fue despedido 
y “Chiqui” Tapia, el Presidente de la institución, realizó una visita a la 
Embajadora de Rusia en Argentina para disculparse. 
140 También, por supuesto, van perdiendo a sus colectivos, como sucede con muchos fenó-
menos fugaces. ¿Acaso no es también característico de nuestra época ver como comunidades 
de fans reclaman que no discontinúen a las series de televisión y, más que verlos tener éxito, 
comprobamos cómo fracasan en el intento?  
141 Son, también, casos de circulación transversal (Carlón, 2018b), que comentaremos en el 
último capítulo de este libro, como el caso del ex titular de la AFIP, Ricardo Echegaray.
142 El caso fue estudiado en la comisión a cargo de Rocío Rovner en 2018 por los alumnos 
Aguilera Vallejo, Rocio; Frumento, Agustín; Gasko Oriz, Lorena; Herrera, Sebastián; Martinez, 
Sol; Ramirez, Stefanía y Yanez, Abril.
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B) Proceso de giro o cambio de sentido. Son casos en los que un 
enunciador inicia una corriente de sentido que de pronto recibe una 
contra-corriente que produce un brusco giro en la circulación. Ya ana-
lizamos con detalle el giro del sentido que Hollaback Buenos Aires ins-
taló en el caso Chicas bondi. También analizamos Soy Anto en el que 
en el inicio se expanden la burla y el bullying, pero la intervención ra-
dicalmente seria del padre produce un quiebre, una contracorriente que 
obliga a los enunciadores que se habían expresado a abandonar la burla 
por un serio tono de disculpa.143 

A continuación inscribiremos en el seno de estos procesos a los 
enunciadores para diferenciar dos grandes lógicas, la que se apoya en 
el poder de los enunciadores sociales (instituciones, medios, colecti-
vos, individuos, etcétera) y la que lo hace en el poder de los discur-
sos. Si sobre la primera conocemos mucho porque es habitualmente 
focalizada, de la segunda sabemos menos.  Sin embargo, la percibimos 
cada día más, porque vivimos inmersos en ella. Hecho por el cual su 
focalización, como esperamos demostrar, se vuelve cada vez más im-
prescindible.  

3. Dos lógicas de la circulación hipermediáticas: poder de los 
enunciadores sociales versus poder del sentido 

El poder de los enunciadores sociales aparece cuando un enunciador 
auténtico, es decir, para el cual su dimensión extra-discursiva es tan 
importante como su dimensión de enunciador (discursivo) y su figu-
ración en el discurso, interviene en un proceso de circulación y tiene 
una injerencia radical por la cual se produce un salto de escala en la 
mediatización que genera una Subfase o una Fase, desencadenándose 
un proceso de cambio de escala o de giro en la corriente de sentido. 

Para ejemplificar lo que acabamos de señalar volvemos sobre algu-
nos de los casos que acabamos de analizar. Tanto el retuit de Calu Ri-

143 Entiendo que el proceso que aquí se identifica como contracorriente tiene vínculos con los 
conceptualizados José Luiz Braga (2012). 
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vero de una fotografía de Chicas bondi o la parodia de Brian Sarmiento 
y Nazarena Vélez de Soy Anto son ejemplos de poder del enunciador. 
Los tres son celebrities cuyas cuentas son seguidas atentamente por los 
medios masivos. En estos casos la fase siguiente a sus intervenciones 
fue que los medios masivos se ocuparon de sus discursos, que venían 
“desde abajo”. 

En cambio, el poder de los discursos acontece cuando la interven-
ción en el proceso de circulación del cual participa o desencadena, que 
es significativo porque establece un salto de escala en la mediatización 
o un giro en la corriente del sentido, no se apoya en quién es el enun-
ciador extra-discursivo, sino en el interés que genera el discurso. En 
estos casos estamos ante una lógica semiótica, o del poder del discurso. 
Ejemplificamos distinguiendo dos desarrollos diferentes:

a) cuando se puede identificar quién es el enunciador extra-discur-
sivo pero es alguien que hasta el momento no es relevante en las redes, 
ya sea porque no tiene muchos seguidores, no ha producido discursos 
conocidos, no lo siguen los medios masivos, etcétera. Ejemplo 1: el 16 
de mayo 2014, antes de #NiUnaMenos, una ciudadana común hasta en-
tonces desconocida, Claudia Nicora, publica en su cuenta de Facebook 
una foto con su rostro golpeado y la de su marido, Bernabé Insaulrralde, 
a quien denuncia por violencia de género, sonriente. Dice en su muro: 
“Hace años que sufro de violencia de género a causa de este psicópata 
que aparece en la foto. Estoy harta de hacer denuncias civiles y penales 
en la comisaria de Florencio Varela y que no hagan nada por detenerlo, 
además se te ríen en mi cara. Esto va todo muy lento”. La información 
escaló, como noticia fue publicada por diarios digitales y al día siguien-
te le hicieron una nota en canal de cable TN.144 Ejemplo 2: el YouTuber 
GabyGuerreroZ, que hizo circular el video Soy Anto, que luego fue pa-

144 https://tn.com.ar/policiales/cansada-de-hacer-denuncias-conto-las-palizas-de-su-
marido-en-facebook_499570
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rodiado por celebrities y retomado por los medios masivos145. No pro-
dujo un salto hipermediático directamente, pero sin su intervención el 
salto jamás hubiera sucedido, porque distribuyó el discurso que luego 
fue retomado por enunciadores más categorizados. Ejemplo 2: 

 b) cuando es anónimo, es decir, se ignora quién es el enunciador-
extra discursivo (frecuentemente es un fake). Ejemplos: la cuenta de 
YouTube Alpataco, que publicó el video “Taj-ahí”; o @EameoOK, que 
produjo un contenido específico en el caso Massa y cuyos tuits frecuen-
temente son retomados por los medios masivos. 

Si bien analíticamente estos dos fenómenos pueden distinguirse es 
frecuente que coincidan el poder de los discursos y el del enunciador. 
En estos casos, la capacidad de dar un salto hipermediático es, por su-
puesto, mucho mayor. 

ÚLTIMA PARTE:
CAMBIO HISTÓRICO, TEMPORALIDAD Y ESPACIALIDAD

EN LA CIRCULACION  CONTEMPORÁNEA

En el capítulo “La comprensión espacio-temporal y el auge del mo-
dernismo como fuerza cultural”, de su clásico La condición de la pos-
modernidad. Investigación sobre los orígenes del cambio cultural, Da-
vid Harvey (2017 [1990]) sostiene que “la depresión que asoló a Gran 
Bretaña en 1846-1847 y que rápidamente se extendió a todo el mundo 
puede ser considerada como la primera crisis de hiper-acumulación 
capitalista” (288). Para Harvey esa crisis se produjo en el seno de un 
proceso de comprensión espacio-temporal globalizador que hizo tam-
balear los modos de representación realistas de la literatura y las artes 
145 GabyGuerreroZ no era importante antes de que publicara este video ni lo fue después. Sin 
embargo, el discurso generó importantísimos fenómenos que afectaron la circulación hiper-
mediática del sentido. Esta lógica del poder de los discursos es dominante también en el caso 
de  muchos fakes como @EameoOK, o los históricos  @elkaiser, @vivianasarnosa, @malcol-
mgomez etcétera.
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plásticas y dio origen al modernismo. En ese proceso de comprensión 
espacio-temporal que se continuó en el tiempo jugaron un rol impor-
tante los medios de transporte (del ferrocarril a la bicicleta) y los de 
comunicación (como las radiocomunicaciones, que desde que en 1913 
emitieron la primera señal desde la Torre Eiffel pusieron de manifiesto 
“la posibilidad de reducir al espacio a la simultaneidad de un instante en 
el tiempo público universal” (295)). 

La tesis de la existencia de estos procesos de compresión espacio-
temporal nos resulta extremadamente atractiva debido a que todo 
parece indicar que nos encontramos en un nuevo proceso de hiper-
acumulación, globalización y de profundas transformaciones espacio-
temporales merced al accionar de un nuevo sistema de mediatización 
con base en Internet y de su articulación con el sistema de medios de 
comunicación masiva. 

En el marco de una comparación con la teoría estética, que según 
entiende se ocupa de  “fundamentalmente de la ‘espacialización del 
tiempo’” (230)146, Harvey sostiene que, en cambio “las teorías sociales 
(y en este caso pienso en las tradiciones que provienen de Marx, Weber, 
Adam Smith y Marshall) suelen privilegiar el tiempo sobre el espacio 
en sus formulaciones” (230). Así afirma que: “en el plano superficial, 
la diferencia no es tan difícil de entender. La teoría social siempre se 
ha concentrado en los procesos sociales de cambio, modernización y 
revolución (técnica, social, política). El progreso es su objeto teórico, 
y el tiempo histórico, su dimensión fundamental” (230). La pregunta 
que se instala aquí es en qué medida la teoría social puede ocuparse del 
tiempo histórico sino se ocupa cada vez más de la mediatización y la 
circulación.  

146 Esto se debe a que a su juicio “la teoría estética busca las reglas que posibilitan la transmi-
sión de verdades eternas e inmutables en medio de la vorágine y el cambio” (2017 [1990]: 230). 
En este punto nos interesa señalar que si bien su análisis es comprensible, dado que se ocupa de 
la estética, disciplina que nació con las Bellas Artes, esta al menos no parece ser esa ya la situa-
ción actual arte, que en nuestra contemporaneidad el arte se ha transformado profundamente. 
Corrientes características del arte contemporáneo como el conceptualismo y la performance, 
por ejemplo, no pueden pensarse sólo como procesos de espacialización. Del mismo modo que 
el arte efímero se basa en otros valores y procedimientos.  
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¿Donde ubicar los aportes que hemos tratado de realizar? La media-
tización contemporánea habilitó nuevas formas de circulación y una 
revolución de los enunciadores, porque permitió a los excluidos admi-
nistrar sus propios “medios de comunicación”. El orden público ya no 
está dominado sólo por los medios y las instituciones, y los enunciado-
res vivientes transformaron la semiosis en infinitas narraciones de seres 
finitos, individuos y colectivos que no sólo buscan cómo transformarse 
a sí mismos (y a veces lo logran) sino, también, su relación con los 
demás, con los que están arriba y con los que están abajo, con los que 
están lejos y con los que están cerca, con los débiles y los poderosos, 
usando medios en los que día a  día van dejando una trazabilidad. Fren-
te a lo que sucede ahora, que es que podemos seguir paso a paso la 
circulación, de las redes sociales mediáticas a los medios masivos, de 
los medios masivos a las redes sociales mediáticas, y de los sistemas 
de medios a los espacios públicos, antes la circulación del sentido era 
invisible. Ahora, en cambio, prácticamente está a la vista, podemos 
seguir su rastro temporal y espacial y hasta la podemos graficar. 

Pensar que porque no hay una revolución no hemos ingresado aún en 
una nueva época es considerar que los cambios que instauran las cuatro 
transformaciones a las que hemos hecho referencia  no son profundos. 
Pero esos cambios son profundos y estamos convencidos que se verán 
con mayor claridad en el mediano y el largo plazo. Vivimos un big 
bang. Nadie sabe, por supuesto, hacia dónde vamos, pero cuesta creer 
que tantas trasformaciones simultáneas no deriven otras, más significa-
tivas.
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LA CIRCULACION TRANSVERSAL: DESDE “
ADENTRO HACIA AFUERA” Y DESDE “AFUERA 

HACIA ADENTRO” DE LOS INDIVIDUOS, LOS 
COLECTIVOS Y LAS INSTITUCIONES SOCIALES. 

1. Introducción 

El titulo del VIII Pentálogo, “Circulação discursiva e transformação 
da sociedade” nos enfrenta, como pocas veces, a una de las cuestiones 
más importantes de la actualidad.  Lo dice claramente: el tema a tratar es 
la transformación que en la sociedad se está desarrollando producto del 
cambio que está aconteciendo en la circulación del sentido. Es una cues-
tión apasionante, porque es un nivel en el que ha sido poco tratada.147 

En general las transformaciones de la vida social suelen discutirse a 
partir de otro tipo de cuestiones. Por ejemplo, a partir de la emergencia de 
revoluciones sociales (la revolución francesa, la bolchevique, etcétera), 
de la implosión de estructuras centenarias (la caída del imperio romano), 
de la irrupción de una revolución tecnológica (la revolución industrial, la 
de la ahora llamada “cuarta revolución industrial”, Schwab 2017 [2016]) 
e, incluso, de la crisis de los grandes relatos (como sucedió en la era pos-
moderna a partir de la intervención de Lyotard, 1986 [1979]). También 
han sido discutidas a la luz de procesos sociales como el individualismo, 
la globalización, el urbanismo, el cambio demográfico o las migraciones.

Pero pocas veces se ha puesto en el centro de la escena el estatuto 
de los procesos comunicacionales. Es cierto que durante la moderni-

147 Este Simposio es continuación del anterior, “A circulação discursiva: entre produção e 
reconhecimento” y  por consiguiente una profundización de la temática. En estos últimos años, 
los estudios sobre circulación del sentido han sido impulsados por autores como Antonio Fausto 
Neto (2010, 2013) y José  Luiz Braga (2017b, 2012), quien propuso la noción circuitos. 
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dad, por sobre todo a partir de la consolidación de los medios masivos, 
comenzó a hablarse de una “sociedad de la comunicación”148. Fue un 
proceso importante en el que se consideró que los medios eran efectivos 
instrumentos comunicacionales de instituciones pre-existentes que se 
apoyó en concepciones lineales de la comunicación (Jakobson, 1985 
[1960], fue tal vez el máximo exponente). En la posmodernidad este 
diagnóstico fue objetado (Hall, 2004 [1973]; Giddens, 2015 [1984]149; 
Verón, 1987; Martín-Barbero, 1987;) tanto porque surgieron nuevas 
concepciones comunicacionales no lineales más capacitadas para estu-
diar una sociedad en la que se que empezó a poner en duda la fuerza y 
la cohesión de sus instituciones dominantes, como porque los medios 
cambiaron de rol en la vida social.

En estos últimos años muchos procesos se aceleraron, entre ellos, 
una progresiva mediatización de la vida social. Es así que en estas úl-
timas décadas ha comenzado a advertirse, cada vez más, que entre los 
procesos que había que considerar para entender la transformación so-
cial debía incorporarse la mediatización (Hjarvard, 2014 [2013], Verón 
2001). Son diagnósticos muy importantes pero que, a su vez, deben ser 
actualizados en el contexto contemporáneo, dado el grado de acelera-
ción del nuevo proceso de mediatización que estamos viviendo pro-
ducto de la aparición y consolidación de Internet. El diagnóstico de los 

148 En “El living y sus dobles. Arquitecturas de la pantalla chica” (Verón, 2001 [1984]), el 
importante texto en el que distingue una sociedad mediática de una mediatizada, señala Verón 
sobre el proceso de emergencia de los medios de masas que en un primer momento fue “pen-
sado a la luz de una concepción representacional, característica  de la modernidad y fundada 
en una visión funcional e instrumental de la comunicación: todos esos nuevos soportes que han 
aparecido a un ritmo cada vez más rápido son, como su nombre lo indica, medios al servicio de 
un fin: la comunicación” (13).      
149 Expresa Giddens” (2015 [1984]: 65-66): “El concepto de comunicación, en tanto elemento 
general de una interacción, es más extenso que el de intención comunicativa (o sea, lo que un 
actor “quiere” decir o hacer). Una vez más, hay que evitar aquí dos formas de reduccionismo. 
Algunos filósofos han intentado deducir teorías globales del sentido o la comunicación a partir 
de la intención comunicativa; otros, en cambio, supusieron que que una intención comunicativa 
es a lo sumo marginal respecto de la constitución de las cualidades significativas de una interac-
cion, porque el ‘sentido’ es gobernado por el ordenamiento estructural de sistemas de signos. 
Ahora bien, en la teoría de la estructuración se atribuye interés e importancia equivalentes a 
esas dos formas, aspectos de una dualidad más que constitutivas de un dualismo mutuamente 
excluyente. 
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estudios de mediatizaciones sobre la situación actual está lejos de haber 
concluido, tanto porque la revolución tecnológica en la que se apoyan 
como las prácticas sociales que pretenden instaurar (o con las que in-
tentan conectar) cambian constantemente en una sociedad que se está 
construyendo, más allá de la modernidad, bajo un nuevo paradigma, 
el del presentismo (Carlón, 2017b). Sin embargo, ya ha avanzado lo 
suficiente como para que quede claro que con focalizar mediatizaciones 
no alcanza y que para avanzar en la comprensión de la sociedad actual 
es imprescindible atender a la dimensión comunicacional y, con ella, la 
problemática de la circulación.150 

Como no puede ser de otra forma, los estudios sobre la circulación 
del sentido en la sociedad contemporánea se encuentran en una etapa 
fundacional. En estos últimos años nuestros trabajos estuvieron con-
centrados en tratar de generar un dispositivo analítico para estudiar 
la circulación vertical-horizontal del sentido, que es ascendente (va 
desde “abajo hacia arriba”, es decir, de las redes sociales mediáticas a 
los medios masivos), y descendente (“desde arriba hacia abajo”, de los 
medios masivos a las redes sociales mediáticas), y que frecuentemente 
tiene un momento horizontal (por ejemplo, entre pares en las redes so-
ciales mediáticas). 

Pero lo que pretendemos ahora es avanzar sobre otra área de los es-
tudios sobre circulación del sentido, que podemos considerar transver-
sal.151 Así, en el marco de este trabajo pondremos  foco en determinar 
150 A punto tal que el concepto circulación, que nos habla de la diferencia entre producción y 
reconocimiento (Verón, 1987), es clave para conceptualizar cómo incide para Verón el proceso 
de mediatización en la vida social: antes que incrementar la unidimensionalidad, tiende a au-
mentar la complejidad: “Contrariamente a muchas profecías (…) que fueron formuladas ante el 
surgimiento de las tecnologías de la comunicación llamadas de ‘masas’, los soportes tecnológi-
cos cuya emergencia han hecho posible diferentes modalidades de comunicación colectiva, 
tienden en el largo plazo a acentuar el desfase y no a reducirlo; tienden, dicho de otro modo a 
aumentar la complejidad de la circulación” (Verón, 2001: 130). 
151 Es el tema de investigación principal del nuevo Proyecto de Investigación Ubacyt “La 
mediatización en el entretejido de los vínculos sociales. Cambios en la circulación del sen-
tido a partir de la nueva mediatización de individuos, colectivos e instituciones en la sociedad 
contemporánea”, que hemos presentado con un amplio grupo de trabajo entre los cuales se en-
cuentran Damián Fraticelli, Ana Slimovich, Rocio Rovner, Josefina de Mattei, Noelia Manso, 
Federico Fort y otros investigadores. 
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algunas de las transformaciones que se establecen desde que cierto tipo 
de enunciadores, los individuos, hacen circular sus discursos a través 
de “medios de comunicación individuales”. Porque esos discursos man-
tienen relaciones tensas y complejas con instituciones sociales que se 
encuentran en crisis como la familia, la escuela, los partidos políticos, 
la democracia, etcétera. Como la investigación recién está comenzando, 
lamentablemente no presentaremos grandes resultados. Pero brindare-
mos ejemplos que permitirán comprender mejor el campo circunscripto 
e intentaremos distinguir otras formas contemporáneas de circulación 
del sentido.   

2. La mediatización contemporánea. La hora de los “medios colec-
tivos” y de los “medios individuales”

Tanto la teoría de las mediatizaciones surgida a partir de los textos de 
Eliseo Verón como importantes referentes de la nórdica sostienen desde 
los años ochenta que en Occidente avanza el proceso de mediatización 
de la sociedad y que su principal consecuencia es un incremento de la 
complejidad. Este diagnóstico persiste en un campo en el que históri-
camente los análisis que parten de las instituciones y los medios (en 
su sentido tradicional, por el cual también son instituciones)  han sido, 
hasta hace poco, dominantes, debido a que los medios de comunicación 
masiva reinaron de modo hegemónico y sin competencias durante la 
modernidad y la posmodernidad. 

Pero es probable que el proceso de mediatización de la sociedad en 
que vivimos, contemporánea, sea aún mucho mayor. Es decir, que esté 
sub-diagnosticado. No porque haya aumentado el poder de las institu-
ciones (lo más probable es que haya disminuido, como lo atestiguan 
debates como el del “fin” de los medios masivos (Carlón y Scolari, 
2009) o los análisis de Jenkins, Ford y Green (2014 [2013]) sobre las 
apropiaciones de contenidos de las franquicias realizadas por los fans), 
sino porque el contexto mediático de la modernidad y la posmoderni-
dad no hizo necesario que se avanzara en la consideración de otros me-
dios que los institucionales. Por eso  es habitual que los estudios sobre 
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mediatizaciones no privilegien a los individuos mediatizados, a no ser 
que sean en sí mismos instituciones (como el Presidente), representan-
tes de importantes instituciones (diputados, jueces, senadores, etcétera) 
o referentes mediáticos (celebrities). Ni siquiera ahora, que todos están 
veinticuatro horas los siete días de la semana conectados. 

Pero esa etapa tal como la conocimos ha acabado. Es probable que a 
partir de ahora debamos ocuparnos más de otros objetos, como la me-
diatización de los colectivos y de los actores individuales. No es que los 
actores individuales o los colectivos hayan sido soslayados hasta ahora 
por las teorías de la mediatización. El problema es que fueron pensados 
más en reconocimiento (en recepción) que en producción (en emisión). 
Y el asunto es que dado el desarrollo acontecido tras la emergencia de 
la web 2.0 y de las redes sociales mediáticas en estos últimos años, el 
proceso de mediatización de todos los actores sociales (que así se vuel-
ven enunciadores mediáticos) se ha vuelto indetenible. 

Por eso nos interesa, en este contexto, plantear la necesidad de exa-
minar la situación actual desde otro punto de vista. Uno que pretende 
atender especialmente a los discursos de los colectivos y de los indivi-
duos mediatizados (incluyendo en estos últimos no solo los más rele-
vantes sino, también, a los amateurs), ya no sólo en reconocimiento, 
sino también en producción y, aún más, de  acuerdo a su inscripción en 
la circulación. Es un punto de vista que parte de la hipótesis de que para 
comprender a los procesos de circulación que caracterizan a la sociedad 
contemporánea es necesario abandonar ciertos esquemas mentales que 
funcionan como configuradores pretederminados para el análisis que 
establecen situaciones fijas (por ejemplo aquellos que parten de ubicar 
a las instituciones en producción y a los colectivos de actores individua-
les en reconocimiento), y asumir que producción y reconocimiento son 
instancias que puede ocupar cualquier enunciador.    

En este contexto partimos de la tesis de que las redes sociales me-
diáticas (Facebook, Instagram, Twitter, etcétera), que son diferentes de 
las redes sociales, son “redes de medios” (Carlón, 2012). Lo son por-
que son redes que aglutinan diversos “medios de comunicación” que en 
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cierto nivel poseen, por supuesto, diferencias entre sí, pero que com-
parten ser espacios en los que diferentes enunciadores (institucionales, 
individuales y colectivos) pueden apropiarse de contenidos generados 
por otros para difundirlos o resignificarlos y, también,  producir y dar 
a conocer discursos que una vez publicados circulan libremente. Es 
en este marco que nos interesa detenernos en los medios individuales. 
No para evaluarlos o juzgar sus prácticas, sino para poner a prueba la 
tesis que sostiene que la emergencia generalizada de enunciadores que 
administran “medios individuales” (lo mismo vale para los “medios 
colectivos”152) que producen discursos específicos es tan influyente a 

152 En general los colectivos se consideraron en reconocimiento. Pero desde la emer-
gencia de las redes sociales mediáticas la mayoría de los medios colectivos de la era 
de los medios masivos, ya sea los surgidos como forma de expresión de colectivos 
sociales preexistentes como los que se originaron a partir de fenómenos mediáticos 
generados por la industria pasaron a tener su expresión en internet: blogs, cuentas en 
twitter, páginas en Facebook. En estos últimos años se ha estudiado la circulación 
hipermediática de varios colectivos para los cuales la mediatización ha sido clave: 
#Niunamenos (Slimovich 2018), #Ayotzinapa (Slimovich, Ana y Tonatiuh Lay Are-
llano, I., 2017). No son iguales: mientras #NiUnaMenos surge como resultado de un 
proceso que tenia ciertos antecedentes y escala y se constituye definitivamente gracias 
a la mediatizacion, #Ayotzinapa surge en relación antagónica con instituciones del 
poder, “desde abajo” como respuesta a fenómenos discursivos que vienen “desde arri-
ba”. Siguiendo el desarrollo de estos procesos es posible pensar que luego de atender 
a cómo se construyeron a través de la mediatización, nos encontramos a la puerta de 
otros niveles de análisis, que focalizan desde una posición “meta” el estatuto de los 
colectivos y, también a las manifestaciones sistémicas que mantienen entre sí. En una 
monografía que analizó la circulación hipermediática de colectivos surgidos con mo-
tivo de la votación de la ley de aborto legal en la Argentina, “De las redes a la calle: El 
pañuelazo” (Cutignola, Ferracutti, Ferro, y Giqueaux, 2018), se sostuvo también que 
hay colectivos que surgen de otros colectivos (refiriéndose así, por ejemplo, a “línea 
peluda” y “actrices argentinas”, colectivo surgido en el marco del proceso iniciado por 
el tuit que convocaba a un “tuitazo” y un “pañuelazo” desde la cuenta @CampAbor-
toLegal). En otra monografía (Cho, Eunice, Komiyama, Geraldine; Martino, Lorena; 
Montesano, Micaela y Rubino, Maria Fátima, 2018) se demostró que hay colectivos 
que surgen en relación antagónica a otros colectivos que acababan de constituirse (el 
colectivo de actrices argentinas surge en respuesta al video “Cuidemos las dos vidas” 
subido a una cuenta de YouTube por la Red de Integración Social y Estratégica). Estos 
análisis nos permiten pensar en relación con los colectivos mediatizados distintos 
procesos: a) algunos son “madres” de otros colectivos (como #NiUnaMenos); b) otros 
surgen por fragmentación o desmembramiento de un colectivo original; c) existen los 
que emergen debido a procesos de adhesión o de oposición a colectivos existentes y 
d) están los que surgen en opisición a las instituciones del poder, como #Ayotzinapa).    
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diferentes escalas y niveles de interacción, que está transformando la 
circulación del sentido en la sociedad contemporánea, generando nue-
vas formas, ausentes en la modernidad y la posmodernidad, como la 
vertical-horizontal, a la que hicimos referencia, y la transversal, cuya 
distinción en este texto vamos a proponer. Y que en todos los niveles en 
los que esos discursos circulan la transformación que instalan, muchas 
veces a contracorriente de las instituciones, tiene un efecto insoslaya-
ble153. 

Obviamente esa tesis no podrá ser explorada en todas sus dimen-
siones en este texto. Lo que aquí nos proponemos es identificar ciertas 
transformaciones que afectan distintos niveles. En primer lugar, en el 
nivel de las interacciones entre los individuos y las instituciones, es 
decir, en el nivel de circulación que, como adelantamos, aquí llamamos 
transversal. En segundo lugar, en un nivel interindividual, que es en el 
que se modifican las relaciones entre el on line y el off line. 

3. La circulación transversal en la era de los medios masivos: des-
de “desde adentro hacia afuera” y “desde afuera hacia adentro”. 
La posición del observador. 

 Para avanzar con el análisis, determinar en qué consiste la circula-
ción transversal y establecer algunas de las múltiples consecuencias que 
se derivan de ella vamos a retomar de Eliseo Verón “Esquema para el 
análisis de la mediatización” (1999), un texto en el que utilizando len-
guaje sociológico presentó un grafico de relaciones entre instituciones, 
medios, colectivos y actores individuales. Vamos a apropiarnos de él 
para pasar a explicar en el próximo ítem cómo se instala la circulación 
transversal.

153 En lo que hace a la importancia de los individuos y de los discursos individuales 
podemos recordar lo que expresaba Eliseo Verón en “Conversación sobre el futuro” 
(2001: 138): “de todos los factores actuantes en el meta-espacio social, el individua-
lismo es sin dudas el responsable de la aceleración de la divergencia”. Es decir que 
ocuparse de los discursos que hacen circular los individuos mediatizados en relación 
con instituciones de la vida social es, de algún modo también, ocuparse del principal 
factor de aceleración de la divergencia en las sociedades contemporáneas.     
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Lo primero que hay que recordar es cuál era el objetivo de Eliseo Ve-
rón al presentar este esquema: explicar cómo se generan los colectivos 
en una sociedad mediatizada. Su respuesta, propia de una época en la 
que aún no existían “los medios individuales” y los “medios colectivos” 
a los que nos venimos refiriendo fue que había cuatro grandes campos 
de relaciones en los que se generaban los colectivos, que denominó 
C1, C2, C3 y C4. Repasamos rápidamente los dos primeros, que son 
conocidos porque son habitualmente tematizados en las investigaciones 
sobre medios, para pasar luego a ocuparnos de los otros dos.

C1) Relación de los medios con las instituciones: permanentemente 
asistimos a la  construcción de nuevos colectivos en la vida social por la 
articulación entre medios e instituciones: por ejemplo, nuevos partidos 
políticos o simplemente nuevos políticos que se dan a conocer gracias 
a la mediatización y representan a nuevos colectivos. Es un campo de 
análisis tradicional que permite observar en qué forma se construye (y 
reconstruye) en cada momento histórico el gran colectivo ciudadanos 
(y en qué forma específica se construyen los colectivos cada vez en la 
vida social). 

C2) Relación de los medios con los actores individuales: campo que 
considera la evolución de las estrategias de los actores individuales en 
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relación con el consumo de los medios (televidentes, lectores de prensa, 
etcétera). Siguiendo análisis posteriores de Verón (2009) podemos decir 
que luego de la instalación de los medios masivos en el siglo XX (pren-
sa, radio, cine, televisión) la vida cotidiana se vio fuertemente afectada 
por su presencia, que programó desde la oferta el consumo y la vida 
social (a través, principalmente, de las grillas de programación). Tam-
bién podría incluirse aquí un fenómeno no ejemplificado en este texto 
por Verón pero teorizado por él (y estudiado también por otros) que es 
la capacidad de los medios de construir una realidad compartida para 
todos los actores individuales de la sociedad (sigo aquí a Verón, 1987 
[1981]). En los últimos años el cambio de prácticas de lectores, oyentes 
y espectadores ha hecho que cada vez estén menos dispuestos a seguir 
los tiempos de la oferta institucional, hecho que ha generado no sólo la 
“crisis” de los medios masivos (sujetos que quieren ver y oír las cosas 
cuando lo desean y bajo la forma en que lo desean) sino, también, de las 
“realidades sociales compartidas” que eran capaces de construir esos 
medios de comunicación.  

Dos comentarios sobre estas dos relaciones capaces de generar co-
lectivos. Entendemos que en ambos casos Eliseo Verón  adoptó una 
posición tradicional porque se puso “afuera” y jugó el juego de quien 
observa el funcionamiento de los medios y las instituciones en la vida 
social de acuerdo a metodologías consolidadas de los estudios de comu-
nicación. La primera relación incluye una circulación típica de la era de 
los medios masivos: viene “desde arriba hacia abajo” y es una expre-
sión de la capacidad de los medios de generar colectivos. La segunda 
también viene “desde arriba hacia abajo” y se inscribe en el tradicional 
campo de análisis de los “efectos”.

 Veamos ahora las otras áreas delimitadas por Verón, que son aque-
llas en las que nos vamos a detener. 

C3) Relación de los actores con las instituciones: aquí señala la 
transformación de la cultura interna de las organizaciones por obra de 
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la mediatización. Aunque no da un ejemplo en particular no es difícil 
imaginarse casos. En los años noventa se habían vuelto muy importan-
tes en la cultura empresaria los house organs. Tomando a estos medios 
como ejemplos podemos considerar un caso de la relación delimitada 
por Verón el hecho de que un empleado en particular haya sido destaca-
do como empleado del mes. La mediatización, como en otros espacios 
de la vida social, permite destacarse a unos y relega a otros, etcétera. Y 
estos procesos siempre tienen consecuencias. 

C4) Cómo los medios afectan la relación entre actores e institucio-
nes: en este caso Verón ejemplifica con un caso de la época, la causa 
de coimas pagadas por la empresa IBM para obtener el contrato de in-
formatización del Banco Nación de la República Argentina, y se refiere 
al “shock psicológico identitario del ejecutivo de IBM” (aunque no da 
nombres es probable que se refiera a uno de los imputados, que fue el 
subgerente, Carlos Soriani): “su relación con la empresa en que trabaja 
no volverá a ser nunca  como antes”, dice Verón. 

Lo interesante de los dos últimos campos de relaciones es que Verón 
realizó un desplazamiento como observador: se ubicó en el interior de 
las instituciones. En la primera puso acento en los efectos de la me-
diatización de una publicación que habitualmente viene, en el interior 
de las empresas, “desde arriba hacia abajo”, y que es capaz de afectar 
conductas, vínculos, reglas, etcétera. En la segunda los efectos de la 
mediatización vienen también “desde arriba hacia abajo”, pero desde 
afuera hacia adentro: se trata de cómo una noticia publicada en los me-
dios masivos impacta en un miembro de una institución (y entendemos 
que también en los demás empleados de la empresa).   

Aunque Verón no haya utilizado los términos “desde adentro” y 
“desde afuera” interpretamos que la distinción de este campo en parti-
cular delimita una problemática que puede ser especialmente atendida 
por los estudios sobre mediatización y, en particular, de circulación. 
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4. La era contemporánea 

4.1.La circulación transversal 

En la era contemporánea no sólo ha emergido gracias a la hiper-
mediatzacion el modo de circulación vertical-horizontal. También ha 
surgido otro, de carácter transversal. Se debe a que los individuos me-
diatizados no solo intercambian discursos entre sí a través de distintas 
“redes sociales mediáticas”. También se encuentran “adentro” de todas 
las instituciones, medios y colectivos, porque instituciones, medios y 
colectivos están compuestos por individuos. Por consiguiente los conte-
nidos ahora no van “hacia afuera” sólo desde los voceros o los medios 
institucionales de partidos políticos, empresas, iglesias, fuerzas arma-
das, etcétera, como lo hacían en la modernidad y la posmodernidad. 
Eras en las que acceder a información del “interior” de instituciones era 
excepcional. También lo hacen cotidianamente desde los “medios indi-
viduales” que administran quienes forman parte de cada institución. Y 
no sólo llegan “hacia adentro”, desde los medios masivos a las institu-
ciones. También lo hacen desde los “medios individuales” y desde los 
“medios colectivos” emplazados de las redes sociales mediáticas. Es 
decir en puntos de encuentro entre la circulación vertical-horizontal y 
la transversal en los que se producen un conjunto de cambios de escala 
y de transformaciones.154 Veamos ciertos casos con más detalle. Para 
que quede más claro lo que acabamos de expresar, empecemos con el 
análisis de la lógica de circulación transversal más conocida:

154 Al menos aparecen las tres transformaciones detectadas en la circulación hipermediática: 
cambios de escala en la mediatización, complexificación en las direcciones comunicacionales y 
cambios de estatuto del enunciador y del vinculo con los pares, las instituciones y los colectivos 
(Carlón, 2019a). A las cuales debe sumarse una más: cambios en las relaciones de lo que se 
considera interno/externo, que en ocasiones puede corresponderse con lo público/lo intimo/y 
lo privado.   
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1) Circulación “hacia adentro”, de los medios hacia la “vida inter-
na” de la familia, los colectivos, las instituciones, los medios. 

Encontramos aquí principalmente dos grandes espacios de investi-
gación:

a)“desde arriba hacia abajo” y desde “afuera hacia adentro”: es 
un caso semejante al circunscripto por Eliseo Verón cuando ejemplificó 
con IBM/Banco Nación. Se parte del conocido poder de los medios 
masivos de construir agendas compartidas por todos y de producir in-
formación que puede afectar a cualquier institución (una familia, un 
sindicato), un medio o un  colectivo. De acuerdo a la relevancia y al 
poder de la institución afectada en la vida social puede ser desde “arriba 
abajo” (de un medio masivo a una familia) o una relación más iguali-
taria (entre un medio de comunicación masiva y un poder del estado, 
por ejemplo). Son fenómenos que cada vez hay que determinar en las 
complejas y dinámicas sociedades actuales. 

b) de “abajo hacia arriba” y “desde afuera hacia adentro”: en este 
caso la información no parte de los medios masivos, sino de cualquier 
otro enunciador desde las redes sociales mediáticas (“de abajo”) y llega 
al interior de una institución. Es un proceso que es característico de 
la sociedad en que vivimos, fuertemente “desintermediada”, en la que 
las redes sociales mediáticas se han convertido en grandes fuentes de  
información.155 

Los discursos que circulan desde afuera hacia adentro pueden llegar 
a tener gran poder de impacto. Vemos aquí, como mínimo, tres posibles 
tipos de informaciones: positivas, negativas y ambiguas. Y tres modos 
de procesamiento interno: repudio, reconocimiento, desinterés.156 
155 Debe atenderse a que el proceso puede hacer, también, un largo y complejo viaje hiperme-
diático. Por ejemplo,  pueden venir “desde abajo”, ascender por parte de cualquier enunciador a 
los medios masivos, y luego tener impacto en el interior de cualquier institución.    
156 El caso IBM/Banco Nación es un típico caso de una noticia negativa, que supone, según 
Verón, un repudio dentro de la institución. Pero las noticias también pueden ser positivas, de re-
conocimiento y tener tanto impacto como una negativa: el medio masivo publica que alguien es 
premiado, distinguido, etcétera. Un tercer tipo de casos serían los ambiguos. Es obvio que estas 
posibilidades pueden complejizarse y que se abra aquí un campo complejo de investigación. Se 
produce un típico “cambio de escala” producto de la mediatización, 
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Veamos ahora el otro tipo de circulación, mucho menos estudiado:

2) Circulación “hacia afuera”: se focalizan los cambios de escala de 
circulación “hacia afuera” de discursos producidos por individuos que 
pertenecen a instituciones, medios y colectivos a través de los medios 
que administran en las redes sociales mediáticas. 

Consideremos tres ejemplos.  

a) de “adentro (de un medio masivo) hacia afuera” (“hacia arriba 
y hacia abajo”): en la Argentina, podemos citar el caso del periodista 
Roberto Navarro, que trabajaba en un medio de comunicación masiva y 
se peleó públicamente a través de Twitter con Federico Maya, Gerente 
General de Contenidos del canal de televisión donde trabajaba (C5N) y 
finalmente fue despedido. La noticia fue retomada por los medios ma-
sivos y por otras redes sociales mediáticas.157            

b) de “adentro” hacia “afuera” y hacia “adentro” (efecto boome-
rang): un miembro de una institución publica algo en las redes y ese 
contenido es interpretado de modo sorprendente para el enunciador y se 
vuelve en su contra (o no).158 Veamos un ejemplo. El 27 de julio de 2018 
el diario Clarín publicó una nota titulada “Cómo una torta de casamien-
to dejó en evidencia a uno de los médicos truchos de Cañuelas”.159 La 
historia que se narra cuenta que un médico, el brasilero Felipe Nori, 
contrajo matrimonio con un policía, Leandro Alberto Acevedo, y que 
Felipe Nori subió a su cuenta en Facebook una serie de fotos del festejo, 
entre ellas, de la torta de bodas que tenía dos iniciales, L & F. Como 
Felipe Nori había usurpado la identidad del médico Joao Peixoto dos 
Santos, a un compañero de trabajo le llamó la atención que no estuviera 
157 http://www.lanacion.com.ar/2064575-echaron-a-roberto-navarro-de-c5n 
158 En ocasiones el sentido “escala” más allá de sus contactos y llega a los medios masivos, 
teniendo luego importantes efectos. Un ejemplo de este tipo que involucra a una institución 
familiar es el del contenido publicado por Camila, la hija del funcionario Ricardo Echegaray, 
que tuvo consecuencias para su padre. Se comenta en este libro en el próximo capítulo “Bajo el 
signo del presentismo: mediatización, cultura y sociedad contemporánea”. 
159 La noticia también publicada por Página 12 y otros medios nacionales. Disponibles en: 
https://www.clarin.com/sociedad/torta-casamiento-dejo-evidencia-medico-trucho-canuelas_0_
SymvIhd47.html y en https://www.pagina12.com.ar/131079-deschavado-por-la-torta-de-casa-
miento



la “J” del doctor Joao en la sigla. Este descubrimiento inició una inves-
tigación, que culminó con el descubrimiento y la denuncia hacia Felipe 
Nori por los delitos de estafa, falsificación de documento público, ejer-
cicio ilegal de la medicina y usurpación de títulos y honores. A Felipe 
Nori le faltaban tres materias y ejercía en el Hospital Marzetti de Ca-
ñuelas. Como resultado del escándalo también hubieron otras víctimas, 
como el Director de la Institución y el Jefe de Emergencias.   

c) de “adentro” (de una familia amateur) hacia “afuera”, horizon-
tal y hacia “arriba”: en 2014 Claudia Nicora160, una ciudadana común 
hasta entonces desconocida, publica en su cuenta de Facebook su foto 
con el rostro golpeado y la de su marido, Bernabé Insaurralde, a quien 
denuncia por violencia de género. Dice: “Hace años que sufro de vio-
lencia de género a causa de psicópata que aparece en la foto. Estoy harta 
de hacer denuncias civiles y penales en la comisaría de la mujer de Flo-
rencio Varela y que no hagan nada por detenerlo, además que se ríen en 
mi cara. Esto va todo muy lento”. La información escaló y como noticia 
fue publicada por diarios digitales. Además un canal de televisión, TN, 
le realizó una entrevista.      

4.2. La circulación del sentido entre individuos mediatizados. Trans-
formaciones entre el on line y el off line: la generación de nuevos inter-
textos y contextos interpretativos

Como venimos expresando la emergencia y la consolidación de la 
circulación vertical-horizontal y la transversal solo es posible gracias a 
la mediatización masiva de los individuos y a la publicación de discur-
sos de todo tipo en medios individuales. Pero este proceso no solo tiene 
consecuencias a nivel de la relación entre los individuos y las institu-
ciones, las tiene también en los vínculos que los individuos mantienen, 
en todos los niveles, entre sí. Si bien este hecho ha sido observado falta 

160 “Retomo aquí el caso de Claudia Nicora brindado anteriormente como ejemplo de el poder 
de los discursos, ahora privilegiando su dimensión transversal. Es interesante observar que es 
tan importante que es un enunciador desconocido capaz de generar un discurso que realiza un 
‘salto hipermediático’ como que posee emplazamiento familiar. Y por supuesto, que al ser un 
caso de violencia de género forma parte de la agenda noticiosa de los medios”.
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aún avanzar en una explicación acerca de qué modo específico las re-
laciones off line se ven afectadas por la circulación discursiva on line. 

En este campo nuestra tesis es que la publicación de discursos on 
line producida por individuos mediatizados genera una circulación que 
se continúa y tiene efectos en el off line (y luego en el on line, después 
en el off line y así siguiendo). Así, por ejemplo, uno de los modos es-
pecíficos en que se desarrolla es a través de la generación permanente 
de nuevos intertextos y contextos interpretativos en el off line. Se debe 
a que lo que cada individuo publica a través de su propio “medio de 
comunicación” on line, tiene efectos cuando ese individuo interactúa 
después con otros off line e, incluso, cuando no interactúa161. Esto vale 
tanto para la apropiación que realiza de contenidos públicos como para 
la publicación de contenidos personales de carácter íntimo o privado. 
En el caso de la circulación transversal este proceso afecta tanto el ha-
cia adentro como el  hacia afuera de medios, instituciones y colectivos.            

5. Los efectos de estas dos grandes formas de circulación del senti-
do específicos de la cultura contemporánea 

La identificación de un modo de circulación transversal, además del 
vertical-horizontal, muestra la complejidad de la cultura mediática con-
temporánea y su diferencia con la moderna y la posmoderna. Aunque 
es difícil realizar aún una evaluación general se puede hipotetizar que 
el modo de circulación transversal permite además realizar un aporte 

161 En principio pueden delimitarse, como mínimo, cuatro tipos de circulación. A) Cuando 
un individuo publica un discurso en la red y ese discurso tiene efecto en aquellos con quienes 
que mantiene vínculos no sólo mediatizados sino también sociales intersubjetivos (off line). 
Aunque no haya recibido comentarios mediáticos, este tipo de circulación de los contenidos 
afecta el vínculo comunitario: entre amigos, familiares, el colectivo, la institución a la que 
pertenece. Nos parece importante destacarlo porque este tipo de circulación es estudiada desde 
otros enfoques, pero no ponen acento en la dimensión vincular. B) Cuando el discurso que pu-
blica un individuo es comentado (dicho en sentido amplio: compartido, “me gusteado”, critica-
do, etcétera), por otro con quien mantiene un vínculo intersubjetivo fuera ede la red. C) Cuando 
el discurso publicado por un individuo no es comentado por otros con quienes no se mantiene 
un vínculo intersubjetivo fuera de la red. D) cuando el discurso publicado por un individuo 
es comentado, por otros con quienes no se mantiene un vinculo intersubjetivo fuera de la red.
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al estudio de cómo los individuos mediatizados producen lo que Verón 
llamaba la aceleración de la divergencia. Un proceso que suma ines-
tabilidad a la ya muchas veces diagnosticada crítica situación de las 
instituciones desde la posmodernidad. 
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CIRCULACIÓN TRANSVERSAL Y CONTROVERSIAS 
EN EL CASO DE LOS CANALES EDUCATIVOS EN 

INSTAGRAM Y YOUTUBE “FÍSICA EN SEGUNDOS”162 

En los albores de la era contemporánea vivimos en un mundo en el 
que la mediatización se ha vuelto ominipresente 24/7, hecho que en 
principio parece favorecer el contacto de las instituciones con los suje-
tos que se vinculan con ellas.  Educación virtual, cátedras mediatizadas 
a través de sus páginas en Facebook, exposiciones audiovisuales con 
cañones y powerpoints en las aulas, profesores youtubers.

Sin embargo, las diferencias entre las lógicas institucionales y las 
de los individuos no sólo permanecen, sino que se han acrecentado, 
producto de que los procesos de divergencia que caracterizan a la cir-
culación no cesan. 

No solo porque hay diferencias generacionales entre profesores y 
alumnos, entre nativos e inmigrantes digitales, sino porque la crisis del 
tiempo en que vivimos, que se expresa a través de una nueva relación 
entre pasado, presente y futuro (Hartog, 2007 [2003]), en la que el pre-
sente tiene un nuevo valor, pone en discusión constantemente conteni-
dos que deberían ser útiles herramientas para “mañana”. 

Es una  crisis que afecta a todos los ámbitos por igual, pero a la 
transmisión de saberes y a los procesos comunicacionales en particular 
debido a que es propio de las instituciones educacionales brindar instru-
mentos para un futuro tan agigantado como devaluado ante un presente 
omnipresente. Un futuro más que nunca en construcción.

162 Esta exposicion se presentó em el Pentálogo X de Ciseco “Comunicação e Aprendizagens 
e Sentidos (Difusão, mediação, interfaces, bifurcações)” el día 26 de noviembre de 2020 en 
Japaratinga, Brasil. Hay un registro audiovisual de la exposición que puede encontrarse en: 
https://www.youtube.com/watch?v=rAKFCKpJero&t=1536s 
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En este texto vamos referirnos a un caso singular, el de un Profesor 
del Ciclo Básico Común163, que tiene un exitoso canal en YouTube y fue 
noticia por un conflicto en el mes de noviembre de 2019.

 1. Objetivos

El objetivo que nos propusimos al analizar este caso fue ver qué 
acontece en un conflicto entre un profesor y una institución que tuvo 
difusión mediática realizada por el mismo profesor a través de las re-
des sociales mediáticas, en particular Youtube e Instagram. Nos inte-
resa examinar cómo se articuló un colectivo de seguidores en relación 
al conflicto y cuáles fueron sus argumentos. Nos parece importante 
comprender cómo se manifestaron otros miembros de la comunidad 
académica internacional: otros difusores de conocimiento a través de 
Youtube. Asimismo establecer cómo cubrieron la noticia otros canales 
de YouTube dedicados a la cobertura mas general de temas de ciencia y 
noticias. Determinar cuál fue el comportamiento de portales de noticias 
y el de portales que funcionan como medios masivos. Y analizar cómo 
se comportó la institución educativa, la Universidad de Buenos Aires.

2. Mediatización y circulación: ¿qué tipo de caso es? Algunos ras-
gos generales

Es importante determinar el caso para enmarcar el análisis. En una so-
ciedad fuertemente hipermediatizada este es un caso de circulación prin-
cipalmente intra-sistémica: se origina en las redes sociales mediáticas y 
circula en ellas, a través de diversos medios y plataformas. Si bien no hay 
circulación inter-sistémica o hipermediática, es decir, el caso no escaló 
a los medios masivos,   constataremos que hubo diferencias de lógicas 
entre las redes de producción de contenidos de los internautas, de los 
portales y de los portales que pertenecen a los medios de comunicación 
masiva al igual que de los que fueron medios de comunicación masiva, 

163 CBC es la sigla del Ciclo Basico Común, que se cursa de modo obligatorio para realizar el 
ingreso en la Universidad de Buenos Aires
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devinieron en portales y se siguen comportando en gran medida como 
tales.  Este hecho no debería sorprender: la distinción entre el sistema 
de medios masivos de las redes sociales mediáticas es real y efectiva a 
nivel macro, pero no implica que en cada caso no se deba prestar aten-
ción específica a las lógicas discursivas y de protocolo,  y justamente los 
portales de los medios masivos en las redes si bien son distintos de sus 
versiones originales (dado que no están estructurados igual porque influ-
ye menos la lógica de la edición periodística y más la de los clicks de los 
internautas; los contenidos están diseñados para ser compartidos, etcéte-
ra) eso no quiere decir que ciertas lógicas y protocolos no se mantengan 
en las versiones en las redes: el chequeo de la información, el respeto a la 
línea editorial, etcétera. Considerando todo lo señalado identificamos en 
el nivel de la circulación que el caso se encuentra enmarcado en el tipo 
ascendente/horizontal (Carlón, 2016b), es decir, es inter-sistémico. 

3. El discurso 

En lo que hace al discurso el que se enuncia desde el canal “Física 
en segundos” es claramente de tipo científico-didáctico. Es un discurso 
asimétrico, dado que quien sabe se dirige a quien tiene que aprender. 
Pero, a la vez, está tensionado por las modalidades propias de los you-
tubers: enuncia mirando a cámara, musicaliza e, incluso,  lo que es más 
sorprendente, incluye recursos “humorísticos” de edición164. Además, 
establece “guiños”, complicidades con los alumnos refiriéndose, por 
ejemplo, a los contenidos que los miembros de la cátedra a la que per-
tenece toman en los exámenes y deben aprender para aprobar. Esto le 
hace brindar tips. Dice: esto lo tenes que aprender porque lo toman en 
los exámenes, etcétera.165

164 Un interesante aporte al estudio de los dispositivos de producción de sentido de los youtu-
bers puede encontrarse en: Scolari Carlos A.  y Fraticelli, Damian (2016).  
165 Queda un amplio tema a investigar aquí, que es cuáles y cuántas son las transformaciones 
entre la aparición de discursos educativos en la era de los medios masivos, en la que ocupaba 
un lugar muy importante la institución (de hecho, como señaló en este Simposio Suzanne de 
Cheivigny quien recordó una investigación realizada junto a Eliseo Verón, un tema central de 
investigación era la relación entre la institución mediática y la educativa) , y la era actual, en la 
que institución tiende a estar “borrada” y el enunciador aparece personalizado. 
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4. La controversia

El conflicto se desata a partir de publicaciones que realiza el autor 
en sus cuentas en YouTube e Instagram tituladas “Quieren ECHARME 
de la facultad SI NO CIERRO EL CANAL” el día 6 de noviembre de 
2019.  Graba un vídeo en Youtube en el que se presenta en hablando a 
cámara y en Instagram publica además un texto. El texto es el siguiente:

“Las autoridades del CBC me citaron la semana pasada para decirme que 
en virtud de las quejas de otros docentes, creen que mi rol en la facultad es 
incompatible con la continuidad del canal. En resumen: ¡quieren echarme 
del CBC si no cierro el canal!  Vos sabés... yo hago todo esto por los alum-
nos. Es mucho esfuerzo (físico y económico) filmar y editar cada video, ge-
nerar contenido, responder consultas a toda hora por aquí y por Instagram. 
¡No te das una idea de la cantidad de plata que invierto para que los chicos 
puedan ver gratis mis clases! Vas a ver que ni siquiera pongo publicidad en 
el canal (no está “monetizado”, como se dice en la jerga de YouTube) para 
que le experiencia sea más amigable. Esto está creciendo mucho, cada vez 
somos más, los chicos me reconocen en las sedes, se sacan fotos conmigo, 
me expresan mucho cariño... y eso molesta terriblemente a algunos. Pero 
bueno, esta es la situación ahora. No sé si cerrar el canal y conservar mi 
trabajo (doy clase en el CBC desde la década del ochenta, ¡imaginate!), o 
seguir y afrontar mi despido. Por eso te cuento esto. Si querés decirme qué 
te parece esto, o darme algún consejo, u opinar, te leo en los comentarios. 
Gracias por el apoyo” 

Su modo de comunicar tiene características singulares porque Kalo-
cero enuncia dirigiéndose a “vos”, pero ese vos al que se dirige no son 
los alumnos, sino el que ve el video a través de la plataforma. Es decir 
que es un enunciatario específico de YouTube e Instagram, probable-
mente más amplio que sus alumnos y de bordes indefinido. Llama la 
atención el hecho de que expresa que hay quejas de los pares (docentes) 
porque los alumnos prefieren ver sus clases por Youtube. Que expresa 
se reunió con autoridades del CBC. Y que le dijeron que cierre el canal. 
Pero aún más hay dos datos singulares aquí, que lo muestran a Kaloce-
ro manejándose más como una celebridad que como un profesor. Por 
un lado, que exprese el reconocimiento social que posee (que le piden 
sacarse fotos con él, por ejemplo). Por otro lado, que le solicite a su 
colectivo que le envíe su opinión. Es decir que se maneje como una ce-
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lebrity que consulta la opinión de su colectivo para tomar una decisión 
de un conflicto que según dice es de orden institucional.

5. Los mensajes del colectivo y de una compañera de trabajo

Luego de su publicación las respuestas no se hicieron esperar. Entre 
los distintos mensajes que publica su colectivo se destacan algunos: a) 
que se siga comunicando como un fake; b) que debe llevar la situación 
a la prensa y la tv; c) que a los que les molesta son “dinosaurios” y d) 
que molesta al “sistema”. También se distingue el de alguien que dice 
ser su compañera de trabajo que lo “destaca como persona y profesio-
nal” además de señalar el “comportamiento solidario de los alumnos” 
de Kalocero.  

6. La circulación en otros canales de YouTube

El mensaje de Kalocero tuvo inmediata repercusión en otros canales 
de YouTube de carácter académico. En uno de ellos, denominado Álge-
bra para todos el mismo 7 de noviembre se publica un video con el títu-
lo “APOYEMOS A ANÍBAL. Fisica en segundos CORRE PELIGRO”. 
En él  el enunciador expresa hablando a cámara: “Hola, soy Juan Igna-
cio, y estoy muy indignado”. Muestra el video de Aníbal y apela a los 
estudiantes pidiéndoles que apoyen al canal de dos modos. Por un lado, 
a través de la mediatización. Por otro, solicitando que vayan a protestar 
a los espacios públicos. Y revela cuál es, en su opinión, “la razón” del 
conflicto: porque hay estudiantes que prefieren ver a Aníbal por YouTu-
be y quedarse en sus casas. Este video el día 7 de noviembre, es decir, al 
día siguiente de la publicación de Aníbal, tenía 13. 808 visualizaciones. 

7. La circulación en portales de noticias

Dos portales de noticias dan a conocer lo comunicado por “Física en 
segundos” el día 7 de noviembre. Tecno, del canal TN, del grupo Clarín, 
lo hace con el título “Docente denuncia que lo quieren echar del CBC 
por dar clases en YouTube.  Tiene un canal “Física en segundos”, con 
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más de 15.000 suscriptores. Desde la UBA niegan que corra peligro su 
puesto de trabajo” Y el portal de noticias Infobae, que originalmente era 
un medio de prensa (BAE), titula: “Polémica con un profesor youtuber 
de la UBA: denunció que le pidieron que cierre su canal”.

La noticia también se publica en otros medios. El día 8 noviembre El 
cronista, un diario histórico que mudó a versión  digital hace años, publi-
ca en su sitio web: “El escándalo del profesor YouTuber en la UBA: ense-
ña todo por internet pero lo quieren echar”. Y un portal, Infotechnology, 
publica: ayuda a sus alumnos por YouTube, pero en la UBA amenazaron 
con despedirlo”. El mismo título aparece en otro portal, “El liberal”.166 

   
8. La respuesta del Ciclo Básico Común

Ante la escalada del escándalo la cuenta en Twitter @ciclobasicouba 
publica un hilo que expresa lo siguiente:

Esta respuesta por este canal es muy interesante y volveremos sobre ella.

9. El canal se queda

El 8 de noviembre Aníbal Kalocero publica un nuevo video, que 
alcanzó 12.427 reproducciones en su canal de YouTube titulado “El ca-

166 Incluso un medio, ABCdiario (argentina) publica tardíamente el día 13 de noviembre, a 
cinco días del conflicto: “Directivos de la UBA amenazan con echar a un docente si no cierra 
su canal de YouTube”
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nal SE QUEDA, decisión tomada”, en el que agradece el apoyo reci-
bido. Esas muestras de apoyo fueron múltiples y según relata abarcaron 
desde quienes se ofrecían a juntar firmas para que el canal continuara a 
quienes le dijeron que después de treinta años podía cobrar una cuantio-
sa jubilación. Mucha gente avisó a los medios masivos de lo que estaba 
pasando. Kalocero se muestra sorprendido por semejantes respuestas de 
apoyo y expresa que no está dispuesto a hacer un juicio a la Universidad 
de Buenos Aires, en la que estudió gratis, que tanto le brindó. También 
deja en claro que el canal va a continuar y que se siente muy feliz por 
todos los que pudieron promocionar y aprender biofísica gracias a sus 
videos.   

10. El informe de “Usted está aquí: canal de Ciencia, curiosidades, 
análisis y noticias”

En el marco del análisis que venimos realizando nos interesa des-
tacar un informe de un portal español que cuenta con más de 380.000 
suscriptores. El día 10 de noviembre publica un video en el que una voz 
en off joven más cercana a la del informe televisivo que a la del docu-
mentalista comenta lo que está sucediendo. Aunque dice que lo ve con 
“ternura”, porque es un hombre grande el que se comunica a través de 
un lenguaje que no le es propio, es crítico de la forma en que se expresa. 
Así destaca con distancia  que en el video Kalocero se dirige a “vos”, 
no a “todos”: dice “gracias a vos”. En cambio sí valora que los videos 
están hechos con varias cámaras. 

Respecto del conflicto dice que molesta que enseñe por Youtube: que 
les molesta a otros profesores porque los alumnos no van a tomar clases 
presenciales. Dice: “es lo que cuenta en el video”. Le interesa el creci-
miento comunitario del video: que pasó de 10.000 a 40.000 suscriptores 
en pocos días.

Este video, a diferencia de otros enunciadores, suma información de 
portales periodísticos específicos, como Tecno e Infobae, que explica-
ron que conflicto fue “en el marco de una cátedra”. Y también suma in-
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formación de la cuenta en Twitter del CBC de la UBA. Plantea el tema 
de que parte del problema es el lenguaje informal, algo que no se había 
señalado hasta ese momento. Y recupera la pregunta que se hace Aníbal 
en el video en el que da por cerrado el conflicto, que es ¿por qué le en-
viaron tantos mensajes? ensayando una respuesta, que es la siguiente: 
a) porque a la gente en Internet le gusta sumarse a causas, b) porque en 
las redes se quiere a los que les hablan de contenidos, c) porque todos 
los que lo apoyan aprendieron algo por tutoriales, así que saben de qué 
se trata y no tienen prejuicios y c) porque la situación es vista como una 
injusticia sufrida por un Youtuber frente a una poderosa institución. 

11. Análisis de una práctica educativa post-presencial

El caso del Profesor youtuber Aníbal Kalocero y de su canal “Físi-
ca en segundos” es interesante para el tema de este Simposio por va-
rios motivos pero, ante todo, porque a través de un caso particular nos 
permite pensar la situación actual de la Universidad y de las prácticas 
educativas en un mundo en profunda transformación debido al drástico 
cambio que en nuestra contemporaneidad se ha producido en la circula-
ción del sentido y la mediatización.  

Tal como lo revelaron los portales Tecno e Infobae Kalocero parece 
haber desplazado en su comunicación el verdadero motivo de la con-
troversia. Mientras sus mensajes a través de sus canales de YouTube e 
Instagram se refieren a que autoridades de la Universidad le pidieron 
que cierre su canal porque molestaba la cuenta del Ciclo Básico Común 
desmintió que su cargo haya corrido algún peligro. Y más importante 
aún informaron que se trató de un conflicto interno de una cátedra. Ka-
locero no desmintió esa información, dio rápidamente cerrado el con-
flicto y no brindó ninguna entrevista a un medio de información masiva. 
Todo parece indicar que fue un conflicto entre un individuo y una insti-
tución, pero esa institución más que “la” Universidad de Buenos Aires, 
fue una cátedra.
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Los conflictos de cátedra son tan antiguos como la existencia de las 
cátedras, pero generalmente se manifestaban al interior de las institu-
ciones y no cobraban estado público. En este caso se hizo público, es 
decir, cambió de escala, gracias a que Kalocero administra dos impor-
tantes canales de comunicación, uno en Instagram y otro en YouTube. 
Es decir, gracias al uso que realizó de la nueva mediatización.

Dicho esto, podemos profundizar en ese análisis. Lo primero que 
podemos observar es que no sólo la controversia cambió de escala gra-
cias a la mediatización, también lo hicieron las clases de Kalocero al 
haberse registrado y distribuido   públicamente. ¿Qué cambia cuando 
una clase deja de ser presencial y pasa a filmada y publicada? Algo muy 
importante señala Kalocero al pasar en uno de sus videos pese a que no 
es ningún experto en análisis de  los lenguajes. Mira a cámara y dice: 
“Ojo, voy rápido. ¿Te quedaste? ¿Te atrasaste? No pasa nada, volves 
para atrás y miras todo de nuevo”. Este señalamiento es muy importan-
te, porque pese a todas las ventajas que pueden atribuírsele a la clase 
presencial, que permite a los docentes hacer contacto visual (indicial) 
y llevarla a un ritmo específico de acuerdo al asentimiento de los alum-
nos, la experiencia que el grabado audiovisual permite a cada individuo 
es diferente. Un alumno al que le que costó entender un párrafo o un pa-
saje en una clase grabada puede “volver a verlo” a su voluntad las veces 
que lo considere necesario. Nada semejante puede hacerse en una clase 
presencial: aunque le puede solicitar al profesor que vuelva a explicar 
un pasaje ¿cuántas veces puede hacerlo sin sentir vergüenza?167

167 La mediatización transforma nuestra experiencia social y lo hace de acuerdo a especifici-
dad de los lenguajes, dispositivos e interfaces que se utilizan. Adjudicamos a este señalamiento 
un carácter general debido a que si bien aquí nos concentramos en el aprendizaje, en un texto 
anterior (Carlón, 2004 [2003]) lo hicimos en relación con la memoria. Brindo un ejemplo ac-
tual: la relación con la memoria de los acontecimientos vividos en la infancia es actualmente, 
en una sociedad en la que prolifera la producción de imágenes, muy distinta de la que podíamos 
tener los que pertenecemos a generaciones mayores. Hoy a un chico le debe costar mucho más 
separar su recuerdo personal de los videos de su cumpleaños que guarda su familia, que lo 
que nos costaba a nosotros, que en comparación tenemos muchas menos imágenes de nuestras 
infancias.    
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Otra cuestión se presenta en otro nivel, también debido a la media-
tizacion, y es una conclusión que podemos realizar debido a lo que 
aprendimos cuando se desarrolló el debate sobre el fin de los medios 
masivos (Carlón y Scolari, 2009). Los medios masivos, como seña-
laba Eliseo Verón, programaban la vida social (Verón, 2009; Carlón, 
2016a). Es decir, ponían a circular contenidos en ciertos momentos y 
no en otros (programas de la mañana, de la tarde, de la noche). Lo 
hacían gracias a que se basaron en el modelo del broadcasting de los 
medios masivos: gracias a sus grillas de programación. Ahora bien la 
Universidad como institución también tiene con sus clases presenciales 
su grilla de programación. Que es más exigente que la de la radio y la 
televisión porque no sólo obliga a estar a disposición en el tiempo que 
dice la institución sino también a asistir en el espacio. Este modo de 
funcionamiento es muy semejante desde este punto de vista al de los 
medios masivos, instituciones de la modernidad. Lo que los profesores 
como Kalocero hacen al subir sus clases a plataformas como YouTube 
e Instagram es adaptarse a un modelo que es más on demand, de pro-
gramación desde el reconocimiento (la recepción) que desde la produc-
ción. Esta adaptabilidad a los tiempos y los espacios de los alumnos 
es un proceso que pone en discusión gran parte del funcionamiento de 
las instituciones educativas. Una educación post-presencial que no ha 
dejado de crecer en los últimos años y que (por ahora) difícilmente 
encuentre otros límites de aquellos que la virtualidad no puede salvar: 
clases de anatomía, de arquitectura, etcétera. 

Un tercer elemento que se corresponde al nivel de la mediatizacion 
es el de la construcción del colectivo de seguidores. Kalocero era ya un 
profesor muy popular antes del conflicto, como puede corroborarse con 
el hecho de que cuando la controversia estalló se identificaron alumnos 
que seguían sus videos pese a que pertenecían a otras instituciones uni-
versitarias (como el Instituto Tecnológico de Buenos Aires, ITBA, que 
es una Universidad Privada). Pero creció rápidamente en pocos días: de 
10.000 a 40.000 suscriptores. ¿A qué se debe? Por supuesto que en gran 
parte se debe al poder de la controversia. Como lo sabe muy bien el pe-
riodismo desde su fundación los conflictos generan interés del público. 
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Pero también se debe, es posible hipotetizar, a la difusión que recibió 
la controversia en portales y medios de comunicación masiva en la red. 
Y al apoyo que recibió de otros sitios académicos y, probablemente, de 
otros estudiantes, que siguen esos y otros sitios académicos. 

Para terminar algunos comentarios sobre la circulación, sobre el 
comportamiento de quienes se manifestaron. La circulación, vale la 
pena recordarlo, “es el nombre de una diferencia”, que se manifiesta 
entre producción y reconocimiento (Verón, 1987a). En nuestra contem-
poraneidad estudiamos encadenamientos de diferencias entre discursos 
que acontecen en relación con un suceso. 

La circulación del sentido originada por el caso puede estudiarse de 
dos formas. Por un lado es  vertical/horizontal y, en particular, ascen-
dente/horizontal. Kalocero comunicó, tuvo respuestas de apoyo de su 
colectivo y otros pares académicos que también divulgan conocimiento 
científico a través de plataformas. Y el caso “escaló” a portales diver-
sos, entre ellos, algunos que se manejan con lógicas de los medios de 
comunicación masiva. La distinción entre quienes se manejan con esas 
lógicas y quiénes no es clave para comprender la circulación de este 
caso. Portales como Tecno (del canal TN del diario Clarin) e Infobae 
(ex diario BAE) no se contentaron con publicar lo que había expresado 
Kalocero en su video. Consultaron a la Universidad y le dieron espacio 
a lo comunicado por el CBC desde su cuenta institucional en Twitter. 
Asi expresaron también que desde la universidad decían que no se ha-
bía reunido con ninguna alta autoridad que le haya pedido que cierre 
el canal y surgió la información de que era un conflicto interno a una 
cátedra. El caso tuvo una circulación intra-sistémica y no llegó a dar el 
salto hipermediático168.    

La segunda posibilidad para estudiar la circulación es la dimensión 
transversal (Carlón, 2018b), que sucede cuando el sentido circula des-
de “adentro hacia afuera” o desde “afuera hacia adentro” de institucio-
nes, medios, colectivos e individuos. Desde este segundo punto de vista 

168 Kalocero expresó en otro texto que aunque habían querido entrevistarlo medios masivos 
como La nación y Clarin y desde canales de televisión, no había aceptado.
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el caso del canal “Física en segundos” es un ejemplo de circulación 
transversal que se despliega, en primera instancia, de “adentro hacia 
afuera” de una cátedra, que es una institución educativa (con normas, 
recursos, etcétera), y de una institución aún mayor, la Universidad de 
Buenos Aires, hacia los medios informativos. Un conflicto de cátedra 
llega al colectivo, a los portales, a los medios, y en una segunda instan-
cia, circula de “afuera hacia adentro”, hacia el interior de la cátedra, con 
resultados que desconocemos exactamente, porque no hubo una  mani-
festación oficial. Pero sí sabemos que Kalocero creció en conocimiento 
público y que inmediatamente dio por cerrado el conflicto.          

Todos estos procesos caracterizan también, además de la virtualidad, 
a la enseñanza y al aprendizaje en nuestra contemporaneidad. Muchos 
de ellos, como la opción consumo por grillas versus consumo on de-
mand tensionarán intensamente a la Universidad en las próximas dé-
cadas. Y hasta dentro de un tiempo no sabremos si seguiremos con un 
sistema mixto o con la mayor parte de los edicios en desuso y las aulas 
vacías, porque habrá ganado el on demand. Pero no sería de extrañar 
que también, lo cual es novedoso, nos encontremos cada vez más con 
la mediatización pública de conflictos que hasta hace poco se resolvían 
en el interior de las instituciones. ¿Está la Universidad preparada para 
enfrentar exitosamente estos escenarios?    



CIRCULACION DEL SENTIDO Y CONSTRUCCION DE COLECTIVOS

187

BAJO EL SIGNO DEL PRESENTISMO: MEDIATIZA-
CIÓN, CULTURA Y SOCIEDAD CONTEMPORÁNEA 

1. INTRODUCCIÓN

Este artículo se propone destacar la necesidad de introducir en la teo-
ría de las mediatizaciones el concepto contemporáneo. Este gesto im-
plica que ha llegado la hora de abordar definitivamente la problemática 
de las periodizaciones. Es una consecuencia inevitable de la ambición 
de nuestro campo de realizar un aporte amplio para la comprensión de 
la época en que vivimos dado que, si pretendemos ser efectivos en esa 
tarea, necesitamos dialogar a partir de las nociones con que nuestra 
época se autodefine y utiliza. Pero ese no es el único motivo: también 
necesitamos introducir el concepto contemporáneo para identificar las 
diferencias que se presentan entre nuestra época y las anteriores. 

No puede decirse que la problemática de las periodizaciones haya 
estado ausente, hasta ahora, en las teorías de las mediatizaciones. Desde 
su fundación a través de la obra de Eliseo Verón (2001 [1984]), la teoría 
latinoamericana ha mostrado interés por distinguir su época de las pre-
cedentes. Y lo mismo parece haber acontecido, hasta donde sabemos, 
con importantes representantes de la teoría nórdica, que distinguen una 
era premoderna, una moderna y la alta modernidad (Hjarvard, (2014 
[2013]). Pero tal vez lo que se ha realizado en esta dirección sea insufi-
ciente. Porque parece encontrarse en suspenso la definición del momen-
to actual. Sin embargo, una delimitación del momento en que vivimos 
puede ser un paso adelante dado que, por un lado, ayudará a ordenar 
cómo las teorías cuentan la historia de las mediatizaciones y, a la vez, su 
propia historia. Y, por otro, porque ayudará a otros a comprender mejor 
el momento en  que vivimos, en un contexto en el que la atención al rol 
de los medios en la vida social se ha vuelto insoslayable. 
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2. LAS TEORÍAS DE LAS MEDIATIZACIONES SON POSMODER-
NAS169

Un aspecto que a cualquiera al que le interese este tema no puede 
dejar de llamar la atención es que tanto la teoría latinoamericana de las 
mediatizaciones como la nórdica parecen haber surgido en la misma 
época. Eliseo Verón (2001 [1984]) publica sus primeros trabajos sobre 
mediatizaciones a principios de la década del ochenta170. Y lo mismo 
parece haber sucedido, hasta donde sabemos, con la teoría nórdica: se-
gún Stig Hjarvard (2014 [2013]: 23), el sueco Kent Asp fue el primero 
en utilizar el término mediatización aplicado al campo de la política 
en 1986. Esta observación no parece poder ser fácilmente objetada por 
alguna precisión que surja en los próximos años: dado que la posmo-
dernidad tampoco tiene una fecha de inicio exacta, si tomamos algunos 
años antes o después como momento de origen de estas dos grandes 
teorías y campos de investigación, nada se modifica sustancialmente. 

Reflexionar por qué ambos campos teóricos y de investigación na-
cen hacia la misma época es muy interesante. Siguiendo las respuestas 
brindadas no puede haber muchas dudas: porque es el momento en el 
que cambia el rol de los medios masivos en la vida social. Esto no 
quiere decir, por supuesto, que el debate en el que puso acento Eliseo 
Verón (2014) acerca del origen de la mediatización carezca de relevan-
cia o deba ser abandonado171. Pero sí que es importante que ese debate 
no vuelva invisible para la reflexión que algo muy importante sucedió 
en el último tramo del siglo XX. Para Eliseo Verón se produce en este 

169 O de la alta modernidad, o de la modernidad tardía. En el nivel en que nos ubicamos no 
son demasiado significativas las distintas denominaciones. Lo que interesa es que surgieron a 
fines de siglo XX, aparentemente en la década del ochenta, cuando había un solo sistema de 
mediatización.   
170 Esta afirmación puede estar sujeta a correcciones debido a que la obra de Verón es muy 
profusa,  comienza antes y actualmente está llevándose a cabo la revisión de su archivo.   
171 Al partir, en su último libro (Verón, 2013, 2014), de una definición que dice que los fe-
nómenos mediáticos son exteriorizaciones de los procesos mentales de los sapiens, y que las 
primeras manifestaciones fueron herramientas de piedra realizadas hace dos millones y medio 
de años, Verón establece una perspectiva de largo plazo (muy largo) para narrar la historia de la 
mediatización, que se aleja de las habituales que fechan el origen de esta historia generalmente 
a principios del siglo XIX. 
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momento el pasaje de una sociedad mediática, en la que los medios 
operaban con una lógica representacional (actuaban como espejos de 
lo social, más o menos deformantes) a una mediatizada, en la que “el 
funcionamiento de las instituciones, las prácticas, de los conflictos, de 
la cultura, comienza a estructurarse en relación directa con la existencia 
de los medios” (2001 [1984]: 15).  Esto se debe a que los medios se 
asumen productores de sentido, comienzan a autonomizarse y a jugar 
otro rol en la vida social. Y a que las demás instituciones sociales com-
prenden la nueva situación, lo cual las obliga a transformar sus modo 
de vincularse con los medios. Semejante, en este nivel, es la lectura que 
realizan los estudios que detectan que éste es el momento histórico en 
el que las sociedades industriales se mediatizan. Según Hjarvard los 
medios dejan de actuar como instituciones culturales orientadas por el 
interés público y comienzan a hacerlo como instituciones semi-inde-
pendientes (en función de sus propios públicos) e integradas a otras 
instituciones172. Esta semi-independencia implicó un proceso de auto-
nomización.     

El hecho de que Verón haya reconocido en ese momento de su obra 
explícitamente que estaba utilizando un paradigma posmoderno y que, 
en cambio, representantes emblemáticos de dicho campo de investi-
gación, como Stig Hjarvard, hayan tomado distancia de este rótulo, 
tampoco es razón suficiente para objetar nuestra afirmación de que las 
teorías de la mediatización surgen en la posmodernidad. La toma de 
distancia de la teoría posmoderna que realiza Hjarvard tiene nombre y 
apellido: Jean Baudrillard (2005 [1978])173. De lo que se aleja es de su 
teoría de los simulacros y de la hiperrealidad. Teoría que, no viene mal 
recordar, no era de ningún modo la referencia de Verón cuando asume 
cierta condición posmoderna. El carácter posmoderno que Verón asume 
se debe a que percibe la existencia de un cambio de paradigma episte-
mológico que le parece útil para las operaciones que intentaba instalar 

172 Al poner acento en esta semejanza no pretendemos obliterar las diferencias, que sin dudas 
son muchas, entre ambas perspectivas. 
173 Baudrillard es una cara de la posmodernidad. Importante, sin dudas, pero sólo una de una 
época compleja. 
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en el campo intelectual, no a la teoría sobre los medios de Baudrillard, 
que bastante explícitamente refutó por esos años en uno de sus textos 
clásicos (Verón, 1987a)174. 

Pero actualmente hemos dejado atrás la posmodernidad e ingresado 
en otra era, contemporánea, que constituye, todo un desafío para los 
estudios sobre mediatizaciones. Determinar qué perdura, que continúa, 
y quá hay de nuevo son algunos de los desafíos que tendremos que 
enfrentar.

3. PRESENTISMO Y CONTEMPORANEIDAD

Nuestra tesis es que el concepto contemporáneo tiene valor episté-
mico y es fecundo para pensar el momento actual. Así hemos adoptado 
el concepto contemporáneo debido, principalmente, a cinco motivos: 
a) que las categorías moderno y posmoderno, con derivaciones como 
hipermoderno, están agotadas), b) que la denominación contemporá-
neo ya ha sido adoptada para denominar a nuestra época en campos de 
referencia ineludible para la cultura como el del Arte; c) que el campo 
del Arte es aquel en el cual este tipo de fenómenos culturales antes se 
manifiestan,  d) que es una categoría que trabaja en el mismo nivel que 
moderno y posmoderno y, e) que es una categoría en incesante expan-
sión175.   

174 En el segundo “Prefacio” a Construir el acontecimiento. Los medios de comunicación 
masiva y el accidente en la central nuclear de Three Mile Island, en el que luego de señalar 
que “lo que llamamos ‘actualidad’ es también el resultado de un proceso productivo, del mis-
mo modo que la mesa en la que almorzamos y que el sillón en que nos instalamos para leer el 
diario” (Verón, 1987 [1981]: III) dice: “Esto no quiere decir que la ‘actualidad’ sea una ilusión 
o (como dicen algunos, siguiendo una moda intelectual un poco mas reciente) un ‘simulacro’. 
Por el contrario: de lo que se trata es de la producción de la realidad social como experiencia 
colectiva. Un ‘simulacro’ es siempre un simulacro de alguna otra cosa: la nocion de ‘simula-
cro’ conserva su poder sugestivo en la medida en que permanece asociada a una ideología de la 
re-presentación. Si a través de no sé qué malabarismos filosóficos ella pierde esta connotación, 
sólo resta un juego de palabras que es apenas un simulacro de teoría. La ‘actualidad’ no es un 
simulacro porque el discurso que la construye no representa nada: no hay, en ningún lado, un 
‘original’” (IV).     
175 Estos temas fueron planteados en distintos trabajos, entre ellos en Carlón, 2014 y 2016a. 
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Al decir que trabaja en el mismo nivel que moderno y posmoderno 
nos referimos a que, entre otras cosas, implica una concepción sobre la 
vivencia social y cultural del tiempo. Si la modernidad quedó asociada 
al futuro (la utopía, la revolución, la historia como construcción teleo-
lógica) y la posmodernidad a una crisis de los relatos y de las concep-
ciones lineales de la historia, que fue muchas veces reemplazada por la 
memoria y el pastiche revivalista que remitían   al pasado, lo contem-
poráneo implica la emergencia de un nuevo régimen de historicidad: el 
presentismo. Según autores como François Hartog  (2007 [2003]) este 
régimen  aparece cuando el futuro “empezó a ceder terreno al presente, 
que tomaría cada vez más su lugar, hasta poco después parecer ocuparlo 
todo por completo. Daba inicio así a un tiempo en el que prevalecería 
el punto de vista del presente: justamente el del presentismo” (135). 
Para Hartog la noción régimen de historicidad intenta brindar una he-
rramienta que “contribuya a aprehender mejor no el tiempo, ni todos los 
tiempos ni todo el tiempo sino, principalmente, momentos de crisis del 
tiempo, aquí y allá, justo cuando las articulaciones entre el pasado, el 
presente y el futuro dejan de parecer obvias” (38). 

El señalamiento de que el presente se ha vuelto importante no se 
ha realizado sólo para nuestra época, de hecho, Hartog observa que el 
crecimiento del presentismo es importante en los ochenta y este diag-
nóstico también fue formulado respecto al posmodernismo cuando se 
analizó su dimensión narcisista. Así, en el capítulo dedicado al narci-
simo en su clásico sobre el posmodernismo  Gilles Lipovetsky (1994 
[1983]) señala: 

“Vivir el presente, sólo en el presente y no en función del pasado y el 
futuro, es ‘esa pérdida de sentido de la continuidad histórica’ esa erosión 
del sentimiento de pertenencia a una ‘sucesión de generaciones enraiza-
das en el pasado y que se prolonga en el futuro’, la que, según Chr.  Lash 
caracteriza y engendra la generación narcisista” (51)

Sin embargo, hay grandes diferencias entre las eras posmoderna y la 
contemporánea. Mientras el narcisismo posmoderno se expresaba en el 
cuidado de uno mismo, la realización personal y el abandono del interés 
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por los temas públicos, empezando por la política, el contemporáneo 
es en muchos sentidos una continuidad de aquel, pero con una gran 
diferencia: cada narciso administra hoy sus propio medio de comuni-
cación176. A esta articulación entre individualismo y redes sociales está 
dedicado en parte este trabajo. Pero el centro no estará puesto en temas 
que ya han comenzado a ser discutidos como, por ejemplo, la expresión 
de la subjetividad. Nos interesan otros, como la transformación del es-
pacio público por la emergencia de nuevos enunciadores individuales, 
profesionales y amateurs. Y, también, como se transforman, dentro y 
fuera de la red, los vínculos sociales a partir del crecimiento exponen-
cial de información sobre los demás a la que, de repente, todos hemos 
accedido. 

Volviendo a Hartog, cabe destacar que no focaliza el rol de los me-
dios de comunicación en la instalación del presentismo177, por consi-
guiente, lo que aquí presentamos es un análisis a partir de su diagnós-
tico. Desde nuestro punto de vista, del hecho de que Hartog, que es 
un historiógrafo, no brinde ejemplos de comunicación mediática, no se 
desprende que el concepto de presentismo no pueda aplicarse al estudio 
de la mediatización contemporánea. Lo interesante del concepto de pre-
sentismo es que nos permite además de comprender transformaciones  
alejarnos del determinismo tecnológico que han naturalizado muchos 
discursos sobre la época actual. La introducción de este concepto per-
mite que la emergencia de un nuevo régimen de mediatización con base 
en Internet no aparezca como monocausa del nuevo presentismo global. 
Desde este punto de vista Internet consolidó al presentismo, pero este 
régimen de historicidad tiene también causas sociales y culturales que 

176 Desde nuestro punto de vista las llamadas redes sociales como Facebook¸ Twitter, Insta-
gram son redes sociales mediáticas y lo que las define es que cada una de ellas son redes de 
medios de amateurs, de individuos profesionales, de colectivos, etcétera. Es decir que, cada uno 
administra en esas redes su propio medio de comunicación (Carlón, 2012). 
177 En uno de los pocos ejemplos de este tipo que otorga dice que “en la carrera cada vez más 
acelerada a lo directo, producen, consumen, y reciclan siempre cada vez más rápido palabras 
e imágenes, y comprimen el tiempo: cualquier tema, cualquier cosa de un minuto y medio por 
treinta años de historia” (Hartog, 2007 [2003]: 140).
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habilitaron la emergencia y consolidación social de Internet. Dicho en 
otros términos: Internet fue el canal mediático adecuado para la emer-
gencia de este nuevo régimen de historicidad, pero no menos importan-
te es la crisis de la modernidad y la emergencia de una nueva experien-
cia social que se define por la emergencia de nuevos enunciadores en 
los espacios públicos. Para comprender la dimensión del proceso al que 
estamos haciendo referencia podemos recordar qué significó, desde este 
punto de vista, la querella entre antiguos y modernos. En un contexto 
en el que “el sentimiento general era que los modernos eran enanos 
en comparación con los antiguos gigantes” (Calinescu, 1991 [1987]: 
34), la modernidad significó, entre otras muchas cosas, la emergencia 
de nuevos enunciadores que, a diferencia de los poblaban las bibliote-
cas, estaban vivos. Esa emergencia de los vivos como enunciadores en 
las espacios públicos es cuantitativamente insignificante frente a que 
la que acaban de realizar las redes sociales al brindarle la posibilidad 
de administrar sus propios medios de comunicación a profesionales y 
amateurs (solo considerando a Facebook, que tenía 1.800 millones de 
cuentas activas a fines de 2016, debemos contar a la mitad de la pobla-
ción mundial conectada a Internet).  Comprender esta irrupción más 
allá de las instituciones de los vivos en la cultura contemporánea es algo 
que nos llevará probablemente mucho más tiempo y esfuerzo de lo que 
imaginamos. Para avanzar en esa tarea no tenemos dudas que conceptos 
como presentismo pueden ser de gran ayuda.                     

 Para caracterizar a lo contemporáneo focalizaremos tres niveles que 
se encuentran íntimamente ligados entre sí: a) el de la mediatización, 
fundamental para el desarrollo de los otros dos, b) el de la emergen-
cia de nuevos enunciadores y enunciatarios, y la transformación de los 
históricos, que nos permitirá  enfocar la mutación del espacio público 
y social, c) el de la nueva circulación del sentido mediática y no me-
diatizada, que nos permitirá pensar la transformación cultural y social 
que se deriva del cambio en la circulación de la información sobre los 
enunciadores sociales.  
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4. PRESENTISMO Y MEDIATIZACIÓN 

Hay, en primera instancia, dos grandes transformaciones a conside-
rar. La primera es que  el sistema de medios masivos ya no es lo que 
era, ha perdido poder en su modo de funcionamiento tradicional. El de-
bate latinoamericano sobre el fin de los medios masivos y el anglosajón 
sobre el fin de la televisión permitieron obtener ciertas conclusiones 
(Carlón, 2016a). Sin entrar en detalles podemos decir que los medios 
masivos, en particular los de mayor penetración cotidiana, radio y te-
levisión, realizaron ciertas operaciones exitosas en la vida social: a) 
generaron discursos que construyeron un mundo compartido178 , b) pro-
gramaron la vida social (Verón, 2009), al adoptar la oferta después de 
la emergencia de la radio una estructura de grilla de programación que 
se articuló con los hábitos y rutinas de la vida cotidiana (programas 
de la mañana, de la tarde y de la noche) y, c) en una época de escasez 
lograron controlar la circulación discursiva, porque los programas solo 
podían verse y oírse en los horarios en que las instituciones emisoras 
los emitían. Este modo de funcionamiento perdura, no ha desaparecido 
totalmente, pero la vida social cada vez se estructura menos en torno a 
él. Todas las estadísticas que conocemos nos dicen que: en los países 
con alta penetración de Internet la televisión no detiene la caída de sus 
ratings históricos (el caso de la televisión abierta argentina, por ejem-
plo, es dramático: perdió 13 puntos de rating, de 39 a 23 de 2004 a 
2012)  y que la concurrencia a las salas de cine también ha disminuido 
(en los cincuenta y los sesenta no era inusual la asistencia entre seis y 
diez veces al año, hoy apenas supera una). ¿Qué es lo que está detrás de 
esta crisis? Desde nuestro punto de vista el presentismo, encarnado en 
el hecho de que el espectador vive y desea vivir cada vez más en un pre-
sente que él modela de acuerdo a sus propias necesidades, no el que le 
imponen las instituciones. Las instituciones mediáticas no generaron el 
on demand o ponen sus contenidos a nuestra disposición (con el a esta 
altura repetido “lo que quieras, cuando  lo quieras, a través del disposi-
tivo que quieras”) porque sea un gran negocio. Mucho mejor negocio 

178 Como señalaba Verón: “…los medios producen la realidad de una sociedad industrial en 
tanto realidad en devenir, presente como experiencia colectiva para los actores sociales” (IV). 
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era establecer públicos cautivos a través del rating, pautar publicidad a 
partir de la grilla y monetizar cada etapa de la circulación social. Si ya 
no lo hacen más, es porque cada vez hay menos espectadores dispuestos 
a seguir los tiempos de las instituciones.     

La segunda transformación es que se ha consolidado un segundo sis-
tema de mediatización con base en las redes telefónicas e Internet (que 
soporta redes sociales mediáticas como Twitter, Facebook, Snapchat, 
Instagram, etcétera) con cada vez mayor relevancia en la vida social. 
Este panorama nos permite afirmar que hemos dejado atrás la moder-
nidad y la  posmodernidad, en las que había un solo sistema mediático. 
El vínculo de este nuevo sistema de mediatización con base en Internet 
con el presentismo es evidente. En primer lugar, como ya adelantamos, 
Internet ha puesto a disposición de todos un nuevo y dinámico espacio 
de producción, recepción, apropiación y publicación de contenidos y, 
al hacerlo, nos ha introducido en un presente expandido179. Lo ha lo-
grado porque su lógica está basada en interactuar en tiempo presente, 
razón por la cual ha sido diseñado para que encuentran en ella su lugar 
antes que las instituciones que dominaron aún en la modernidad, los 
enunciadores biológicos y orgánicos, es decir, los que están vivos180. 
Así la producción discursiva dominante no se realiza con parámetros 
semejantes a los de la publicación de un libro, que espera encontrar 
sus lectores a lo largo de los años y, mucho menos, con el de una obra 
de arte, que se presupone capaz de sobrepasar las barreras temporales, 
hacerse eterna. Son tiempos mucho más cercanos a los de Snapchat, 
que ha adoptado la política de que los mensajes se borran a las 24hs. Es 
esta lógica de la fugacidad, que no es más que otro síntoma  de la do-
minancia del presentismo, la que ya ha sido rápidamente adoptada por 

179 Que si bien no es el de la toma directa, que se encuentra sobredeterminada por las condicio-
nes naturales (razón por la cual no puede enunciar flashbacks ni flashforwards, Carlón, 2009) 
enmarca con la temporalidad propia de su uso dominante estos discursos (hecho que se debe 
a que en Internet la interacción se realiza generalmente para conversar con otro u otros en un 
lapso de tiempo breve, cuando no inmediato). 
180 Siguiendo al último Eliseo Verón podemos decir: por sistemas socioindividuales antes que 
sociales debido a que “la temporalidad de los sistemas socioindividuales es necesariamente la 
de un ciclo de vida orgánico. No es este el caso de los sistemas sociales” (Verón, 2013: 431). 
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otras redes sociales. No sólo eso, la lógica de la interacción tensiona la 
temporalidad de los discursos producidos por los grandes dispositivos 
y lenguajes que embalsamaron el tiempo cuando se hacen presentes en 
la red (Carlón, 2013 y 2014), es decir, de aquellos que nos permitieron 
acceder desde un presente a un pasado (la fotografía y el grabado televi-
sivo y cinematográfico), que tan bien sirvieron a las instituciones181. En 
la red los discursos de estos dispositivos y lenguajes modernos quedan 
sometidos al presentismo de la interacción y su temporalidad se recon-
figura ¿Qué temporalidad no se modifica en la red? La del discurso del 
directo, por supuesto, que como es en presente, se acopla perfectamen-
te. Por eso el directo fue, en el campo de los lenguajes mediáticos, el 
que adelantó la emergencia del presentismo y la contemporaneidad. Y 
fue un paria en los análisis modernos y posmodernos de los dispositivos 
y lenguajes: su enfoque implicaba la necesidad de otra perspectiva, no 
antropocéntrica  y contemporánea.  

       
5. SOCIEDAD: ENUNCIADORES Y ENUNCIATARIOS BAJO EL 
SIGNO DEL PRESENTISMO  

Retirado en la paz de estos desiertos, 
con pocos, pero doctos libros juntos, 

vivo en conversación con los difuntos 
y escucho con mis ojos a los muertos.

Primeras líneas del “Soneto”, de Quevedo

No es nuevo manifestar que la modernidad fue la época de las institu-
ciones fuertes, principalmente a nivel nacional, que crearon además de 
un espacio público común, vínculos con audiencias masivas y estables. 
En la posmodernidad sucede una importante transformación, porque las 

181 En “Registrar, subir, comentar, compartir: prácticas fotográficas en la era contemporánea” 
(Carlón, 2016c), presentamos un análisis sobre el presentismo fotográfico en la red, que atiende 
a cómo los usos comunicacionales de la fotografía la someten a una temporalidad de la interac-
ción distinta de la que identificaron los ensayos históricos dedicados a este dispositivo. 
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instituciones mediáticas asumieron su rol como productoras de sentido 
y se volvieron más independientes, pero también inestables. Son los 
años en los que se siembran las semillas de la “crisis” de los medios 
masivos (así es como fueron interpretados luego, cuando comenzó a 
hablarse del “fin” de la televisión generalista) y en los que los públicos 
empiezan a fragmentarse en diversos colectivos que se conceptualiza-
ron de distintas formas: fans, comunidades, nichos de consumidores, 
tribus, etcétera. Pese a estos cambios hay entre modernidad y posmo-
dernidad importantes continuidades: el espacio público está dominado, 
más o menos, por los mismos enunciadores, las instituciones mediáti-
cas y las instituciones históricas (la Iglesia, el Estado, etcétera), aunque 
ahora se dirijan, cada vez más, a colectivos. Es decir, por enunciadores 
cuya vida no se rige por los ciclos naturales, no tiene los tiempos de los 
organismos biológicos.   

Pero en la contemporaneidad a la par de que se impone el presentis-
mo surgen un conjunto de transformaciones. La primera es que el nuevo 
sistema mediático basado en Internet se articula, en muchos sentidos, 
con la fragmentación social en colectivos e individuos que emergió en 
la posmodernidad. Esto implica una gigantesca reconfiguración de los 
espacios públicos, con un cambio de estatuto y de rol de quienes an-
tes se encontraban en reconocimiento y ahora, también,  se encuentran 
en producción. De estatuto porque, como ya lo señalamos, cada vez 
dominan más,  por primera vez en la historia, en los espacios públi-
cos, enunciadores orgánicos, que están vivos. De rol porque el pasa-
je de situarse en reconocimiento a hacerlo también en producción, ha 
transformado la circulación de los contenidos. Además, es un sistema 
que ha permitido, por un lado, la emergencia en espacios públicos de 
nuevos enunciadores individuales y, por otro, un nuevo lugar de lo gru-
pal, de colectivos de mayor o menor tamaño182. Sintetizando, podemos 
distinguir aquí tres tipos de nuevos enunciadores: a) individuales pro-

182 Sólo porque por motivos de espacio es imposible ocuparnos en el marco de este trabajo 
dejamos de lado aquí los proyectos y los colectivos (sociales, políticos, ecológicos, etcétera) 
que al igual que los enunciadores individuales encontraron en las redes un lugar privilegiado 
de acción. 
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fesionales, b) individuales amateurs y, c) colectivos. Y establecer tres 
fases en su incorporación a la mediatización: en la primera, accedieron 
a publicar, gracias a la posibilidad de administrar, cada uno, su propio 
medio personal. En la segunda, pasaron a editar, gracias a la difusión 
masiva de programas de edición de relativamente baja complejidad y, 
en especial, a los “filtros” que las redes sociales ponen actualmente a 
su disposición (que ofrecen a los internautas poner en juego fácilmente 
las grandes operaciones del arte contemporáneo: apropiación, montaje, 
intervención, yuxtaposición, repetición, incrustación, etcétera). En la 
tercera, comenzaron definitivamente a performar: gracias a las stories 
de Instagram, a las transmisiones en directo de Facebook, etcétera183 
(proceso que había comenzado antes, con las selfies por ejemplo, pero 
que con la promoción de los lenguajes audiovisuales directo y grabado 
en las redes se ha  incrementado en frecuencia de uso y complejizado 
en su mediatización).   

Una forma de realizar un rápido acercamiento a esta dimensión del 
desarrollo contemporáneo consiste en concentrarse en los individuos, 
que también conforman los colectivos (recordemos que Verón los  con-
ceptualizaba como conjunto de actores individuales). En la era contem-
poránea los nuevos enunciadores interactúan en el marco de un sistema 
de mediatización en el que en relación al moderno predomina la frag-
mentación social. No solo eso: es un sistema muy flexible. Los enun-
ciadores forman parte de redes estables (familiares, amigos íntimos, 
algunas pertenencias institucionales) e inestables, que se activan y des-
activan continuamente de modo cada vez diferente. Ahora son los indi-
viduos, ya sean amateurs o profesionales, quienes a partir del presente 
de sus vidas configuran día a día, a partir de sus decisiones, los grupos 
183 Si, como decía Andreas Huyssen (2002 [1986]), respecto de la situación de la vanguardia 
en el posmodernismo, “sus invenciones y técnicas artísticas han sido absorbidas y capturadas 
por la cultura de masas occidental en todas sus formas, desde el cine de Hollywood, la televi-
sión, la publicidad, el diseño industrial y la arquitectura hasta la estetización de la tecnología y 
la estética del consumo” (39), hoy podemos decir que las redes sociales, al apropiarse de las 
operaciones del arte contemporáneo a través de los filtros han continuado ese camino (Carlón, 
2014). Pero no sólo eso: al promover las performances vía las stories y disolver la diferencia 
entre discurso y vida, están haciendo algo semejante respecto al arte más propiamente contem-
poráneo, el basado en los hapennings, las performances, etcétera.      
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y colectivos con los cuales interactúan y de los cuales forman parte. 
Operaciones que realizan cotidianamente dando de baja viejos contac-
tos y vinculándose con nuevos, aceptando solicitudes o solicitando ser 
aceptados. Hecho por el cual, por ejemplo, el Facebook o Instagram de 
cada uno es diferente. No solo eso: les es común sostener vínculos a lo 
largo del tiempo con quienes difícilmente lleguen a conocer personal-
mente (algo muy común en el campo académico, pero no sólo en el), y 
sostener vínculos intensos y fugaces con otros que moran cerca (porque 
inician una actividad que armó un grupo en una red social pero luego 
la discontinuaron, etcétera). Toda esta intensa y compleja vida social 
mediatizada, que se acopla perfectamente a la labilidad de los vínculos, 
deja permanente huellas discursivas en la red, pero es imposible en el 
marco de este escrito ocuparnos de ella. Lo que haremos los próxi-
mos ítems será concentrarnos en sólo tres aspectos. En primer lugar, 
en cierto tipo de contenidos producidos por estos enunciadores, los que 
están íntimamente vinculados al presentismo. En segundo término, en 
explicar cómo la circulación de los contenidos mediáticos on line está 
transformando la vida social off line. Finalmente, focalizaremos cómo 
circulan los contenidos entre los dos sistemas, el de los medios masivos 
y el de los “nuevos medios”. Todos estos fenómenos son característicos 
de la era contemporánea y de su principal novedad, que es en la trans-
formación en la circulación184.   

6. LA CULTURA CONTEMPORÁNEA:  NUEVA PRODUCCION Y 
CIRCULACION DEL SENTIDO Y NUEVOS CONTEXTOS INTER-
PRETATIVOS

6.1. PRESENTISMO Y PRODUCCION DE LOS INTERNAUTAS: 
NUEVOS TIPOS DE ACTUALIDAD

Si se desea focalizar cómo está cambiando la cultura merced a la 
mediatización no hay otra alternativa que detenerse en el nivel del sen-

184 El tema viene siendo especialmente focalizado en América Latina también por otros auto-
res, como Antonio Fausto Neto (2016, 2010a) y José Luiz Braga (2012). 
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tido. Como nos vamos a concentrar en los discursos de los internautas 
individuales y el tema ha recibido ya importantes estudios, realizamos 
un breve comentario antes de avanzar, en particular sobre la diferencia 
entre el análisis que se va a presentar aquí y otros185 que focalizan cómo 
se exhibe la intimidad en las redes sociales. Lo específico de nuestro 
análisis, que continúa otros que venimos desarrollando186, reside en que 
focaliza dos aspectos distintos de los privilegiados por ese tipo de estu-
dios: el vínculo con el presentismo, análisis que nos permitirá incorpo-
rar un desarrollo conceptual específico del concepto de actualidad,  y 
los efectos sociales (online  y offline) de esa discursividad. 

 ¿Qué han traído de nuevo los enunciadores mediáticos 
contemporáneos y cuál es su vínculo con el presentismo? Para 
responder a esta pregunta es importante recordar que el vínculo entre 
el presentismo y la mediatización no comenzó con Internet. Hay 
ciertas lógicas íntimamente vinculadas con la mediatización que han 
sido predominantes a lo largo de la historia. Una de ellas es la de la 
actualidad. La de los medios masivos históricamente se concentró en 
los grandes temas internacionales y nacionales y, por supuesto, esos 
temas perduran para estos medios como principal foco de interés187. 
Pero es interesante destacar que conforme se fue desarrollando en estos 
últimos años la crisis de los medios masivos a la par de que su poder 
disminuyó también lo hizo la dominancia, que era hegemónica, de su 
agenda en la vida social. ¿Quiere decir esto que ya no es importante la 
actualidad? No, lo que ha sucedido, más bien, es que han surgido nuevos 
185 Como el que puso en juego Paula Sibilia (2008) en La intimidad como espectáculo. La 
autora analiza cómo más allá de la modernidad, en la que había rígidas separaciones entre lo 
público y lo privado, se manifiestan actualmente las “escrituras de sí mismo”. Este hecho es 
innegable e importante, pero nos parece necesario completar ese análisis con otro, más atento 
a la construcción contemporánea de la sociabilidad, que se realiza a través de fenómenos de 
circulación.
186 En particular sobre el dispositivo enunciativo contemporáneo (Carlón, 2017a). 
187 Es cierto que los contenidos de los medios masivos son altamente comentados en las redes 
sociales. Pero también es cierto que los contenidos de los medios masivos han cambiado y 
que una parte importante de ese contenido actualmente surge desde las redes sociales. Es una 
consecuencia del proceso de desintermediación que desencadenaron, que permitió a cada uno 
comunicar sus acciones, sentimientos y opiniones directamente a través de sus propios canales 
de comunicación.
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tipos de actualidad188. Un hecho evidente: si bien en las redes sociales 
los contenidos de las instituciones mediáticas siguen siendo relevantes 
no son los únicos: se han diversificado notablemente. Se debe a que 
se han vuelto muy importantes los que emergen producidos por otros 
enunciadores, como individuos y colectivos.

 Entre esos nuevos tipos de actualidad nos interesa espacialmente la 
de la vida cotidiana de los individuos. Es un tipo de contenido que an-
tes pertenecía principalmente al reino de la privacidad y la intimidad y 
que ha sido fuertemente estimulado por las redes sociales mediatizadas 
a través de preguntas como ¿qué estas pensando (Facebook)? o ¿qué 
estás haciendo (Twitter)? Actualizando su vida cotidiana profesiona-
les y amateurs comunican diariamente a través de textos, fotografías 
y videos qué periódicos y libros han leído, que series han visto, qué 
muestras han visitado, a qué eventos sociales, políticos, deportivos han 
asistido, etcétera (los eventos son múltiples: desde si se fueron de va-
caciones o si sus hijos egresaron del colegio, hasta si falleció su perro, 
cómo es su casa, cómo se visten, que comen, etcétera189). 

Ahora bien, lo que nos interesa señalar aquí es que toda esta pro-
ducción no sólo debe ser considerada por lo que significa en sí misma, 
por su ruptura con los valores modernos de privacidad a través de su 
dimensión exhibicionista y narcisista, o por el complejo vínculo que 
mantiene con las instituciones del capitalismo mediático (Facebook, 
Twitter, Instagram, etcétera), que sin dudas la han promovido y tratan 
de explotarla, sino que puede ser atendida, también, desde otro punto 
de vista: de cómo los discursos de la nueva mediatización están cam-

188 El primer tipo de actualidad, en el que no nos vamos a detener, es el de los acontecimien-
tos que los medios masivos ignoran, que han encontrado en las redes un canal privilegiado 
de comunicación: eventos académicos, muestras artísticas, cursos, jornadas sociales, aconteci-
mientos deportivos, etcétera. Toda una gigantesca actividad social, política, cultural, ecológica, 
religiosa, etcétera, que la sociedad despliega cotidianamente y que no será nunca contenido 
destacado en un portal de noticias internacional, nacional, regional o local. 
189 Además, lo cual no es menor desde el punto de vista del análisis del sentido, los dispositi-
vos y lenguajes utilizados para comunicar estos contenidos han crecido notablemente en can-
tidad y complejidad enunciativa en estos últimos años, desde que se expandieron los lenguajes 
“performativos”: el periscope de Twitter, las stories de Instagram, las transmisiones en directo 
de Facebook, las snaps de Snapchat, etcétera.
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biando la vida social. Es sabido que producto de la mediatización en las 
sociedades se produjo un incremento de la complejidad. Lo interesante 
de este enfoque es que nos permite avanzar en el análisis de una de las 
razones que explican por qué las sociedades se han vuelto más com-
plejas. El hecho de que ahora todos seamos enunciadores mediáticos 
ha producido un escenario de circulación del sentido muy distinto en 
la sociedad contemporánea, tanto en situaciones mediatizadas como no 
mediatizadas. Se debe a que ha producido un incremento exponencial 
de la información que la sociedad hace circular sobre sí misma, ya no 
sólo sobre las instituciones, sino sobre todos  nosotros. Y este hecho 
tiene profundas consecuencias. ¿Por qué? Nuestra tesis es porque estos 
contenidos están construyendo permanentemente nuevos contextos in-
terpretativos que antes no existían  sobre las prácticas sociales offline 
de las instituciones, los colectivos y los individuos de la vida contem-
poránea. Esto sucede tanto con quienes se mantiene un vinculo solo 
mediatizado como con quienes se sostiene, además, un vínculo inter-
personal. Si a esto sumamos, como lo vamos a ver en el próximo ítem, 
que la circulación contemporánea se caracteriza porque la existencia de 
un nuevo sistema de mediatización ha permitido que los sentidos cir-
culen ya no sólo “desde arriba hacia abajo”, de los dispositivos socio-
institucionales a las los colectivos de actores individuales,  no quedan 
dudas de que la transformación que estamos viviendo es radical.   

En el próximo ítem expondremos brevemente cómo funciona en la 
época contemporánea la circulación hipermediática, que va de los medios 
masivos a las redes y de las redes a los medios masivos. Luego cerrare-
mos esta parte de nuestra exposición con el análisis de un caso que nos 
permitirá mostrar cómo los contenidos producidos por la actualidad de 
los internautas se articulan con la circulación hipermediática, generándo-
se un imprevisible pero no por eso excepcional ejemplo de nuestra época.  

6.2. PRESENTISMO Y CIRCULACIÓN HIPERMEDIÁTICA

En la modernidad y la posmodernidad los contenidos mediatizados 
circulaban principalmente “desde arriba” “hacia abajo”, es decir, desde 
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las instituciones y los medios a los colectivos de actores individuales 
(Verón, 1999, 2013). Pero la emergencia y consolidación de un nuevo 
sistema de mediatización trajo nuevas formas de circulación, que recién 
comienzan a estudiarse.  

Antes de avanzar nos gustaría señalar por qué es importante atender 
a las formas de circulación. Para que sea más claro lo que queremos 
decir realizamos un breve comentario sobre un importante enfoque re-
ciente: el que puso en juego José Van Dijk (2016 [2013]) en La cultura 
de la conectividad. Una historia crítica de las redes sociales. Van Dijk 
se concentra en la sociabilidad dentro de cada plataforma y entre las 
plataformas190, pero no focaliza la relación entre las que denomina pla-
taformas y la vida social no mediatizada ni, tampoco, entre platafor-
mas y medios masivos. Es un análisis intra-sistémico (entre redes), que 
no atiende a la circulación inter-sistémica (entre redes y medios masi-
vos) que para nosotros, en cambio, es central (Carlón, 2016b). Y que 
tampoco atiende espacialmente a los vínculos entre el online y offline.  

En cambio, quien si ha atendido a otra forma de circulación del sen-
tido característica de nuestra época ha sido Henry Jenkis (2003, 2008 
[2006]) y quienes trabajan en su fecunda estela. Son estudios que fo-
calizan cómo las comunicaciones masivas “descendentes” (top down), 
luego son apropiadas, resignificadas y respondidas “desde abajo”, en 
dirección “ascendente” (botton up) para, muchas veces, ser nuevamente 
apropiadas “desde arriba”. Como muestra el último libro de Jenkins, 
Ford y Green (2014 [2013]), se están realizando importantes avances 
en este terreno. 

Pero desde nuestro punto de vista lo que se está haciendo es insu-
ficiente. Es necesario,  ampliar el alcance de estos estudios. Al decir 
190 Realizando distinciones muy importantes, como las establece al diferenciar dos modalida-
des del compartir: “Desde un punto de vista tecnológico, los dos grandes significados de ´com-
partir´ tienen  relación con dos tipos de formas codificación. El primero de ellos se relaciona 
con la conexión, impulsa a los usuarios a compartir información con otros a través de interfaces 
diseñadas para ello…. (…)… El segundo tipo de características de codificación se relaciona con 
la conectividad, en la medida en que tiene el propósito de compartir los datos de los usuarios 
con terceros como ocurre con Beacon (ya extinto), Open Graph o el botón ‘me gusta’” (Van 
Dijk 2016 [2013]: 80).       
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esto nos referimos a que han estallado otras modalidades de circulación 
del sentido. Hoy muchos nuevos enunciadores, no sólo profesionales 
sino también amateurs, son capaces de generar desde las redes nuevos 
colectivos, imponiendo una lógica de circulación discursiva totalmente 
distinta de la que caracterizaba a la modernidad y la posmodernidad. 
Sus producciones siguen caminos imprevisibles. Producen conteni-
dos desde sus páginas y cuentas (no siempre refiriéndose a los medios 
masivos) y ganan en seguidores. Luego se mantienen en el tiempo. O 
alcanzan el reconocimiento de los medios masivos. En el camino, el 
vínculo con sus seguidores se transforma: los colectivos crecen, o se 
fragmentan, etcétera. Son fenómenos absolutamente nuevos, que están 
cambiando radicalmente la circulación mediática del sentido mucho 
más allá de lo que se lo viene advirtiendo. En textos recientes (Carlón, 
2015a, 2016b), hemos estudiado en detalle un caso de este tipo, el pro-
yecto fotográfico Chicas bondi, presentado un dispositivo analítico para 
el estudio de nuevos casos de circulación hipermediática del sentido 
(entre ambos sistemas de medios, el de los medios masivos y el de los 
nuevos medios) y una tipología que intenta formalizar las nuevas for-
mas de circulación (Carlón, 2017a)191. 

¿Cómo se manifiesta aquí el presentismo? De distintas formas, pero 
ante todo debe tenerse en cuenta que al haber surgido un sistema me-
diático que se apoya en Internet y las redes telefónicas basado en el 
presentismo, el ritmo en el que circulan los contenidos se ha acelerado. 
Un solo ejemplo: antes, cuando la respuesta a lo que decía un medio 
masivo debía realizarla otro de estatuto similar, debido a la naturale-
za misma de sus rutinas, el ritmo de los procesos de circulación era, 
visto desde la era actual, lento. Los medios masivos piensan, evalúan, 
chequean, antes de brindar una información u opinión. Hoy hay im-
portantes actores activos en las redes que no se guían por esas rutinas, 

191 Distinguimos entonces, a partir de la consideración de tres grandes direcciones comuni-
cacionales (ascendente, descendente y horizontal) tres grandes formas de circulación hiperme-
diática: 1) ascendente/descendente; 2) descendente/ascendente; 3) descendente/horizontal. Y 
también un cuarto tipo, que no es hipermediático porque los contenidos no viajan entre ambos 
sistemas, pero que por su relevancia no puede dejar de ser considerado: comienza siendo as-
cendente y luego es horizontal. 
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comentan y responden inmediatamente, y el ritmo de circulación entre 
el “arriba” y el “abajo” se ha acelerado hasta volverse vertiginoso.  Ve-
remos una muestra de lo que estamos diciendo a través de un ejemplo 
que analizaremos en el próximo ítem. 

6.3. EL RITMO DE LA CIRCULACION HIPMERMEDIÁTICA Y 
LOS EFECTOS DE LOS NUEVOS CONTEXTOS INTERPRETATI-
VOS: “FUEGO AMIGO” 

Tanto los sentidos que los internautas ponen en juego bajo la for-
ma “actualidad de sus vidas privadas”, que construyen nuevos contex-
tos interpretativos en la vida social offline192, como los que circulan de 
modo hipermediático, caracterizan a la era contemporánea. Pero ¿qué 
vínculos hay entre estos dos modos de circulación del sentido? Conclui-
mos este artículo dando un ejemplo reciente que nos resulta emblemá-
tico. Pero es un solo un ejemplo de lo que entendemos constituye todo 
un campo de investigación.  

El 7 de setiembre de 2013, un día antes de su cumpleaños, Camila 
Echegaray, de 18 años, se encontró cuando iba a salir a festejar con sus 
amigas el sábado a la noche un auto 0 km envuelto con un moño azul. 
Feliz, publicó la foto en su cuenta en Instagram. El auto era un Audi 
A1, valuado entre 35.000 y 45.000 USD193 y era un regalo de su padre, 
Ricardo Echegaray, Director General de la AFIP (Administración Fe-
deral de Ingresos Públicos). La foto se “viralizó” en las redes sociales, 
con comentarios diversos, la mayoría irónicos. En los días siguientes, 

192 Decimos vida social entre comillas porque cada vez es más difícil separar ambas esferas, 
por sobre todo debido a la hiperconexión y a la evolución de los smartphones. Sin embargo, y 
pese a que nuestra vida tiende cada vez más a ser híbrida, mantener la distinción es importante, 
al menos por dos razones. Por un lado, porque nos permite comparar nuestra era con la anterior. 
Por otro, porque aunque la mediatización de la vida social no se detiene, seguimos en muchos 
momentos del día teniendo una vida no mediatizada. ¿Cuándo? Simplificando cada vez que, 
por distintos motivos, desconectamos el celular. Y todos lo hacemos muchas veces a lo largo 
del día. 
193 El tema dio origen a una serie de notas de diferentes diarios en la Argentina (La Nación, Pá-
gina 12, Clarín, etcétera). En este link puede consultarse la cobertura de la Nación:  http://www.
lanacion.com.ar/1618843-ricardo-echegaray-le-regalo-un-audi-a-su-hija-y-estallaron-las-redes 



MARIO CARLÓN

206

la noticia llegó a los medios masivos194 y fue comentada por diversos 
referentes sociales, entre ellos,  el director de cine Juan José Campa-
nella, ganador del premio Oscar, quien criticó la ostentación. Camila 
borró el contenido de su cuenta, aunque no sirvió de mucho, porque el 
contenido ya había circulado.  Y el padre, consultado por los medios 
masivos, finalmente no pudo evitar hacer declaraciones en una emisora 
AM, Radio del Plata, donde no pudo desmentir la noticia. Se limitó a 
decir: “Cuando uno quiere a sus hijos les da todo lo que les puede dar”. 
No había forma de negar una información que había surgido bajo la 
modalidad fuego amigo, dado que había sido su propia hija quien la 
había hecho pública por su propia voluntad, aunque, obviamente, sin 
la intencionalidad con la que fue leída. Producto del presentismo que 
domina en la hipermediatización contemporánea todo esto sucedió en 
poco más de cuatro días. 

Antes de comentar este caso reconstruyamos, aunque sea esquemá-
ticamente, su circulación para que quede más claro cómo ambos siste-
mas de medios se articulan. Primera fase: un contenido publicado en su 
cuenta en Instagram, es decir, en su medio de administración personal 
por una joven que contaba un acontecimiento feliz de la actualidad de 
su vida a su círculo de amistades en la red, comienza a circular en las 
redes mas allá de lo que había imaginado (entre desconocidos, algo evi-
dente que se desprende del análisis de los contenidos que circularon que 
pudimos analizar). Segunda fase, hipermediática: la noticia despierta 
el interés de los medios masivos debido a que su padre es funcionario. 
Los medios masivos publican la noticia. En esta fase el padre no puede 
evitar ser interpelado por dichos medios y dar explicaciones en una nota 
radial. Tercera fase, también hipermediática: referentes sociales comen-
tan desde sus cuentas en las redes la noticia.   

Este caso es uno de los tantos que se podrían citar que muestra cómo 
ha cambiado la circulación del sentido en la sociedad contemporánea, 
frente las eras moderna y posmoderna. En la era de los medios masivos 

194 Disponible en el diario La Nación: http://www.lanacion.com.ar/1618843-ricardo-echega-
ray-le-regalo-un-audi-a-su-hija-y-estallaron-las-redes  
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los periodistas debían obtener la información. Luego, si la información 
a la que accedían era capaz de suscitar un escándalo que iba a afectar 
la vida de un personaje público, es decir, a cambiar la interpretación 
pública de su vida, lo habitual, antes de publicarla, era tratar de con-
tactarlo. Se le comunicaba cuál era el contenido que se iba a publicar y 
se le daba la palabra para que lo desmintiera o lo confirmara. Sabemos 
qué es lo primero que ese funcionario hubiera intentado hacer: negar el 
hecho. ¿Pero como negar un hecho si la fuente del acontecimiento que 
creó un nuevo contexto interpretativo de su vida fue espontáneamente 
su propia hija? ¿Y si, además, lo hizo público? Son algunos de los ras-
gos que caracterizan a la nueva circulación, en la que constantemente 
se construyen nuevos contextos interpretativos y el desarrollo de los 
acontecimientos además de que vuelve más imprevisible se acelera195.

7. PRESENTIMO COMO FACTOR TRANSVERSAL DE LA CON-
TEMPORANEIDAD: MEDIATIZACIÓN, CULTURA Y SOCIEDAD 

Para concluir, dos reflexiones. La primera es que es difícil evitar 
al hacer referencia a la emergencia del presentismo en la historia de 
Occidente establecer vínculos entre la historia de la mediatización, de 
la globalización y el desarrollo de la sociedad de consumo. Aunque el 
tema excede ampliamente el marco de este artículo nos gustaría dejar 
una reflexión. Señalamos que Hartog no vincula especialmente media-
tización y presentismo. Quien, en cambio, según nuestra lectura, esta-
bleció un vínculo explícito entre estos temas fue Jonathan Crary (2015 
[2013]) en  24/7: El capitalismo tardío y el fin del sueño. Para Crary 
la mediatización juega un rol fundamental en la transformación de la 
experiencia del tiempo en la historia de occidente, debido a que los 
medios se van volviendo cada vez más omnipresentes en la vida coti-
diana. Desde otro punto de vista del que hemos trabajado aquí, y en sus 

195 También sabemos qué es lo otro que el funcionario hubiera intentado hacer en caso de que 
no hubiera podido negar el hecho: decir que el sentido del acontecimiento era otro, que fue 
sacado de contexto. ¿Qué habilita esa respuesta? Que todos sabemos muy bien ya que la media-
tización consiste, ante todo, en una descontextualización, que es otra de las formas de definir en 
qué consiste una mediatización.
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propios términos, Crary narra cómo avanzó en Occidente lo que Verón 
llamó, por parte de las instituciones mediáticas, la programación de la 
vida social, que fue invadiendo con una lógica basada en el estímulo 
del consumo y el espectáculo la vida cotidiana. También para Crary los 
ochenta son un momento muy importante, porque hasta ese momento 
“los canales (de televisión) organizaban sus programación de acuerdo a 
los patrones tradicionales del sueño de los seres humanos” (105). Desde 
entonces comienzan las transmisiones nocturnas e Internet termina de 
instalar un régimen que culmina con la conectividad 24/7 actual alejada 
de los ciclos naturales. Un régimen de funcionamiento maquínico, “un 
entorno 24/7 que tiene la apariencia de un mundo social, pero en reali-
dad es un modelo no social de rendimiento maquínico y una suspensión 
de la vida, que no revela el costo humano que se necesita para mantener 
su eficacia” (36). Tenemos absoluta coincidencia con el diagnóstico de 
Crary en cuanto a que nos encontramos en un entorno 24/7 de profun-
das consecuencias, que es una de las caras más oscuras de la emergen-
cia del presentismo y de la vida contemporánea. En lo que tenemos di-
ferencias es en lo que señala en cuanto en al  poder que le brinda a este 
sistema y organización, poder que de ningún modo subestimamos, pero 
que, al menos puntualmente, nos gustaría comentar. Crary argumenta, 
por ejemplo, que la construcción de la subjetividad desde los años 90 
la realizaron las corporaciones mediáticas, debido a que en el momento 
en que aparece el ciberespacio fue anunciado como un conjunto de he-
rramientas con el poder de reinventar el yo y su relación con el mundo, 
pero a mediados de los noventa ya había quedado claro que “aunque 
el ciberespacio era, de hecho una reinvención del yo, esa transforma-
ción y reinvención la hacían las corporaciones transnacionales” (98). 
Desde nuestro punto de vista es cierto que la irrupción de las grandes 
corporaciones (por sobre todo desde la emergencia de Facebook, Twit-
ter, YouTube, Instagram, etcétera), al establecerse como intermediarias 
exitosas en la vida social, establecieron los marcos para la expresión de 
las subjetividades en una Internet que aún no era dominantemente vista 
bajo una perspectiva distópica, al servicio del capitalismo global. No 
sólo eso, también consideramos que si la estimulación del consumo que 
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hacían los medios masivos bajo la forma de una pauta publicitaria ba-
sada en la grilla programación entró en crisis junto con los medios ma-
sivos, las nuevas corporaciones, empezando por Facebook y Google, 
desarrollaron una publicidad que estimula el consumo cada vez más 
ubicua, personalizada y, quizás, más poderosa. Pero la tesis a la que he-
mos suscripto en este trabajo dice que el presentismo no fue establecido 
solo por el mediatización y las instituciones del mundo empresarial, se 
debe también a la crisis de los paradigmas moderno y posmoderno, y 
a que los efectos del presentismo mediático 24/7 tal como lo describe 
Crary deben contrastarse permanentemente, punto por punto, con el 
presentismo social que ahora ha devenido, además, mediatizado. Un 
rápido comentario: nadie, y mucho menos las corporaciones transancio-
nales pudieron prever exactamente los usos que las sociedades le dieron 
a las redes sociales en la primavera árabe, en las protestas en Brasil, o 
el que llevó adelante el colectivo feminista #niunamenos en Argentina. 
Los usos que instituciones, colectivos e individuos  realizan de las redes 
en una sociedad cada vez más compleja que basada en el presentismo 
de su vida hace circular cada vez más información sobre sí misma son, 
en muchos sentidos, imprevisibles. 

Mientras ese debate, del cual hay signos ya entre nosotros, se crista-
liza y desarrolla, entiendo que la adopción o no de la categoría contem-
poráneo constituye un desafío para nuestro campo. En el final de este 
texto me limito a decir que aunque esa pregunta sea evitada hay una que 
a esta altura ya no podemos eludir: ¿qué sucede cuando individualmen-
te la mitad de la población mundial se mediatiza, y lo mismo hacen to-
das las instituciones y colectivos sociales? Para dar una respuesta, aun-
que sea táctica y provisoria a estas preguntas, debemos interrogarnos: 
¿tenemos en nuestro campo un enfoque macro, que nos permita abordar 
semejante complejidad? Aunque en su último libro Eliseo Verón (2013) 
no abordó explícitamente esta discusión, nos brindó importantes obser-
vaciones para avanzar. En el capítulo dedicado a la fotografía, en el que 
retoma su análisis de la imprenta, su vínculo con el protestantismo y la 
importancia que la tuvo para el desarrollo de la modernidad, hace refe-
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rencia a los grandes momentos de la historia de la mediatización. Dice 
que los fenómenos mediáticos, son “desde el punto de las variables que 
nos permiten explicar los procesos históricos, factores transversales: su 
emergencia afecta de una manera radial y, podríamos decir, simultánea, 
a todos los sectores del funcionamiento social” (248). Esos momentos 
generan a la vez “gigantescos procesos de feedback positivo, con el 
consiguiente refuerzo circular de las variables en juego, procesos a los 
que es imposible aplicar el modelo lineal de la relación causa/efecto” 
(Verón,  2013: 248). Desde nuestro punto de vista, si eso puede decirse 
sobre la emergencia de un dispositivo como el fotográfico, mucho más 
puede afirmarse de las transformaciones contemporáneas que afectan 
tanto al nivel de la mediatización como el de la circulación, que se han 
vuelto hipermediáticas y por lo tanto están transformando la cultura y 
la sociedad. Son mutaciones que están afectando a la vez a las prácticas 
sociales online y offline de las instituciones, los colectivos y los indi-
viduos. A punto tal que han reconfigurado divisiones que tradicional-
mente organizaban la vida social en la modernidad, como la existente 
entre el tiempo del trabajo y el del ocio, o entre la vida pública, la 
íntima y la privada. Desde este punto de vista no sólo los fenómenos 
mediáticos son transversales. Quizás mucho más lo sea el presentismo, 
que no influye sólo al nivel mediático sino que parece afectar todo: las 
prácticas sociales, al sistema de medios masivos y al nuevo sistema de 
mediatización.  
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USO DE LOS TÉRMINOS: REDES SOCIALES 
MEDIÁTICAS, MEDIOS INDIVIDUALES Y MEDIOS 

COLECTIVOS 

A lo largo de este libro hemos utilizado una serie de nominaciones 
para designar a fenómenos mediáticos diversos. Muchas de ellas se han 
explicado en distintos textos ya publicados.  Para facilitar la tarea del 
lector nos referimos brevemente a tres características de nuestra con-
temporaneidad:

Redes sociales mediáticas: las redes sociales existen desde tiempos 
inmemoriales. Según  autores como Michael Mann (1986-1993 [1991-
1997]), por ejemplo, la sociedad griega estaba compuesta por una serie 
de redes sociales de poder.196 Aquí llamamos redes sociales mediáticas 
a las que surgen a partir de medios que tienen su base en Internet (Face-
book, Twitter, Youtube, Instagram, etcétera). Las redes sociales mediá-
ticas son “redes de medios”: los medios que individuos, instituciones, 
fakes, trolls, colectivos y otros medios de comunicación administran en 
ellas197. Tanto las redes sociales preexistentes como las redes sociales 
mediáticas son redes semióticas (Verón, 1987). Lo novedoso es que 
desde la emergencia de las redes sociales mediáticas la red semiótica ha 
devenido definitivamente hipermediatizada y global.

Medios individuales: una de las primeras cuestiones a atender a la 
hora de considerar a los “medios individuales”, es su diversidad. Pese a 
la que existe entre las instituciones sociales los teóricos de la mediati-
zación parecen haber llegado a ciertos acuerdos acerca del uso de estas 
nociones, sus características y función. Por un lado, las instituciones so-

196 Al menos esa es lectura que realiza Peter Burke (2005 [1991]), quien destaca que Mann 
“aboliría el concepto de sociedad” y lo reemplazaría por lo que llama “múltiples redes socio-
espaciales de poder superpuestas y entrecruzadas” (247). 
197 Distinguimos redes sociales de redes sociales mediáticas e identificamos a medios indi-
viduales en Carlón (2012).  
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ciales, como sostiene Stig Hjarvard (2014 [2013])  siguiendo a Anthony 
Giddens (2015 [1984]) se definen por dos atributos: manejan recursos 
(materiales y de autoridad) y poseen reglas (normativas). Por otro lado, 
como expresa Verón (2013), tienen dos funciones principales: refor-
zar colectivos existentes y generar, en el caso particular de los medios 
como instituciones, sus propios colectivos (colectivos mediáticos).198 

 ¿Qué sucede con los “medios individuales” que los individuos ad-
ministran en las redes sociales mediáticas? Que su diversidad parece 
mucho mayor. Algunos, como ciertos youtubers, son verdaderas insti-
tuciones, con recursos (tienen empleados, editores de contenidos, etcé-
tera), reglas y capacidad de generar colectivos. Y otros parecen carecer 
de cualquiera de estos tres rasgos. Sin embargo, es difícil dejar de lado 
su participación en la vida social si se pretende comprender el estado 
actual de la mediatización y la circulación. En primer lugar, porque 
muchos son padres o madres y están al frente de esa institución social 
que es la familia. En segundo lugar porque aunque no sean padres o 
madres pertenecen a alguna familia y se encuentran inscriptos en múl-
tiples instituciones: educativas, de salud, eleccionarias, crediticias, de 
ocio, de relaciones de trabajo, etcétera. De este modo desencadenan 
gracias a que los discursos que generan muchas veces circulan por es-
pacios públicos199, múltiples procesos de circulación vertical-horizontal 
y transversal.  

198 Es sabido que los colectivos existen, tal como los entendemos hoy, al menos, desde la mo-
dernidad, periodo en el que los medios de comunicación eran generalmente medios de expre-
sión de los intereses de distintos colectivos sociales. Asociaciones de abogados, de escribanos, 
cámaras de la construcción, de agentes de bolsa, partidos políticos, instituciones religiosas, 
clubes de fútbol, grupos artísticos,  etcétera, tenían sus propias revistas y publicaciones. Lue-
go, las profesiones modernas, por ejemplo, los psicoanalistas y los sociólogos, tuvieron sus 
propios medios colectivos. En general, en la modernidad y la posmodernidad, más temprano o 
más tarde, los colectivos tuvieron sus propios medios de comunicación.  Pero en el área de la 
industria del entretenimiento el proceso parece haber sido, muchas veces, inverso. Los “medios 
colectivos”  surgieron luego de las franquicias pusieran a los discursos a circular dando origen 
a los fanzines. Es decir que los medios de comunicación masiva con sus distintas franquicias, 
dieron origen a los colectivos. 
199 A diferencia de los que les permitían hacer circular el teléfono o el correo electrónico. Este 
rasgo es tan importante para la teoría de las mediatizaciones como su estatuto social.  
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Medios colectivos: en general los colectivos se consideraron, al igual 
que los individuos, en reconocimiento. Como ya se ha señalado en la 
era moderna la comunicación fluía de los dispositivos socio-institucio-
nales a los colectivos de actores individuales. Así, las instituciones y 
los medios fueron considerados generadores de colectivos y, también, 
quienes refuerzan los colectivos existentes. 

Desde la emergencia de las redes sociales mediáticas la mayoría de 
los medios colectivos de la era de los medios masivos, ya sea los surgi-
dos como forma de expresión de colectivos sociales preexistentes como 
los que surgieron a partir de fenómenos mediáticos generados por la 
industria pasaron a tener su expresión en internet: blogs, cuentas en 
twitter, páginas en Facebook. Pero no solo sucedió eso: las redes socia-
les mediáticas se mostraron especialmente eficaces para el surgimiento 
de otros colectivos, de los cuales actualmente es común que surjan, a 
su vez nuevos colectivos.200. Todo esto ha llevado a que los colectivos, 
al igual que los individuos, deban ser considerados definitivamente en 
producción.   

200Es el caso de #Pañuelazo, del cual surgieron colectivos como #provida y #LineaPeluda 
(también colectivos de actrices que discutieron con #Provida, etc). Otros colectivos son, por 
ejemplo,  periodísticos, como #InvestigaLavaJato, que ganó el premio Trace en Washington
 http://www.perfil.com/noticias/politica/el-colectivo-periodistico.phtml
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“Tanto las nociones circulación como sociedad hipermeditizada son 

desarrolladas en, al menos, tres de los cinco capítulos dedicados a la cultura 

contemporánea, a las complejas relaciones entre “nuevos” y “viejos” 

medios, a los efectos de la circulación en la transformación y el 

funcionamiento de los procesos de enunciación en el contexto de los nuevos 

medios, y a los flujos de la circulación transversal que afectan a las 

performances de los individuos, de los colectivos y de las instituciones. Este 

amplioamplio universo de sub-temas y de ángulos abordados se apoya en una 

cuidadosa investigación en varios corpus estudiados. Más allá del aparato 

conceptual veroniano que opera como un metatexto sobre las elaboraciones 

del autor, se destacan sus contactos con un universo diverso de fuentes y de 

interlocuciones, cuyas pistas pueden ser valiosas para el avance de otras 

investigaciones sobre las cuestiones aquí presentadas.”
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